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EDITORIAL

Reseñas y Semblanzas de los que ya no están

AAPC publica en su página web una sección llamada Semblanzas de los que ya no están. Allí se incluyen recuerdos 
de colegas que se fueron de gira -diríamos si fueran artistas. AAPC no alienta poner excesivo énfasis en el pasado, 
el objetivo de Reseñas es dejar enseñanzas para el futuro, construyendo un registro tan amplio como sea posible 
de los cientí"cos argentinos y sus circunstancias y por eso no publica obituarios. Por diversos motivos –el principal 
suele ser el pudor- prestigiosos cientí"cos declinan la invitación a escribir su Reseña, y ante su fallecimiento, bus-
camos dejar constancia del impacto de su labor en las Semblanzas de los que ya no están.

Este último año fue especialmente doloroso en pérdidas de destacados colegas. En los últimos pocos días 
fallecieron Juan Carlos del Bello, cuya reseña publicamos recientemente (https://aargentinapciencias.org/wp-con-
tent/uploads/2021/03/02-RESENA-Del-Bello-CeIResenasT9N1-2021.pdf) y Miguel Ángel Virasoro. A ellos se su-
man  Alejandro J. Arvía, Eduardo Staricco, Carlos D´Alkaine, Graciela Punte, Juan Modesto Dellacha, Alberto 
Pignotti, Carlos De Pauli, Luis Alberto Avaca, Ernesto González, Carlos Lerch, José Ovejero.  De éstos, solo Carlos 
D´Alkaine alcanzó a escribir su Reseña (https://aargentinapciencias.org/publicaciones/revista-resenas/resenas-to-
mo-3-no-3-2015/). En varios otros casos sus semblanzas están disponibles en la página de AAPC. La mención de 
sus nombres en estas líneas busca recordar que nuestras reseñas no son un registro completo de la historia reciente 
de nuestros colegas, sino solo una colección parcial de testimonios de todos aquellos dispuestos a volcar en sus 
artículos sus vivencias; como ya dijimos, el pudor es el factor más importante que de"ne esa falta de completitud 
en nuestro registro. Invitamos a todos a visitar las Semblanzas de los que ya no están.

Vayamos al contenido de este número. La investigación cientí"ca se basa en un fuerte ejercicio de la razón, 
pero las emociones también tienen una in!uencia crucial sobre la creatividad cientí"ca. No hay mejor ejemplo de 
ello que la reseña de Gabriel Bernardello, heredero de la mejor tradición de los naturalistas que exploraron nuestra 
!ora, nuestra fauna y nuestra geología a lo largo de más de 140 años. Esa historia está inextricablemente asociada 
con la historia de la Academia Nacional de Ciencias (Córdoba), ver https://www.anc-argentina.org.ar/es/institucio-
nal/breve-resena-de-la-creacion-de-la-academia/.  Bernardello nos describe claramente cómo la emoción asociada 
con la observación de la !ora fue marcando el derrotero de su carrera cientí"ca.

Muy vinculada temáticamente, la reseña de Silvia Nélida Césari nos describe sus estudios en el campo de la 
paleobotánica, que abarcaron amplias regiones de la Argentina (incluida la Antártida), y que la llevaron a desem-
peñarse en el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, de la mano de Sergio Archangelsky 
(https://aargentinapciencias.org/publicaciones/revista-resenas/resenas-tomo-2-no-3-2014/). 

Siguiendo con la asociación entre ciencia y arte, también desde Córdoba Gustavo Rivas nos cuenta del canto 
del coyuyo que escuchaba en su niñez en Bandera (Santiago del Estero). El coyuyo no es otro que la cigarra, la de 
la canción de María Elena Walsh, cantada por Mercedes Sosa. Como dice el título de su Reseña, Gustavo pasó del 
canto del coyuyo a los biosensores. No deja de asombrar la evolución de la Química Analítica en nuestro país. Uno 
de los "rmantes recuerda todavía la disciplina en su etapa pre-instrumental, allá por la década de 1960, cuando 
los planes de estudio incluían la Química Analítica Cualitativa y la Química Analítica Cuantitativa (Cuali y Cuanti). 
Hoy vemos la pujanza asociada con la miríada de técnicas instrumentales, dentro de las cuales se inscriben los sen-
sores electroquímicos y los biosensores, área en la que Gustavo está realizando un aporte de gran trascendencia.  

Este número tienen un fuerte contenido químico, ya que también incluye las reseñas de Beatriz López de Mishi-
ma y de Miguel Neumann. La primera, junto con las de Bernardello y Rivas, ilustra también la fuerte presencia 
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regional de la Universidad Nacional de Córdoba. Beatriz López se formó en la escuela de la Electroquímica que 
diseminara por el país Alejandro Arvía, en Córdoba especí"camente a través de María Cristina Giordano (una bri-
llante cientí"ca que nos dejó siendo muy joven). Beatriz  fue la que desarrolló el área en Santiago del Estero. En 
Semblanzas de los que ya no están se puede constatar cómo se fue “sembrando” la Electroquímica en el país, en la 
semblanza de Alejandro Arvía (https://aargentinapciencias.org/alejandro-jorge-arvia-1928-2021/), que incluye un 
cálido recuerdo escrito por Beatriz.

La historia de vida de Miguel (Mito) Neumann es totalmente distinta, aunque comparte un período de trabajo en 
la provincia de Córdoba –en este caso en Río Cuarto. Podríamos decir que la historia de Mito es la historia de un 
cientí"co nómade. Su nomadismo fue causado en buena medida por las dictaduras militares que asolaron Argenti-
na, a través de los bien conocidos episodios de 1966 y de la década de 1970. La labor de Mito "nalmente se con-
solidó en Brasil, pero manteniendo fuertes lazos con sus colegas emigrantes después de la Noche de los Bastones 
Largos.  El campo de trabajo de Mito es la cinética fotoquímica, en particular las reacciones de fotopolimerización, 
y deriva de la truncada escuela iniciada por Juan Grotewold y Eduardo Lissi en UBA antes de 1966. Ambos emigra-
ron a Chile, acompañados por muchos discípulos. Juan Grotewold después intentó nuevamente, a comienzos de 
la década del 70, construir una escuela de cinética química en Buenos Aires, esta vez en la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica de la UBA. El intento fue frustrado una vez más, esta vez por la misión Ottalagano. Eduardo Lissi, por 
su parte, continuó en Chile, donde generó una escuela de renombre mundial. 

Finalmente, tenemos la reseña de Noemí Zaritzky. En el número anterior tuvimos la reseña de Graciela Font 
(https://aargentinapciencias.org/wp-content/uploads/2021/06/06-RESENA-Font-CeIResenasT9N2-2021.pdf) quien 
desde Tucumán nos contó los desarrollos realizados alrededor de la Tecnología de Alimentos en el CERELA, institu-
to creado por Aída Pesce y Guillermo Oliver. Ahora, desde La Plata, Noemí describe las tareas que llevó adelante 
en otro importante instituto en la temática, el CIDCA, creado por Alfredo Calvelo (https://aargentinapciencias.org/
publicaciones/revista-resenas/resenas-tomo-1-no-3-2013/), continuado por María Cristina Añón (https://aargenti-
napciencias.org/publicaciones/revista-resenas/resenas-tomo-6-no-3-2018/) y al cual Noemí le dio su impronta, que 
signi"có, entre muchos otros logros, su consagración como Investigadora de la Nación en 2015.  

Además de la asociación entre ciencias y artes, en este número de Reseñas también resuena de manera cons-
tante el vínculo entre ciencias y letras, pero no sólo porque algunos de nuestros autores se inspiran en la palabra de 
Borges, García Márquez o Schiller como herramienta para re!exionar sobre los avatares de la tarea cientí"ca, sino 
porque también exponen en los párrafos de sus testimonios cómo el lenguaje cientí"co, en particular el neologismo 
surgido del descubrimiento de las nuevas especies, puede funcionar para homenajear a sus descubridores.

En "n, tres mujeres y tres hombres que, en distintos puntos de la Argentina y en el exterior, construyeron institu-
ciones y crearon ciencia y tecnología.

Que lo disfruten

               Pablo von Stecher                Miguel Ángel Blesa

Buenos Aires, agosto de 2021



SEMBLANZA 

Tengo muy claros mis primeros 
recuerdos de Gabriel. Un aula aba-
rrotada de alumnos de Biología de 
primer año en el an"teatro 3 de la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales (FCEFyN) de la Univer-
sidad Nacional de Córdoba (UNC). 
Yo era parte de esa manada de ino-
centes alumnos que, con diferentes 
intereses y expectativas, recibíamos 
la esperada clase de “Introducción 
a la Biología”, como un oasis en 
medio de las duras químicas, físicas 
y matemáticas que prevalecían en 
todo el primer año de la carrera de 
Ciencias Biológicas a inicios de los 
años 90. 

En sus clases, nos abría la puerta 
a un recorrido sobre todos los nive-
les de complejidad que abarcaba la 
carrera, desde las moléculas hasta 
los ecosistemas. Ni hablar del inol-
vidable y religioso campamento de 
un "n de semana a la laguna Mar 
Chiquita, donde compartíamos ca-
minatas de observación de vegeta-
ción y de aves, visitas a museos de 
ciencias naturales, y teníamos la 
oportunidad de re!exionar sobre 
nuestra vocación. El impacto de 
esas clases fue su"cientemente po-
deroso para retenerme durante todo 
ese primer semestre. Y para toda la 
vida. 

Viéndolo en perspectiva, yo 
soy sólo una muestra de cientos de 

GABRIEL BERNARDELLO
por Ramiro Aguilar

alumnos de esa materia inicial que 
fuimos encantados por la pasión 
que inyectaba Gabriel en sus clases. 
Su in!uencia fue fundamental para 
cautivar a muchísimos alumnos que, 
durante ese primer año, no estába-
mos tan seguros de continuar estu-
diando Biología. Cuando yo cursé 
esa materia, hacía apenas dos años 
que él había ganado el concurso 
como profesor titular. ¡Estuvo 30 
años al frente de esa materia! ¡Haga-
mos el cálculo de cuántos biólogos 
reclutó! 

Un día me acerqué al estrado 
después de una de sus clases y ca-
minamos juntos escaleras abajo 
conversando. Yo no sabía qué decir-
le. Él, en cambio, me disparó cien 
preguntas en veinte escalones. De 
las que recuerdo, fueron: ¿por qué 
elegiste biología? ¿Qué te interesa 
de la biología? ¿Te gustan las plan-
tas? No recuerdo cuáles fueron mis 
respuestas, pero sí que volví a verlo 

al año siguiente e incluso logré ser 
ayudante alumno de su materia.

Ese mismo año, un íntimo ami-
go me contó que tomaba clases de 
gimnasia rítmica expresiva con un 
tal Gabriel, profesor de la carrera 
de Ciencias Biológicas, a quien yo 
debería conocer. Jamás imaginé que 
estábamos hablando de la misma 
persona pero, efectivamente, era él. 
De esa escuela de gimnasia rítmica 
expresiva creada por Susana Milder-
man, muy renombrada en Córdoba, 
Gabriel llegó a ser uno de sus refe-
rentes. Buena parte de su agenda 
por fuera de su rol de docente e in-
vestigador estuvo volcada a esta ac-
tividad a la que también entregaba 
completa pasión. En sus propias pa-
labras, esta gimnasia fue fundamen-
tal para explorar sus capacidades y 
limitaciones, para aprender a escu-
char y comprender su propio vuelo 
interior. Como todo lo que hace, 
desarrolló y exploró esta gimnasia 
hasta su máximo posible. Incluso 
publicó un libro (Sobre la danza y la 
gimnasia en la antigua Grecia), en el 
que explicaba los fundamentos en 
los que se basaba la actividad

No me llevó mucho tiempo en-
tender que el encanto que producía 
en sus clases estaba directamente 
relacionado con sus atributos expre-
sivos para contarnos lo interesante 
y apasionante que es la Biología. 
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Una combinación de artista y cien-
tí"co de alto vuelo. En rigor, eso fue 
lo que más me sedujo cuando tuve 
que elegir con quién hacer mi tesi-
na de graduación. Yo veía en él un 
perro verde: un cientí"co renombra-
do internacionalmente que estaba 
fuera de los cánones acartonados 
tradicionales... por el contrario, ¡era 
todo al revés de lo que debería ser 
un cientí"co renombrado! Ese fue el 
anzuelo perfecto para elegirlo como 
mentor desde mis primeros pasos en 
la ciencia.

Cuando le pregunté si podía tra-
bajar con él para mi tesina de gra-
duación como Biólogo, no sólo me 
ofreció un tema de investigación, 
sino que además me adelantó que 
cualquier resultado de ese proyecto 
iba a ser publicado en una revista in-
ternacional. Así publiqué mi primer 
trabajo cientí"co antes de comenzar 
mi doctorado y comencé a estudiar 
ecología reproductiva de plantas na-
tivas. 

No dudé en continuar trabajan-
do con él para mi proyecto de tesis 
doctoral, explorando junto con uno 
de sus alumnos mayores como mi 
codirector, nuevas preguntas ligadas 
a la reproducción de plantas en am-
bientes modi"cados por el hombre. 
Lo que me garantizó Gabriel en su 
contrato inicial y para siempre fue 
una amistad genuina y sincera y un 
trato de igual a igual. Tempranamen-
te me asignó tareas importantes en 
el laboratorio, siempre atento a mis 
preguntas y opiniones. Me enseñó a 
no someterme al principio de auto-
ridad que implica medir la verdad 
según de quien provenga. Tuvo la 
capacidad de deconstruir la rela-
ción tutor-alumno, replicando, pero 
no repitiendo su experiencia como 
alumno, invitándonos permanen-
temente a que busquemos nuestro 
propio camino. Pragmático y ejecu-
tivo nos empujaba a entregar resul-
tados, como si fuéramos sus colegas 

y no sus alumnos... Eso fue siempre 
algo muy importante para mí: sentir 
que su con"anza desde muy tempra-
no me ponía en su mismo plano en 
todas las discusiones, académicas y 
no académicas.

Como un ejemplo de su gene-
rosidad y con"anza, me dio la res-
ponsabilidad de procesar y analizar 
los datos de una de sus campañas a 
las islas Juan Fernández, un archi-
piélago en el Océano Pací"co con 
una !ora endémica excepcional. Así 
fue como en mi primer año como 
doctorando aprendí a medir una di-
versidad de datos reproductivos de 
especies ignotas. En paralelo, con él 
aprendí los detalles de escribir un 
manuscrito cientí"co. Al día de hoy 
tengo el recuerdo de los dos senta-
dos frente al monitor, mientras yo 
escribía las preguntas iniciales y los 
hallazgos más importantes que sur-
gían de los datos, Gabriel iba opi-
nando críticamente sobre diversos 
aspectos de la redacción y edición 
que, al día de hoy, mantengo como 
premisas fundamentales. Esas horas 
a su lado compartiendo opiniones y 
escribiendo esos primeros manuscri-
tos entre té y música clásica en su 
o"cina fueron la mejor escuela posi-
ble para aprender a publicar ciencia.

En ese trayecto, desbarató y pa-
teó todas las estructuras formales de 
las apariencias académicas para de-
jarme un mensaje claro: lo más im-
portante para hacer ciencia es man-
tener la curiosidad y la observación 
viva como un niño que juega obser-
vando y descubriendo su entorno. Si 
bien intenté aprender de su innato 
conocimiento del ambiente natural 
y de su capacidad para observar la 
!ora, nunca pude ni siquiera acer-
carme a sus tobillos. Estoy conven-
cido que esas cualidades, atributos 
indiscutibles de un historiador natu-
ral, se las tiene o se las educa desde 
muy niño. De otro modo no surgen 
con tanta claridad. Tales cualidades 

actualmente son muy infrecuentes 
entre los jóvenes cientí"cos y es di-
fícil encontrar a un joven naturalista 
que pueda permanecer en la vorá-
gine del sistema cientí"co actual. 
Es uno de los últimos historiadores 
naturales que pudo competir con ni-
veles de publicación como lo exige 
la academia en los tiempos actuales. 
En rigor, su producción cientí"ca es 
de las más prolí"cas entre sus cole-
gas a nivel nacional e internacional. 
En términos académicos, ha llegado 
a todas las cimas posibles. Es increí-
ble, pero sobre todo admirable, que 
eso sea el resultado natural de su re-
corrido y no el objetivo inicial de su 
camino.

Su productiva trayectoria ha esta-
do moldeada por su inquietud per-
manente, su marca de nacimiento, 
y por eso mismo ha sido diverso en 
sus arenas de investigación. Inicial-
mente como un taxónomo clásico 
de Solanaceae, siguiendo la escuela 
de su tutor, A. T. Hunziker, y luego 
avanzando sobre metodologías nue-
vas de clasi"cación basadas en la ci-
togenética y la "logenia molecular. 
Cuando yo comencé a trabajar con 
él, Gabriel ya era un pionero en La-
tinoamérica sobre el estudio de las 
propiedades del néctar de las !ores 
y la estructura y función de los nec-
tarios en las interacciones planta-
polinizador. Luego continuó con el 
estudio de la ecología reproductiva 
de plantas nativas. Un capítulo espe-
cial son sus estudios sobre la repro-
ducción de especies endémicas de 
las Islas Juan Fernández donde hizo, 
junto con colegas norteamericanos, 
hallazgos extraordinarios sobre una 
!ora hasta entonces bastante des-
conocida. Si bien muchas de estas 
temáticas permanecen en su ámbito 
de trabajo, actualmente se ha pro-
puesto concluir importantes proyec-
tos que comenzaron hace muchos 
años, como la Flora de la Provincia 
de Córdoba, que requieren ser pu-
blicados antes que él se retire de su 
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trabajo cotidiano. Si bien todas las 
propuestas de investigación de su 
rutilante carrera surgieron por sus 
intereses genuinos, también están 
allí sus alumnos y el personal de 
apoyo en inmanente interacción, 
que supieron subirse a su poderoso 
y creativo tren de trabajo.

Desde 1976 a la actualidad, ha 
formado a varias generaciones de 
Biólogos y de Doctores en Cien-
cias Biológicas. Contenidos por ese 
espíritu suyo, el más generoso que 
jamás conocí, sus doctorandos fui-
mos abriendo nuevos rumbos y hori-
zontes de investigación, que no hu-
bieran sido posibles sin un director 
como él, que siempre apostó y dio 
riendas sueltas a nuestras propuestas 
sin coartar libertades. En esa interac-
ción mutualista, él ofreciendo opor-
tunidades y dejando (esperando) 
que todos rompiéramos los moldes, 
permitió que muchas proles forma-
das por él y desparramadas por el 
mundo sean actualmente referentes 
en diversos temas ligados a la ecolo-
gía reproductiva de plantas, desde el 
estudio de los cromosomas hasta las 
comunidades vegetales.

Una etapa muy importante de su 
largo andar está ligada a sus activi-
dades de gestión académica. Fueron 

muchas y todas muy signi"cativas, a 
pesar de que él no necesariamente 
les diera la trascendencia que tuvie-
ron para toda la comunidad. Entre 
las primeras, se destaca la dirección 
del Boletín de la Sociedad Argentina 
de Botánica. A partir de su gestión, 
el Boletín pasó de ser una revista 
local a estar indexada internacional-
mente. En esa agenda de gestión fue 
tomando inevitablemente otras res-
ponsabilidades, que de algún modo 
él mismo sabía que no podía dele-
gar en otros. Así, fue Director de la 
Escuela de Biología, Secretario Aca-
démico de Investigación y Posgrado 
y Vicedecano de la FCEFyN, Secre-
tario de Asuntos Académicos de la 
UNC, Director del Museo Botánico, 
Director del Instituto Multidiscipli-
nario de Biología Vegetal (IMBIV) y 
Vicepresidente de la Academia Na-
cional de Ciencias, por nombrar los 
que considero más importantes. En 
lo personal, creo que su decisión de 
tomar estas posiciones de gestión en 
estas últimas dos décadas ha sido de 
lo más valiente y bondadoso que he 
visto en él, en particular la de asu-
mir la dirección de nuestro Instituto. 
La gestión académica liderada por 
un cientí"co de un recorrido indis-
cutible como el suyo es la expec-
tativa más esperada pero la menos 
probable de encontrar en cualquier 

institución. Marcando siempre la 
diferencia, decidió no tomar el li-
derazgo monárquico y unipersonal 
que a menudo caracteriza estas ins-
tituciones. Por el contrario, trans-
formó el liderazgo tradicional en 
gestión cooperativa entre pares sin 
dejar de ser e"cientemente ejecu-
tivo. Hay un sentido transformador 
en su modo de gestión que ha deja-
do una marca de"nitiva donde nos 
re!ejamos muchos cientí"cos que 
seguimos comprometidos en pro-
mover los cambios necesarios que 
siguen en la agenda de nuestro sis-
tema cientí"co.

Yo, como tantos otros de sus 
alumnos, resumo en Gabriel un cla-
ro ejemplo a seguir. No tanto sobre 
cómo seguir su camino, irrepetible, 
sino más bien sobre cómo aprender 
a escuchar nuestra propia voz y en-
contrar nuestro propio rumbo. En la 
medida en que podamos imitarlo 
en esa premisa, podremos sembrar 
la semilla en los que nos siguen, sin 
nunca perder el foco de nuestras in-
quietudes y nuestra búsqueda. Bús-
queda que no tiene destino de éxito 
ni de fracaso, que simplemente es 
la llama que nos mantiene vivos. 
De eso, es lo que él nos ha venido 
hablando y compartiendo durante 
todo este tiempo.
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Naturaleza = del latín natura: perte-
neciente o relativo a la naturaleza o 
conforme a la cualidad o propiedad 
de las cosas. 

Historia natural = dominio de inves-
tigación que involucra a organismos 
(animales, hongos, microbios, plan-
tas, etc.) en su entorno natural. Se 
utiliza desde la Antigüedad para re-
ferirse a un conjunto de disciplinas 
cientí"cas que, desde el siglo XIX, 
son también referidas como  cien-
cias naturales (por ejemplo, zoolo-
gía, botánica, mineralogía, geolo-
gía, etc.). En tiempos recientes, fue 
de"nida ecológicamente como la 
investigación biológica a nivel orga-
nísmico: el estudio de las relaciones 
de los organismos entre sí y con el 
entorno físico, y de su organización 
en poblaciones y comunidades.

Naturalista = cientí"co que practica 
las ciencias naturales. Término apa-
recido en 1527 ampliamente utiliza-
do hasta el siglo XIX, siendo reem-
plazado por los términos especí"cos 
de cada una de las diferentes disci-
plinas. Se originó en la exploración 

y el descubrimiento practicados du-
rante siglos por los "lósofos de la na-
turaleza, desde antes de Aristóteles 
hasta después Alexander von Hum-
boldt. Los naturalistas fueron y son 
generalistas, curiosos, suspicaces, 
recopilan datos sobre la naturaleza, 
los describen cuidadosamente, los 
interpretan con cautela, los catalo-
gan sistemáticamente, y los tratan 
comparativa y pacientemente para 
generalizar, buscando la unidad en 
la diversidad. 

La narrativa que sigue muestra 
el desafío de ser un naturalista en 
la actualidad, ante la implacable 
destrucción de los ambientes natu-
rales que lleva a cabo la humanidad 
y sus problemas aparejados, y ante 
el valor relativo que estas investiga-
ciones tienen en el presente mundo 
académico. Los naturalistas estamos 
afuera de la ciencia de vanguardia 
y, en cierta medida, somos también 
una especie en peligro de extinción.

“No me creo ni más ni menos 
que nadie, pero sí diferente”. 

Michelangelo Buonarroti

��ORÍGENES

Nací en el Valle de Punilla (Cos-
quín, 1953) en una familia de clase 
media de comerciantes de un corra-
lón de materiales de construcción. 
Ambas familias progenitoras eran 
descendientes de inmigrantes italia-
nos y españoles, habiendo recalado 
desde Buenos Aires y Bahía Blanca 
a las Sierras de Córdoba por tener 
algún integrante con tuberculosis; 
este reputado lugar de recuperación 
terminó siendo su hogar. Si bien la 
educación de mis padres fue escueta 
(padre perito mercantil y madre con 
enseñanza primaria completa), tanto 
a mí como a mi hermana y a mi her-
mano, nos inculcaron el amor por 
el conocimiento y por los libros; a 
la par, recibimos un sentimiento de 
libertad unido al de responsabilidad, 
imbuidos de humildad y falta de so-
lemnidad. Ellos fomentaron nuestra 
incorporación a la Universidad Na-
cional de Córdoba, pública y gratui-

El autor, botánico y, como tal, naturalista, nos enseña que 
la ciencia no apela solamente a la razón, sino también a las 
distintas emociones que dan origen a la curiosidad y a la 
pregunta por la naturaleza, así como las que surgen como 
fruto de los aportes al conocimiento original. Se trata de 
un texto en el que las palabras del autor se entrelazan con 
profundas re!exiones provenientes del mundo del arte, la 
literatura, el pensamiento y el evolucionismo. Gabriel nos 
ofrece entonces una biografía marcada desde la infancia por 
el espíritu explorador y por la importancia de los interrogantes 
que orientan las investigaciones en un escrito que nos muestra -una vez más- lo enriquecedor que resulta el 
diálogo entre las ciencias y las letras.
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ta, donde todos nos graduamos en 
distintas profesiones. Particularmen-
te mi hermana, Niní, fue una gran 
in!uencia en mi formación. Ella era 
pintora y poeta, y me introdujo en 
el mundo sensible del arte, algo que 
de adolescente modi"có mi pers-
pectiva de la vida y que, a la larga, 
in!uyó en mi quehacer. Al respecto, 
el entomólogo Edward O. Wilson 
en Consilience alegó: “la Ciencia 
necesita de la intuición y del poder 
metafórico de las Artes, y las Artes 
de la sangre fresca de la Ciencia”, y 
el pintor Pablo La Padula expresó en 
una entrevista: “El intento de que la 
naturaleza hable a partir de la emo-
ción, la empatía y el amor es una 
perspectiva que devuelve al campo 
cientí"co una recalibración de su lu-
gar y vuelve a plantear los posibles 
abordajes de la ciencia”.

Mis padres tenían más de 40 
años cuando nací, mis hermanos 
eran adolescentes y mi inesperada 
irrupción tuvo que intercalarse na-
turalmente en los hábitos familiares. 
De este modo, mis padres me lleva-
ban al cine todas las semanas des-
de que tengo memoria, sea porque 
no tenían o no querían dejarme con 
otras personas. Las películas eran, 
en general, norteamericanas y subti-
tuladas, lo cual me generaba mucha 
desazón por no poder entenderlas. 
Tanto molesté a mi mamá al respec-
to que, a los "nales de mis 4 años, 
me hizo entrar a la primaria, con mi 
objetivo excluyente de lograr leer 
los subtítulos. Esta experiencia me 
dejó en claro varias cosas que tuve 
siempre presente en mi vida: que se 
aprende por necesidad, que lo que 
nos proponemos se puede conseguir 
y que el apoyo de tu familia y tu en-
torno es indispensable. En relación a 
este último punto, si bien posterior-
mente no formé una familia conven-
cional, mi pareja me apuntaló, sin 
dudas y sin condicionamientos, en 
todas y en cada una de las circuns-
tancias que tuve que afrontar. 

En aquella época, era una cele-
bración ser un niño en una ciudad 
serrana. Teníamos permitido movi-
lizarnos sin restricciones de ningún 
tipo con nuestros amigos, sobre todo 
en el verano: adentrarnos en el mon-
te, nadar por el río, incursionar en 
senderos incógnitos de las sierras, 
dormir la siesta bajo un algarrobo, 
escrutar con fascinación cada bi-
cho y cada planta descubiertos. Esto 
desarrolló en mí el placer por estar 
en la naturaleza y, luego, un interés 
desmesurado por conocerla: el prin-
cipio de mi vocación. La emoción 
infantil de amar la naturaleza y sen-
tirse en unidad con ella me acompa-
ñó constantemente. Las palabras del 
poeta Friedrich Schiller lo expresan 
con profundidad en Poesía ingenua 
y poesía sentimental y de la gracia 
y la dignidad: “Ellos (las plantas y 
los animales) son lo que nosotros 
fuimos, son lo que hemos de volver 
a ser. Fuimos naturaleza como ellos, 
y nuestra cultura debe llevarnos de 
vuelta a la naturaleza por vía de 
la razón y la libertad. Por eso ellos 
son, al mismo tiempo, una imagen 
de nuestra infancia perdida, que 
eternamente seguirá siendo, para 
nosotros, lo más querido, y por eso 
nos llenan de una cierta añoranza. 
Al mismo tiempo, son imágenes de 
nuestra suprema consumación en 
el ideal, y por eso nos sumergen en 
una emoción sublime”.

Asimismo, durante la escuela 
primaria estaba hechizado por las 
farmacias. En esa época eran, prác-
ticamente, laboratorios a la vista del 
cliente, donde los empleados elabo-
raban muchos de los medicamentos 
que vendían. Tanto así, que tuve 
deseos de ser uno de ellos, por ese 
halo de misterio que envolvía a las 
balanzas, las pipetas, los líquidos, 
los polvos y las mezclas, casi mági-
cas para mí, que plasmaban. Años 
después, los laboratorios en los que 
trabajé, involuntariamente, me re-
memorarían esa circunstancia.

Ya en la escuela secundaria, 
cursé los tres primeros años del ba-
chillerato y, luego, para cumplir el 
sueño de mi madre de haber sido 
maestra, hice los dos últimos años 
en el magisterio en Villa Carlos Paz, 
ya que no había un instituto mixto 
en mi ciudad. La docencia ocupó 
un lugar importante en mi recorrido, 
iniciado en aquellos años juveniles 
como maestro, aunque nunca ejer-
cí y no por decisión propia. Hubo 
entonces un hecho intrigante que no 
entendí en su momento. Un profesor 
de Física (Bioq. Marenco), cuando 
se enteró que dejaba el bachillera-
to por el magisterio, se presentó de 
improviso en mi casa para hablar 
con mis padres. Les dijo, en mi pre-
sencia, que era una lástima que lo 
abandonara porque tenía aptitudes 
para la ciencia, a lo cual le respon-
dieron que seguramente iría a la 
universidad de todas maneras. ¿Que 
había visto este profesor en mí? No 
tenía la más mínima idea, pero algo 
sembró en mi inconsciente... 

Mientras cursaba el magisterio, 
pensé estudiar Filosofía. Cuando lo 
comenté en mi casa, sorpresivamen-
te, a todos les pareció una excelente 
idea, mientras que cuando lo men-
cionaba en cualquier otro ámbito, 
las opiniones usuales me indicaban 
que era una locura. Esta con"anza 
de mi familia sobre mis decisiones 
fue fundamental en mi accionar y 
me permitió de"nirme en muchos 
aspectos. No obstante, en el último 
año de secundaria tuve una profe-
sora de Geografía Económica (Biól. 
Elsa Chaparroti) con quien tenía 
agradables conversaciones entre sus 
clases y me despertó otra opción. La 
visión que me transmitió me hizo 
cavilar que era preferible estudiar 
Biología primero y, después, Filo-
sofía. De esta manera, el mundo de 
las ideas estaría anclado en la vida 
terrenal. 
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��LA UNIVERSIDAD

Inicié mis estudios en Ciencias 
Biológicas en la Facultad de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales en 
1971, no como una meta, sino como 
un escalón hacia un objetivo más 
amplio, pero que nunca completé. 
Una vez con el título en la mano, no 
tuve valor para iniciar otra carrera 
universitaria, ya que la Biología ha-
bía ocupado íntegramente mi mente 
y mi cuerpo. Me ofrecía un abanico 
de posibilidades apasionantes, pero 
desde primer año mi devoción por 
la Botánica y las plantas con !ores 
fueron claras. Me sentía maravillado 
de conocer sus estructuras internas, 
su funcionamiento, su diversidad, 
a la vez que me horrorizaba matar 
o hacer sufrir animales para exami-

narlos. Veía a los vegetales como 
seres extraños, tan diferentes de no-
sotros los animales, parecidos entre 
sí pero distintos al mismo tiempo, 
importantes en el mantenimiento de 
los ecosistemas de nuestro planeta, 
autosu"cientes, silenciosos, miste-
riosos y, en gran medida, soslaya-
dos por la humanidad. Conocerlos 
requería una sensibilidad especial y 
me sentía con ella a !or de piel.

Hubo un hecho revelador que 
marcó mi destino. En tercer año cur-
saba la asignatura Plantas Vascula-
res, siendo el Ing. Armando T. Hun-
ziker su profesor titular y director 
del Museo Botánico. Al "nal de la 
cursada, se hizo un viaje de campo 
de tres días por distintas zonas "to-
geográ"cas de nuestra provincia, en 

el que se observaron distintos eco-
sistemas con énfasis en su biodiver-
sidad vegetal. Al "nal del último día, 
Hunziker nos hacía preguntas sobre 
lo que habíamos visto y sobre las 
diferentes especies encontradas. Yo 
contesté todas las preguntas que me 
hacía y, cuando nadie contestaba, 
me preguntaba a mí y yo respondía 
correctamente. La buena impresión 
que le causé se puso de mani"esto 
cuando, después que tuviera apro-
bada la materia, me llamó para de-
cirme que, en una urgencia adminis-
trativa de la cátedra, se había visto 
obligado a proporcionar el nombre 
de un alumno para asignarle un car-
go rentado de ayudante-alumno. En 
pocas palabras, me lo informaba y 
se disculpaba por habérmelo otor-
gado sin mi consentimiento. Años 

Figura 1: Destejo en el herbario del cumpleaños de A. T. Hunziker en 1989. De izq. A der.: Bernardello, Andrea 
Cocucci, Alfredo Cocucci, Ana Anton, Emil Di Fulvio, Lucía Articó, Hunziker, Elizabeth Benz de Hunziker, Marta 
Astegiano. Foto Ricardo Munch.



11Un naturalista en el Siglo XXI

después, el escritor Sándor Márai 
en Confesiones de un burgués me 
proporcionó una explicación: “Creo 
que no somos nosotros los que bus-
camos y encontramos el trabajo, 
sino que es el trabajo el que nos 
busca y nos encuentra, y lo máximo 
que podemos hacer es no salir hu-
yendo”.

Así inicié y desarrollé mi peri-
plo como docente/investigador en 
el ámbito del Museo Botánico de la 
FCEFN, del cual soy director, alo-
jado en el edi"cio de la Academia 
Nacional de Ciencias fundada por 
Sarmiento en 1869, de la cual soy 
vicepresidente. Allí concreté mi te-
sina de grado, bajo la dirección de 
Luis Ariza Espinar, y mi tesis de doc-
torado, dirigido por Hunziker con 
el asesoramiento de Alfredo E. Co-
cucci y Emil Di Fulvio, cumpliendo 
el sueño de cualquier naturalista de 
cualquier época: entender fragmen-
tos ignotos de la vida vegetal que me 
rodeaba.

��TESIS DOCTORAL

Elegí el tema dentro de la familia 
Solanáceas (que contiene la papa, 
el tomate, el ají, etc.), de la cual 
Hunziker era especialista mundial. 
Fue en el género Lycium, que me 
interesó por ser cosmopolita pero te-
ner a la Argentina como uno de sus 
centros de diversi"cación más im-
portantes. Tendría a mano muchas 
especies para examinar en el campo 
(en nuestro territorio existen casi 30 
con varias en cada provincia) y me 
parecía lógico que un argentino lo 
estudiara. Sus especies son arbustos 
pinchudos bastante semejantes en-
tre sí, difíciles de distinguir y poco 
atractivos, resultándome desa"ante 
dilucidar sus patrones de diversi"ca-
ción en una de sus cunas. No son 
plantas relevantes, pero son primor-
diales en ecosistemas áridos y se-
miáridos donde muchas veces son 
los únicos arbustos que crecen en 

estas regiones extremas. En el trans-
curso de mi tesis me vi obligado a 
contestar la pregunta clásica de pa-
rientes y amistades: “¿para qué sirve 
el arbusto que estudiás?”. Nunca en-
contré una respuesta satisfactoria a 
esta inquietud, sintiéndome en falta 
por ello. Hasta que un día, ante la 
enésima pregunta al respecto, le dije 
a mi interlocutor: “¿y vos para qué 
servís?”; ante su silencio absoluto, 
me vi liberado de tener que contes-
tar dicha pregunta. Fue una bendi-
ción haber encontrado esta salida, 
que invariablemente apliqué. Este 
sentido de utilidad, tiene que ver 
con la lógica de mercado en la que 
estamos inmersos y que deberíamos 
abandonar para poder conservar la 
naturaleza, como claramente enun-
ció el pensador Jiddu Krishnamurti 
en una entrevista: “La mayoría no 
estamos atentos a nuestra relación 
con la naturaleza. Cuando miramos 
un árbol, lo vemos desde el punto 
de vista de su utilidad, cómo apro-
vechar su sombra o utilizar su made-
ra. Hacemos lo mismo con la tierra 
y sus productos. No sentimos amor 
por la tierra; si la amáramos, sería-
mos cuidadosos con las cosas de la 
tierra. Hemos perdido ese sentido de 
ternura, de sensibilidad. Tan solo si 
reconsideramos esto podemos com-
prender la relación. Esa sensibilidad 
solo surge cuando el aspecto utilita-
rio termina. Entonces dejaremos de 
dividir la tierra, dejaremos de decir 
que la tierra es suya o mía”. 

Rendí la tesis en 1981 abarcando 
distintos aspectos de todas especies 
sudamericanas (morfología, ana-
tomía, embriología, citogenética, 
biología reproductiva y taxonomía). 
En 1986 publiqué en el Boletín de 
la Academia Nacional de Ciencias, 
una revista nacional no indexada 
ni prestigiosa, su parte más sustan-
ciosa: la revisión taxonómica. Por 
un lado, no era (ni es) fácil publicar 
un trabajo de 183 páginas impresas 
y, por otro lado, estaba convencido 

que era lógico hacerlo en castella-
no y en el país, ya que los usuarios 
innegables serían de la región. Los 
seres vivos tienen distribuciones ha-
bitualmente restringidas y forman 
parte del patrimonio biológico de 
un territorio; por ello, trabajos sobre 
sus especies, corrientemente, no son 
de interés para revistas del hemisfe-
rio norte, salvo que contemplen al-
gún proceso o modelo original, pero 
siempre lo serán aquí. Igualmente, 
he profundizado y contribuido al 
conocimiento de muchas facetas de 
este género publicadas en revistas 
de primer orden cuando los resul-
tados lo ameritaban (Aguilar y col., 
2002; Levin y col., 2011; Stiefkens y 
col., 2020).

Durante su elaboración, Hun-
ziker me acercó en una ocasión un 
ejemplar de herbario con frutos para 
que lo determinara pensando que 
era Lycium; le dije que no era por 
escrito y ahí quedó la cosa. Después 
de haberla rendido, volvió con aquel 
ejemplar diciéndome que para él era 
Lycium, aunque yo había opinado 
contrariamente. Lo revisé con cuida-
do esta vez y llegué a la conclusión 
que tenía razón y que, de serlo, era 
una nueva especie no descripta; su 
fruto era singular pero, al no tener 
!ores el espécimen, no podía de"-
nirlo con certeza. Ese verano viajé a 
Las Lomitas (Formosa) de donde pro-
cedía, pero la !oración ya había pa-
sado. Al año siguiente regresé, vi sus 
!ores y con"rmé la hipótesis. Fue 
la única especie nueva producto de 
mi disertación; el género había sido 
estudiado por varios autores previos 
que habían publicado demasiados 
nombres nuevos. Por ello, creí justo 
dedicarle a Hunziker el nombre de 
la especie: sin su buen ojo y su in-
sistencia, tal vez, aún permanecería 
desconocida para la ciencia. Pero su 
apellido ya había sido usado para 
bautizar a otra, de tal modo que lo 
inventé con las iniciales de su nom-
bre (ATH): Lycium athium. Era una 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 9 Nº 3- 202112

especie rara y circunscrita, pero 30 
años después se publicó un artícu-
lo que daba cuenta de su hallazgo 
en Santiago del Estero; al momen-
to, son los escuetos datos de distri-
bución con los que contamos. Esta 
anécdota, aparte de mi apresura-
miento juvenil, demuestra que el co-
nocimiento y la distribución de las 
especies vegetales dependen de un 
número muy limitado de especíme-
nes depositados en herbarios regis-
trados; desde luego, otro tanto para 
los diferentes seres vivos en distintas 
instituciones. La colección y conser-
vación de ejemplares es imprescin-
dible para su estudio, mucho más en 
esta época de destrucción implaca-
ble de los ambientes naturales. Sin 
embargo y desafortunadamente, hay 
exiguos o nulos subsidios para via-
jes de exploración y recolección en 
lugares prístinos y poco accesibles, 
así como para mantener los herba-
rios, tanto aquí como en el mundo, 
donde incluso varios han cerrado. 
Su valor para la sociedad es inmen-
so, tanto en aspectos prácticos como 

teóricos. Desgraciadamente, los in-
su"cientes ejemplares disponibles 
pasan a ser parte de la historia: son 
vestigios de seres que vivían en lu-
gares donde, en la mayoría de los 
casos, hoy hay intervenciones y acti-
vidades humanas. Quizás sea éste el 
triste sentido presente de la “historia 
natural”.    

��DOCENCIA

A la par de Ciencias Biológicas, 
cursé el Profesorado como una alter-
nativa laboral y para tener elemen-
tos pedagógicos a la hora de ense-
ñar. Después de ayudante-alumno, 
me desempeñé como jefe de tra-
bajos prácticos de Plantas Vascula-
res, lo cual disfruté grandemente. 
Obtenido el doctorado durante la 
última y feroz dictadura militar, el 
departamento de Botánica se vio en 
la necesidad de designar un profesor 
de Genética. Las universidades es-
taban intervenidas y no había con-
cursos docentes. En cierta manera, 
me vi intimidado a aceptar dadas 

las circunstancias, pero me pareció 
una buena coyuntura para devol-
ver a la facultad algo de lo mucho 
que me había proporcionado. Fue 
así que bastante joven llegué a ser 
profesor titular de una asignatura; el 
colmo de esta situación fue el hecho 
de ser el director de tesis de grado 
y de doctorado de un compañero 
de mi camada, Eduardo A. Mosco-
ne, quien falleciera tempranamente 
siendo un eximio y reconocido ci-
togenetista. Estar a cargo de Gené-
tica amplió mi formación, ya que la 
misma era de"ciente en este senti-
do, y me abrió las puertas para te-
ner una mirada integradora en mis 
búsquedas. En 1985, ya recuperada 
la democracia, volvieron los con-
cursos docentes. Cuando entonces 
se llamó al de esta cátedra, decidí 
no presentarme pues comprensible-
mente su personal siempre me había 
visto como un paracaidista que no 
merecía el espacio. Ya había cumpli-
do con el encargo y me sentía libre 
de tomar esta decisión aliviadora. 

En el ínterin, mi cargo en Plantas 
Vasculares había sido ocupado, no 
había vacantes y no quería meter-
me en el camino que otros habían 
iniciado, por lo que no volví a la 
docencia. En 1990 cambió el plan 
de estudios y surgió una nueva asig-
natura, Introducción a la Biología, 
en el primer cuatrimestre de primer 
año. No estaba seguro de presentar-
me al concurso, ya que como botá-
nico pensaba que tenía que enseñar 
alguna materia relacionada, pero 
me pareció interesante que uno la 
dictara. Si bien se debe enseñar toda 
la Biología, la visión de una persona 
que trabaja con plantas puede tener 
una llegada especial a los alumnos, 
ya que -sabemos- la Botánica es 
muy poco elegida por los futuros 
biólogos para desarrollar sus activi-
dades profesionales. Me desempeñé 
allí por 30 años y, honestamente, 
aprendí Biología al tener que ense-
ñarla a ingresantes. Asimismo, des-

Figura 2: Rama en fruto y detalle de !or de Lycium athium en Las Lomitas 
(Formosa). Foto del autor.
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dediqué a profundizar una temática 
determinada o a aplicar las técnicas 
de moda del momento. Oscar Var-
savsky señaló en Ciencia, política y 
cienti"cismo: “Es natural, pues, que 
todo aspirante a cientí"co mire con 
reverencia a esa Meca del Norte (los 
Estados Unidos, Europa, la URSS), 
crea que cualquier dirección que 
allí se indique es progresista y úni-
ca, acuda a sus templos a perfeccio-
narse, y una vez recibido su espal-
darazo mantenga a su regreso —si 
regresa— un vínculo más fuerte con 
ella que con su medio social. Elige 
algunos de los temas allí en boga y 
cree que eso es libertad de investiga-
ción, como algunos creen que poder 
elegir entre media docena de diarios 
es libertad de prensa”. 

Fui cambiando constantemente 
los enfoques de mis estudios, las fa-
milias con las que trabajaba, si bien 
dentro de las angiospermas o plan-
tas con !ores, y los lugares donde 
habitaban, aunque preferentemente 
en nuestro país. Me aburría mucho 
utilizar siempre las mismas técnicas, 
al tiempo que me entretenía apren-
der nuevas y retarme, como una ma-
nera cotidiana de recrearme. Una 
pregunta daba lugar a otra y debía 
ser respondida con diferentes técni-
cas, experimentos u observaciones, 
casi siempre en colaboración con 
otros colegas. Las preguntas fueron 
acotadas o abarcativas, importando 
el interés y la necesidad de inda-
gar que me estimularon. Al decir de 
Marcelo Gleiser en una entrevista: 
“En ciencia, lo importante es saber 
preguntar, no responder. Si uno ini-
cia una indagación tonta, la respues-
ta también lo será. Si la pregunta es 
inteligente, el resultado será siempre 
bueno. La respuesta viene con tra-
bajo, la pregunta, con inspiración”. 
Estudios en un género o una espe-
cie determinada daban lugar a otros 
dentro de ese grupo o en grupos re-
lacionados. Comentarios de algún 
colega o el hallazgo casual en el 

cubrí lo agradable que es interactuar 
con ellos: inquietos, preguntones, 
ávidos de conocimiento, sedientos 
de mirar el mundo con nuevos ojos. 
Aproveché el espacio para despertar 
su amor por la naturaleza y por la 
biodiversidad que alberga, teniendo 
como norte la inequívoca frase del 
ingeniero forestal Baba Dioum en un 
discurso ante la International Union 
for Conservation of Nature: “Al "nal, 
sólo conservaremos lo que amamos. 
Y sólo amaremos, lo que entenda-
mos. Y sólo entenderemos, lo que 
nos hayan enseñado”. También tuve 
presente la observación de Jorge L. 
Borges en Textos recobrados (1956-
1986): “Maestro no es el que enseña 
cosas, o el que se aplica a la tarea 
de enseñar cosas, porque una en-
ciclopedia, en tal caso, sería mejor 
maestro que un hombre. Maestro es 
quien enseña una manera de tratar 
con las cosas; cada maestro es nada 
menos que un estado vital, una ma-
nera de enfrentarse con el incesante 
Universo” y la de Max Weber en La 
ciencia como vocación: “La primera 
tarea de un profesor es la de enseñar 
a sus alumnos a aceptar los hechos 
incómodos. Quiero decir aquellos 
que resultan incómodos para la co-
rriente de opinión que esos alumnos 
comparten. Y para todas las corrien-
tes de opinión, incluida la mía pro-
pia, existen hechos incómodos”. 

En relación con el posgrado, fui 
docente en la Maestría en Educa-
ción en Ciencias Experimentales y 
Tecnología y en la Especialización 
en Comunicación Pública de la 
Ciencia y Periodismo Cientí"co, am-
bas en la UNC, y en el Programa de 
posgrado en Diversidad Vegetal del 
Jardín Botánico de Río de Janeiro. Es 
muy placentero hacerlo cuando los 
alumnos son colegas y se da una re-
lación incomparable de iguales.

Hice además tareas educativas 
en la organización de exhibiciones 
para el público en general, instan-

cia que nos coloca en una posición 
privilegiada: enseñar, entusiasmar, 
asombrar. En la UNC estuve involu-
crado en Darwin 09, conmemoran-
do los 150 años de su obra cumbre 
y los 200 años de su nacimiento. Es 
Darwin, sin dudas, el biólogo que 
más ha contribuido a la formación 
del pensamiento moderno, profun-
damente cambiado y de"nitivamen-
te marcado en todos los terrenos 
("losó"co, religioso y político), por 
el advenimiento de la teoría de la 
Evolución, motivos por los que fue 
muy provocador organizarla. En 
otro orden y en el Museo Botánico, 
hacemos muestras regulares, públi-
cas y gratuitas. Las plantas no son 
seductoras per se y hace falta un es-
fuerzo ingente para que la sociedad 
las aprecie en su justa medida. Entre 
las muestras menciono: Las plantas 
de los dioses, sobre las plantas en-
teógenas usadas por los pueblos ori-
ginarios latinoamericanos para co-
municarse con seres sobrenaturales 
con el "n de sanar, guiar, adivinar, 
consolar, mostrando el valor de las 
poderosas sustancias químicas que 
producen; y Buscadores de plantas, 
sobre los exploradores que, desde 
"nes del siglo XIX, han recorrido el 
centro del país colectando vegetales 
y estudiando su !ora, haciendo in-
valorables aportes para conocer, en-
tender y valorar nuestra vegetación.

��INVESTIGACIÓN

Ingresé en 1983 a la carrera del 
investigador del CONICET, lo cual 
fue una alegría tremenda y un bál-
samo relativo a las incertidumbres 
del futuro; ese mismo año, estuve 
entre los miembros fundadores del 
Instituto Multidisciplinario de Bio-
logía Vegetal (IMBIV), ideado por 
Hunziker, del que hoy soy director. 
No tiene precio saber que tu país te 
dé un cargo a tiempo completo para 
indagar distintos aspectos ignotos de 
la naturaleza que te interesan. Digo 
“distintos aspectos” porque no me 
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campo de alguna planta, me pro-
porcionaba preguntas adicionales y 
desviaba el curso de mis pesquisas 
originales. 

Unas palabras en este punto. 
Tuve una sana envidia por los co-
legas que trabajan en problemas 
concretos tratando de solucionar 
problemas acuciantes. ¿Debemos 
investigar la naturaleza fundamental 
del universo o curar el cáncer?, por 
decirlo sin ambages. La búsqueda 
de respuestas a preguntas profundas, 
motivada únicamente por curiosi-
dad pura sin preocupación por apli-
caciones, ha conducido a impor-
tantes descubrimientos cientí"cos y 
a revolucionarios avances tecnoló-
gicos. De hecho, es prácticamente 
imposible encontrar una pieza de 
tecnología que no se remonte al 
trabajo de cientí"cos motivados úni-
camente por el deseo de compren-
der el mundo en el que habitamos. 
Asimismo, hay una tensión entre 
creación de conocimiento y crea-
ción de riqueza, en el actual clima 
de "nanciamiento que parece exigir 
que las propuestas se presenten en 
líneas económicas respaldadas por 
métricas arbitrarias de impacto. En 
mi caso, he conservado como adul-
to al niño que habita en mí. Cada 
niño es un cientí"co natural, imbui-
do de curiosidad, imaginación viva, 
deseo de aprender. Esta fue mi guía, 
tratando modestamente de entender 
segmentos del mundo de las plan-
tas. La investigación básica inspira 
a los jóvenes a ser ciudadanos con 
conciencia cientí"ca y a estudiar 
ciencias. Proporciona un !ujo cons-
tante de personas cali"cadas no solo 
para la ciencia, sino también para 
los negocios y la industria, donde su 
intensa experiencia les permite tener 
un impacto positivo. Mi marco teóri-
co queda expresado en las palabras 
del biólogo Thomas H. Huxley en 
On the reception of ‘The Origin of 
Species’: “Lo conocido es "nito, lo 
desconocido in"nito; desde el punto 

de vista intelectual estamos en una 
pequeña isla en medio de un océa-
no ilimitado de inexplicabilidad. 
Nuestra tarea en cada generación es 
recuperar algo más de tierra”.

Otra re!exión ineludible. Per-
sistir en el estudio de la Botánica 
como naturalista ha sido una lucha 
personal, dado que la misma está 
desvalorizada en la ciencia conside-
rada de punta. Sus métodos descrip-
tivos y comparativos son arcaicos 
y remiten a la época linneana. En 
alguna medida, también somos una 
especie en vías de extinción. Igual-
mente, nosotros y nuestras eviden-
cias siguen siendo necesarias en el 
contexto actual como línea de base 
para el apropiado uso sustentable y 
la conservación de la biodiversidad 
vegetal: realizar inventarios comple-
tos descubriendo especies descono-
cidas para la ciencia y describien-
do en detalle las conocidas, hacer 
revisiones sistemáticas con análisis 

"logenéticos y crear bases de datos 
y redes informáticas para el manejo 
y uso de esta información. Contra 
viento y marea, uno mismo tiene 
que valorar y encontrar el sentido 
y el signi"cado de lo que hace, sin 
esperar reconocimientos ni premios; 
así, se disfruta doblemente.

He sido pionero en estudios 
sobre el néctar y los nectarios en 
la región. Me parecen estructuras 
fascinantes, paradójicas (simples y 
complejas a la vez), íntimamente 
conectadas con las interacciones 
planta-animal y con la biología re-
productiva. Había mucho por saber  
desde varios puntos de vista: anató-
mico, morfológico, químico, eco-
lógico, sistemático, evolutivo (¡una 
"esta!). Muchos trabajos surgían en 
función de circunstancias fortuitas, 
como detallo con algunos ejemplos. 
Una colega de Buenos Aires, Rosa 
Guaglianone, luego de juntar plan-
tas en Entre Ríos a orillas del Río 

Figura 3: In!orescencias de !or de cepillo (Combretum fruticosum). 
Foto de Noel Leindekar. https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=9549845
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Uruguay, me comentó que cortando 
ramas en !or de una liana conocida 
como !or de cepillo, literalmente le 
llovía néctar; intrigados fuimos en 
carpa una semana y aprendimos so-
bre su estrategia reproductiva (Ber-
nardello y col., 1994). Hunziker me 
preguntó si había observado que las 
especies de chaguar en !or siem-
pre tenían hormigas visitando sus 
!ores, lo cual promovió atractivos 
análisis al respecto, concluyendo 
que producían néctar para atraerlas 
en defensa de herbívoros (Galetto 
& Bernardello, 1992). En un asado 
nocturno en las sierras, vi un que-
bracho blanco en !or con muchas 
polillas que lo visitaban (la !oración 
es profusa, dura pocos días y nun-
ca la había visto de noche), pero no 
se observaba néctar a simple vista; 
intrigado, el minucioso examen pos-
terior determinó que estos insectos 
eran atraídos por engaño, es decir 
sin néctar como recompensa, pero 
igualmente polinizaban algunas !o-
res (Lin & Bernardello, 1999).

Otra línea que desarrollé fueron 
estudios citogenéticos en diversas 
familias (Chiarini y col., 2018; Las 
Peñas y col., 2019), al principio mo-
tivado por ser profesor de Genética 
y en seguida por satisfacción. La 
di"cultad de obtener buenas prepa-
raciones microscópicas de cromoso-
mas se convertía en felicidad cuan-
do eran obtenidas. Los resultados 
alcanzados consistentemente eran 
novedosos, puesto que había exi-
guos artículos previos y aportaban 
datos inapreciables para entender 
la sistemática y la evolución de los 
taxones analizados.

En este errático andar, no he te-
nido di"cultades de "nanciamiento. 
Tuve la constancia de trabajar mu-
cho, de tal modo que cuando pe-
día un subsidio, invariablemente, 
ya tenía datos para rendir cuentas 
y, a veces, hasta borradores de ma-
nuscritos. Esto me dio la autonomía 
de ir cambiando sobre la marcha, 
sin que corriera riesgo el sosteni-

miento económico de mis trabajos. 
También es cierto que el ingenio me 
ayudó a gastar poco y producir mu-
cho, reconociendo que en este tipo 
de indagaciones no siempre hacen 
falta elevadas sumas de dinero para 
concretarlas.

He tenido muchas discípulas y 
discípulos quienes encontraron sus 
propios rumbos e independencia 
a partir de intereses originados en 
nuestra cooperación; varios "guran 
como coautores en los artículos ci-
tados. 

��LAS ISLAS OCEÁNICAS 

En 1988, obtuve una beca ex-
terna de CONICET. Fui a EE.UU., 
aconsejado por Hunziker, al labo-
ratorio de un colega conocido suyo: 
Gregory J. Anderson (University of 
Connecticut). Fue (y es) una relación 
muy fructífera que, años más tarde, 
aportó un vuelco inesperado a mis 
búsquedas. Participé en varias expe-

Figura 4: Arriba: Natalia Moyetta, Franco Chiarini, Adriana Pérez, Laura Stiefkens, Anita Calviño; abajo: Ramiro 
Aguilar, Gabriel Bernardello, Lorena Ashworth.
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diciones a islas oceánicas: las Juan 
Fernández (o Robinson Crusoe, Chi-
le) y las Canarias (España). Trabajar 
en estas zonas alejadas y singulares, 
en las cuales pocos cientí"cos han 
hecho pie, me produjo un formida-
ble placer, tanto como haber cono-
cido y examinado a sus raros y nota-
bles endemismos. 

Islas oceánicas son aquellas nun-
ca conectadas con un continente y 
formadas por erupciones volcánicas 
submarinas. Por ello, son laborato-
rios naturales para estudiar los pro-
cesos de evolución, porque existe 
la oportunidad de agregar una línea 
de tiempo conocida para evaluarlos. 
Charles Darwin en su diario y en 
relación a las Galápagos enunció: 
“Así pues, tanto en el tiempo como 
en el espacio nos encontramos fren-
te a frente del gran fenómeno, del 
misterio de los misterios: la primera 

aparición de nuevos seres sobre esta 
tierra”. Se puede conjeturar la diver-
gencia de los parientes más cerca-
nos con una precisión generalmente 
no disponible en organismos conti-
nentales. Estudios de estas especies 
insulares dan pistas sobre reproduc-
ción exitosa después de dispersión 
a larga distancia y cambios en los 
sistemas reproductivos y en los me-
canismos de polinización, así como 
sobre procesos recientes de especia-
ción, después de liberación de las 
presiones de selección normales en 
continentes. Preguntas relacionadas 
con estos temas pueden responderse 
con más con"anza con estas !oras. 
Sin embargo, las generalizaciones 
no se limitan a las islas y pueden 
aplicarse al número cada vez ma-
yor de poblaciones fragmentadas en 
áreas continentales. Además, los da-
tos obtenidos son primordiales para 
diseñar programas de conservación 

de esta biodiversidad vulnerable, ya 
que las islas son reducidas en tama-
ño y las poblaciones otro tanto, de 
tal modo que cualquier factor que 
las afecte, afecta directamente a la 
especie que corre peligro de desapa-
recer de la faz de la Tierra. Comento 
dos ejemplos en las Islas Juan Fer-
nández. 

El primero es una especie endé-
mica de sándalo (Santalum fernan-
dezianum), cuyo último ejemplar 
fue registrado en 1908. Además de 
ser una especie de interés por su ma-
dera dura y perfumada, se trata de 
un género propio de Asia y Oceanía, 
que curiosamente se dispersó hasta 
estas islas del Pací"co y se especió 
allí. Carl Skottsberg fue el botánico 
que lo viera por última vez y subrayó 
desgarradoramente en 1910 en Juan 
Fernandez-oarnas sandelträd: “Con 
respeto religioso observamos al vie-

Figura 5: Vista de la Isla Santa Clara tomada desde la Isla Robinson Crusoe (Islas Juan Fernández). Foto del autor.
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jo árbol, tocamos su tronco y sus ra-
mas, sus hojas "rmes, verde oscuras 
-no es una persona, es una especie 
que está muriendo. Ya no puede du-
rar mucho más. Sólo le queda una 
pequeña rama verde, las otras están 
secas y muertas. Cortamos un peda-
zo de la característica madera, roja 
y fuertemente aromática, para llevar 
con nosotros. Fotogra"amos el árbol 
y tomamos notas de su ubicación y 
luego nos despedimos. Si el destino 
me trajera por aquí una vez más, 
ya no podré ver al sándalo, ya esta-
rá muerto hace mucho tiempo y su 
tronco convertido en curiosidades 
que los turistas dispersan por los 
continentes”. 

El segundo es Robinsonia berte-
roi, una especie de un género tam-
bién endémico de la familia de las 
Compuestas. Cuando exploré las is-
las en la década de los 90, los guar-
daparques nos mostraban en un bos-
quecito el último ejemplar registra-
do; al ser un género dioico, es decir 
con plantas masculinas y femeninas, 
un único espécimen (en este caso 
masculino) no podría reproducirse, 
pero al menos estaba vivo. Su extin-
ción era inminente y, en efecto, en 
2004 se informó en la página web 
de la Corporación Nacional Forestal 
de Chile que dicho ejemplar murió 
producto del anillado de la corteza 
causado por ratas. Esta penosa situa-
ción estaba acreditada, pero cuántas 
especies estamos perdiendo sin que 
siquiera lo sepamos…

Entre las plantas asombrosas de 
este archipiélago que estudiara, no 
puedo dejar de mencionar al mo-
notípico Lactoris fernandeziana, es 
decir una especie que representa 
al mismo tiempo un género y una 
familia, propio de la pequeña Isla 
Robinson Crusoe. No es fascinante 
por su simple aspecto, sino por ha-
ber sido durante mucho tiempo un 
vegetal de a"nidades inciertas. El 
principal enigma era que su inusual 

morfología y la presencia de !avo-
noles sugerían que era una especie 
primitiva que formaba parte de las 
paleohierbas o angiospermas basa-
les, mucho más antigua que el pro-
pio origen de la isla en que habita, 
fechado en cerca de 4 millones de 
años. En base a evidencia microfósil 
de familias relacionadas y análisis "-

logenético morfológico, se propuso 
que debería tener unos 69 millones 
de años. Informes posteriores halla-
ron polen fósil en Sudáfrica, Austra-
lia, Tierra del Fuego, la Patagonia 
argentina y, posiblemente, Canadá, 
EE.UU., India y la Antártida. Si estos 
reportes son correctos, habría tenido 
una distribución amplia en el pasa-

Figura 6: En la Isla Robinson Crusoe con el guardaparque Guillermo Araya, 
haciendo cruzamientos en un ejemplar de Lactoris fernandeziana. Foto 
Gregory J. Anderson.
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do, especialmente en Gondwana. Su 
posterior dispersión a la isla en que 
hoy habita y su ocaso en el resto de 
los continentes, habrían dado como 
consecuencia el patrón actual: un 
relicto cuya especiación habría ocu-
rrido en otro lugar y en otro tiem-
po. En una desopilante analogía, 
sería como si en nuestros días una 
población de tiranosaurios hubiera 
sobrevivido en alguna isla remota; 
¡imaginemos los documentales que 
se habrían hecho al respecto!, pero 
siendo una hierba hay que olvidarse. 
Para emocionarse hay que saber la 
historia que está detrás de esta plan-
ta, sin contar con la empatía por las 

plantas en general. En Lactoris dilu-
cidé su biología reproductiva, signi-
"cativa por el rol clave que ocupa 
en la evolución de las plantas con 
!ores (Bernardello y col., 1999).

Entre los artículos sobre el con-
junto de la !ora de angiospermas 
del archipiélago (151 especies), hi-
cimos una revisión de sus caracteres 
!orales y sus sistemas de reproduc-
ción y polinización, para identi"car 
generalizaciones, comprender la 
evolución de estas características y 
utilizar los datos para promover su 
conservación (Bernardello y col., 
2001) y otra sobre el posible origen 

de los colonizadores a las islas y sus 
probables métodos de arribo, inclu-
yendo las capacidades de dispersión 
de la !ora actual (Bernardello y col., 
2006). 

De las Islas Canarias quiero men-
cionar una monocotiledónea emble-
mática, la Dracaena draco (Asparra-
gáceas), el drago o sangre de dragón, 
no porque la haya estudiado, sino 
porque es la planta más fascinante 
que he visto, con un aspecto inusita-
do. Puede alcanzar más de 800 años 
de edad, más de 16 metros de altura 
y hasta 20 metros de circunferencia. 
Tiene un porte soberbio de aparien-

Figura 7: Grabado del naturalista francés Sabin Berthelot del gran drago ubicado en el jardín de la Casa de 
Franchy (La Orotava, Tenerife) en Histoire Naturelle des Îles Canaries (1838), que fue derribado en 1867 por un 
temporal huracanado. 
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cia arbóreo, con rami"cación dico-
tómica y ramas que parecen brazos 
extendidos al cielo culminando en 
una cúpula de innumerables fue-
gos arti"ciales estáticos. Frente a un 
ejemplar tenemos la sensación de 
estar parados, no ante un vegetal, 
sino ante una suerte de catedral.

Estar en contacto con estos sor-
prendentes seres insulares me hizo 
extender ese asombro a cada uno 
de los seres vivos del único planeta 
conocido que alberga vida. Hay una 
admirable historia evolutiva detrás 
de ellos, casi siempre ignorada. Así 
como cada individuo de cada espe-
cie es distintivo, cada especie encar-
na la sumatoria de avatares compar-
tidos y exclusivos que le dieron for-
ma y función a lo largo de miles de 
millones de años. De la más simple 
a la más compleja, de las minúscu-
las a las descomunales, de las visi-
bles a las invisibles, constituyen un 
inmenso legado biológico, irrecupe-
rable si lo perdemos a nuestra causa. 

��LAS SOCIEDADES CIENTÍFICAS

Ha sido signi"cativa en mi ca-
rrera la participación en socieda-
des profesionales. Me ha permitido 
interactuar con personas con pers-
pectivas e intereses compartidos, 
perfeccionarme, hacer nuevos ami-
gos y colaboradores fuera de mi cír-
culo inicial más estrecho, participar 
periódicamente en sus congresos y 
publicar en sus revistas; en suma, 
me han enriquecido. En particular, 
he tenido una dinámica interven-
ción en la Sociedad Argentina de 
Botánica desde que era alumno de 
posgrado. En 1999, encontrándome 
en EE.UU., recibí la invitación de su 
entonces presidente, Roberto Torto-
sa, para ser el director de su revista 
(Boletín de la Sociedad Argentina de 
Botánica). No me decidí rápidamen-
te, pero en mi aceptación consideré 
que ya había logrado un lugar propio 
y podía dedicarme a cooperar desin-

teresadamente a la consolidación de 
la Botánica en el país. Además me 
sentía un poco culpable por ocu-
parme solo de mi avance personal y 
por publicar mucho en el extranjero. 
Creía (y creo) que todo país que se 
precie y con una tradición cientí"ca 
como el nuestro, merece tener revis-
tas acordes que lo representen en el 
mundo como parte de su soberanía 
cultural. Por casi 20 años la he diri-
gido, habiendo conseguido publicar 
cuatro entregas anuales, indexarla 
en las principales bases de datos na-
cionales e internacionales, generar 
un sólido comité editorial y aumen-
tar su factor de impacto, comparati-
vamente bajo pero digno. Finalmen-
te, accedí a ser presidente de dicha 
Sociedad, con franqueza, para dejar 
de ser el editor de su revista, ya que 
las sucesivas comisiones directivas 
no querían ni pensar que la dejara. 
Tengo, además, la alegría de haber 
generado una revista de divulgación 
(Folium), que fundamentalmente di-
funde artículos para la comunidad 
en su conjunto, fomentando a través 
de los mismos la pasión por el es-
tudio de la vegetación y su conser-
vación. 

��ADMINISTRACIÓN

No quiero dejar pasar la oportu-
nidad de exponer sobre el tiempo 
invertido en obligaciones relativas 
a la administración, tanto en la Uni-
versidad como en el CONICET. Los 
argentinos nos quejamos tanto de 
los políticos como de quienes nos 
gobiernan en nuestro ámbito inme-
diato. Llegado un momento en la 
existencia, es bueno ocupar algún 
cargo para entender los resortes que 
se mueven y los con!ictos del caso. 
Sin proponérmelo, fueron surgien-
do varios en mi transcurrir y los fui 
aceptando, un poco a regañadientes 
y un poco a conciencia. No hace 
falta mencionarlos ni dar cuentas de 
lo hecho, pero creo que si cada uno 
de nosotros en alguna instancia los 

tuviera, veríamos el sistema univer-
sitario y el sistema cientí"co de una 
manera más realista, evaluando las 
posibilidades concretas de efectuar 
los eventuales cambios deseados.    

Ejercerlos fue complejo, pero 
tuve la fortuna de encontrar al Siste-
ma Susana Milderman de gimnasia 
rítmica expresiva, el cual me ayudó 
en éstas y en todas las circunstancias 
vividas; fundamentalmente, para co-
nocerme a mí mismo y así tratar de 
conocer a los demás, para intentar 
modi"car aspectos problemáticos 
de mi personalidad, para escuchar a 
mi ser interior. No tengo dudas que 
mi vida hubiera sido completamente 
diferente sin la práctica de este ines-
timable sistema psicofísico por más 
de treinta años.

��ANTES Y AHORA

La diferencia entre la ciencia que 
hacía en mis inicios y la presente es 
abismal. En pocas palabras: pasar 
del reino del papel al reino de la vir-
tualidad, con la velocidad que con-
lleva. La máquina de escribir era el 
instrumento de trabajo, la biblioteca 
física el templo del conocimiento, el 
correo postal el medio de comuni-
cación, el cuarto oscuro imprescin-
dible para revelar fotografías toma-
das con microscopio. Apenas con 
una computadora y los inevitables 
programas y accesos a internet te-
nemos hoy casi todo lo que precisa-
mos. Del mismo modo, es impresio-
nante la gran cantidad de datos que 
se recopilan en bases de todo tipo 
(moleculares, genéticas, ecológicas, 
morfológicas, etc.). Estos datos masi-
vos pueden ser manejados por pro-
gramas increíblemente complejos. 
Todo esto condujo a la ausencia de 
investigaciones individuales o con 
pocos coautores hacia investigacio-
nes en equipos grandes. Esto es más 
desa"ante y ofrece más oportunida-
des, descubriéndose intersecciones 
inéditas entre tus intereses y los de 
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tus colaboradores. Al mismo tiempo, 
ha aumentado la tasa de publicación 
y la exigencia de publicar exclusiva-
mente en revistas internacionales de 
primer nivel, lo cual es admisible, 
pero no debería ser una condición 
excluyente. He disfrutado todos y 
cada uno de los trabajos ejecutados 
y los he publicado donde creía que 
tenía más sentido según el tipo de 
resultado, aunque las normas esta-
blecidas indicaran lo contrario.

Lo que no ha cambiado, ni cam-
biará, es la naturaleza indagatoria 
de la ciencia, el valor inspirador de 
las preguntas, la emoción que nos 
provoca contribuir con un conoci-
miento original para entender, aun-
que sea, una pequeña frase de la na-
turaleza. Tampoco va a cambiar el 
sublime trabajo de campo (que me 
retrotrae a la infancia), explorando y 
encontrando, no sin con!icto pero 
con felicidad, las plantas o las inte-
racciones que buscamos.

A su manera, el pasado vuelve. 
Mi primera ocupación a media-
dos de los 70 fue colaborar en la 
elaboración de Flora del Centro de 
Argentina, gestada por iniciativa de 
Hunziker, en la que en ese momen-
to todos nos atareábamos en el Mu-
seo Botánico: haciendo tratamientos 
para familias y géneros, probando 
claves para identi"car las plantas, 
coleccionando puntualmente ya 
que por decenios se había hecho esa 
tarea. Lamentablemente, esa obra 
nunca vio la luz y los manuscritos 
quedaron obsoletos con el paso del 
tiempo. Las razones se centran en 
que los estudios !orísticos estaban 
(y están) desvalorizados y no eran 
(ni son) evaluados como producción 
cientí"ca adecuada. Sin embargo, 
los inventarios !orísticos son una 
herramienta ineludible para que la 
sociedad conozca y valore la rique-
za de nuestra biodiversidad, que es 
nuestro patrimonio natural y, como 
tal, debemos usar sustentablemente 

y preservar para nosotros y para las 
futuras generaciones; también para 
que ecólogos, genetistas, evolucio-
nistas, etc. dispongan de los datos 
básicos indispensables para sus in-
vestigaciones. Al "nal de mi andar, 
he vuelto a las cenizas de aquel pro-
yecto inicial, acotado ahora como 
Flora de la Provincia de Córdoba, 
como algo que no puedo dejar de 
hacer, cueste lo que cueste, en me-
moria de los botánicos cordobeses 
que, por más de 150 años, la han es-
tudiado y para ofrecer esta informa-
ción indispensable a los cientí"cos 
y a la población, en momentos que 
nuestra vegetación está siendo de-
vastada por voraces incendios. Esta 
situación me trajo el recuerdo del 
poema Little Gidding de T. S. Eliot: 

“Lo que llamamos comienzo es a 
menudo el "nal

y llegar a un "nal es llegar al       
comienzo.

El "nal es de donde comenzamos”. 

��CODA

La paradoja biológica de los últi-
mos 100 años se traduce en el avan-
ce sin paralelo de la biología celu-
lar, molecular y organísmica unida a 
grandes problemas relacionados con 
la desmedida expansión de la po-
blación humana, la producción de 
alimentos, el manejo de los recursos 
energéticos, la contaminación, el 
cambio climático y el intenso uso 
de la tierra y sus recursos. Estas di-
"cultades ejercen una fuerte presión 
sobre los sistemas ecológicos, frag-
mentándolos y con"nando sus espe-
cies a situaciones de seria amenaza 
o peligro de extinción, todo en nom-
bre de un supuesto y omnipresente 
bienestar humano. 

Llevamos en la tierra apenas 
unos 300.000 años como especie y 
en los últimos decenios la masacra-
mos, destruimos sus hábitats natura-
les y contribuimos a la desaparición 

de un número colosal de seres vivos. 
La naturaleza en su estado primige-
nio nos conecta con “algo”, que 
podríamos llamar nuestra esencia, y 
que no podemos perder en un mun-
do arti"cial y manipulado. Debido 
a la destrucción de los ecosistemas, 
los seres humanos estamos cada vez 
más expuestos a los patógenos que 
atraviesan las barreras de las espe-
cies, como estamos palpando en 
carne propia con la pandemia de la 
COVID-19. En el contexto de esta 
crisis de la naturaleza y la biodiver-
sidad, hay una necesidad urgente 
de que cada ciudadano contribuya 
a mitigarla con sus acciones dia-
rias, pero más importante es que 
haya políticas de estado y de todas 
las naciones en conjunto. En otro 
orden, es imperioso que cientí"cos 
y agencias de "nanciamiento re-
conozcan que la escasez de datos 
sobre historia natural impide nues-
tra comprensión de su evolución y 
funcionamiento. Una consecuencia 
irrevocable de este daño generaliza-
do es la pérdida de la oportunidad 
de estudiar y comprender comuni-
dades intactas, siendo di"cultoso 
conocer o reconstruir muchos hábi-
tats prístinos. Como perdemos cul-
turas, etnias, idiomas y sabiduría, 
perdemos la sabiduría evolutiva que 
se encuentra en los ecosistemas in-
tactos, y también estamos perdiendo 
la perspectiva de los naturalistas en 
sus análisis. Por falta de empatía y 
de solidaridad, por competitividad 
e individualismo desmesurados nos 
cuesta aceptar la diversidad humana 
en todas sus dimensiones.

Estamos sumergidos en la lógica 
de la economía del mercado, como 
expresó el sociólogo César Rendue-
les en Sociofobia, El cambio político 
en la era de la utopía digital: “El con-
sumismo no es un deseo de adqui-
rir cosas o de hacer ostentación de 
ellas, sino una forma de estar en el 
mundo. Somos consumistas porque 
sólo somos capaces de autointer-
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pretarnos a través de alguno de los 
aspectos de la compra y la venta. 
Nuestra comprensión granular de la 
vida social es un subproducto de la 
in"ltración del mercado en nuestros 
músculos y nuestras mentes”. Hay 
que concebir nuevas formas de exis-
tir, sobrias en cuanto a la extracción 
de recursos naturales y equitativos 
en materia social: una vida más jus-
ta y sin desigualdades ambientales, 
sociales, políticas y culturales. En 
este orden, es vital el papel de los 
jóvenes y de los artistas en la toma 
de conciencia y en la manifestación 
de nuestra vulnerabilidad. Es posible 
ser más altruistas y menos materia-
listas, dilucidar quiénes somos y por 
qué y para qué nacimos. Los biólo-
gos tenemos un rol signi"cativo en 
despertar el amor por la naturaleza 
y la biodiversidad para conocerla, 
respetarla, valorarla y conservarla, 
en intentar encontrar soluciones al-
ternativas, ecológicamente equili-
bradas, a los problemas económicos 
actuales y en intervenir en decisio-
nes de política pública sobre cues-
tiones ambientales.

Concluyo con un párrafo de La 
novela luminosa del escritor Mario 
Levrero, que nos aleja de nuestra 
prevalente posición antropocéntri-
ca y nos acerca a una cósmica: “¿A 
usted nunca le pasó, mirando un in-
secto, o una !or, o un árbol, que por 
un momento se le cambiara la es-
tructura de valores, o de jerarquías? 
No sé cuándo habrá sido la primera 
vez –quizá en la infancia–, pero sé 
que me ha sucedido varias veces. 
Es como si mirara el universo des-
de el punto de vista de la avispa –o 
la hormiga, o el perro, o la !or–, y 
lo encontrara más válido que desde 
mi propio punto de vista. De pron-

to pierden sentido la civilización, la 
Historia, el automóvil, la lata de cer-
veza, el vecino, el pensamiento, la 
palabra, el hombre mismo y su lugar 
en el vértice de la pirámide de los 
seres vivos. Toda forma de vida se 
me hace, en ese momento, equiva-
lente. Y lo inanimado deja de serlo y 
no hay lugar para una no-vida”.
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SEMBLANZA 

Es un placer y una gran respon-
sabilidad realizar la semblanza de la 
Dra. Silvia N. Césari, quien fue mi 
Directora de tesis y de quien tengo 
el honor de haber sido su primer te-
sista. Mi relación con Silvia comen-
zó hace unos veinte años cuando 
en el año 2002, estando yo recién 
recibida, me acerqué a hablarle con 
la idea de comenzar a trabajar con 
ella. En ese momento, Silvia trabaja-
ba en el Departamento de Geología 
de la Facultad de Ciencias Exactas 
y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires, institución en la que 
yo había realizado mis estudios. El 
panorama en aquel momento no era 
muy alentador. Habían pasado la 
crisis del 2001 y el desmantelamien-
to del sistema cientí"co durante la 
década de los noventa, y a esto se 
sumaban mis, por entonces, escasos 
antecedentes. Aún a pesar de estos 
aspectos negativos, Silvia no dudó 
en abrirme las puertas del laborato-
rio y brindarme todo el apoyo nece-
sario para empezar a soñar con un 
doctorado. Desde ese momento, me 
acompañó con su dirección, siem-
pre con una actitud generosa para 
compartir conocimientos y brindan-
do su aliento permanente. 

A "nes del año 2003, Silvia de-
cidió cambiar de lugar de trabajo 
al Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”. 

SILVIA N. CÉSARI
por Valeria Pérez Loinaze

Aún recuerdo el primer "n de sema-
na que estuvimos allí, con Silvia y 
Roberto Pujana, en aquel momento 
tesista de licenciatura, con pintura y 
pinceles en mano para acondicionar 
el espacio que el museo nos había 
asignado, que sería nuestro nuevo 
lugar de trabajo. Silvia ya era refe-
rente en su área, pero nunca usó su 
jerarquía o antecedentes para mar-
car diferencias, al "nal del día com-
partía junto con sus tesistas numero-
sas manchas de blanco y celeste en 
su ropa. 

Las numerosas contribuciones 
cientí"cas de Silvia así como tam-
bién su participación en diferentes 
actividades editoriales y de gestión 
evidencian sus importantes aportes 
a la disciplina. Su gran capacidad de 
trabajo y su curiosidad por explorar 
temáticas nuevas le permitieron no 
solo ser una referente en el estudio 
de mega!oras y palino!oras del Pa-
leozoico tardío, sino que también 

la llevaron a realizar importantes 
aportes en otras áreas de la paleo-
botánica, tales como el estudio de 
palino!oras de unidades triásicas de 
la Cuenca Ischigualasto, paleo!oras 
cretácicas de Antártida y Patagonia, 
así como también mega!oras ceno-
zoicas y asociaciones palinológicas 
del Carbonífero temprano de Colom-
bia, entre otras muchas líneas de in-
vestigación abordadas. Su búsqueda 
de nuevos desafíos no se restringió 
a sus estudios cientí"cos, sino que 
también le permitió destacarse tanto 
en su desempeño como presidenta 
de la Asociación Paleontológica Ar-
gentina, y también como directora 
de las revistas cientí"cas Ameghinia-
na y la Revista del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales, actividades 
en las que introdujo importantes no-
vedades y propuestas que tendrían 
continuidad en el tiempo. Podría 
profundizar en estas cualidades, y 
resultaría una semblanza en la que 
quedaría en claro la enorme carrera 
como investigadora que desarrolló 
Silvia. Todos estos antecedentes son 
ampliamente conocidos y puede 
consultarse fácilmente en su curricu-
lum vitae. Me interesa más resaltar 
una parte no menos importante: su 
gran valor humano. A lo largo de los 
años compartidos, pude ver a Sil-
via brindar soporte tanto cientí"co 
como humano en múltiples opor-
tunidades a algún integrante del 
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grupo, o incluso a alguien cercano 
que necesitara apoyo. Silvia siempre 
supo cómo dar una mano, aún sin 
que la persona lo pidiera, estando 
siempre atenta para ayudar, sea en 
una mudanza, en una separación 
o para "nalizar una tesis. Porque 
Silvia no solo se caracteriza por su 
capacidad de trabajo y dedicación, 
sino también por su devoción por 
su familia, tanto como una madre 

siempre atenta y cariñosa con sus 
cuatro hijos, como también ahora 
una abuela que disfruta y compar-
te la infancia de sus nietos. Como si 
esto fuera poco, su “espíritu de ma-
draza” le permitió hacerse siempre 
tiempo para estar presente para los 
diferentes miembros del grupo de 
trabajo, no solo desde lo académi-
co, sino también en los diferentes 

buenos y malos momentos que atra-
vesábamos en nuestra vida. 

Trabajadora incansable, curiosa, 
inquieta y gran ser humano. Silvia 
no se conformó con los mandatos 
de la época, y eligió dedicarse a una 
carrera académica sin dejar de lado 
a su familia, siendo además una gran 
mentora para todos sus discípulos. 
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La Biología y la Geología se mezclan en los estudios que la 
autora realiza sobre Paleobotánica y Palinología ¿Cómo eran 
las plantas hace 350 millones de años? Por comparación, 
pensemos que los restos más antiguos del homo sapiens 
tienen 350.000 años… En este testimonio, Silvia nos comparte 
algunas de sus aventuras cientí"cas por distintos territorios 
argentinos, españoles y de otros espacios, en viajes asolados 
por el calor extremo, largas caminatas, otros en los célebres 
camiones Unimog, pero siempre guiados por el interés en los 
sitios fosilíferos. Nos enseña también que el trabajo cientí"co 
no sabe de horarios y que, lejos de reducirse a la descripción 

Agradezco esta invitación a pre-
sentar una reseña de mis actividades, 
la cual me ha sorprendido ya que 
considero que mi historia académica 
no es diferente a las de muchas in-
vestigadoras del CONICET y, por lo 
tanto, quizás no atraiga la atención 
de otros cientí"cos o del público en 
general. Como le comenté a Víctor 
Ramos (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-3-no-4-2015/) pensé 
en desistir de realizarla, pero luego 
comprendí que quizás esta reseña 
podría servir como una muestra más 
de la vida una investigadora cientí-
"ca. En este caso, de una paleobo-
tánica que desarrolló gran parte de 
su carrera en una época donde el 
apoyo a la ciencia y los recursos tec-
nológicos eran escasos. Con ilusión 
pienso que quienes lean estas líneas 

en el futuro podrán conocerme un 
poco más, en especial algunas per-
sonas muy queridas por mí, como 
mis nietos entre otras.  Además, re-
sulta una valiosa oportunidad para 
expresar mi reconocimiento a todos 
aquellos que han ayudado a mi de-
sarrollo en la investigación. Por ese 
motivo, quizás esta reseña se expla-
ye más en los aspectos anecdóticos 
y humanos que en los logros alcan-
zados en mi especialidad. 

Soy geóloga, obtuve mi licencia-
tura y doctorado en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires y me 
especialicé en Paleobotánica, una 
rama no tan conocida de la Paleon-
tología. Esta disciplina la desarrollo 
como investigadora del Consejo Na-
cional de Investigaciones Cientí"cas 

y Técnicas. Dentro de la especiali-
dad he concentrado mis estudios en 
el análisis de impresiones de plantas 
fósiles y de asociaciones de polen y 
esporas (palinología) de alrededor 
de 350 a 250 millones de años de 
antigüedad, intervalo que se conoce 
como Paleozoico superior, dividido 
en los períodos Carbonífero y Pér-
mico.

��ESTUDIOS INICIALES

Como tantos otros argentinos de 
mi generación, fui la primera univer-
sitaria de la familia gracias a la edu-
cación pública gratuita y al esfuer-
zo de mi padre, que consideraba el 
cumplimiento del trabajo una obli-
gación insoslayable. Nunca com-
prendió muy bien por qué yo podía 
elegir sobre qué tema trabajar, pero 

y reproducción de saberes, la investigación se origina en la “vocación de descubrir la información que nos oculta 
el objeto de estudio”, tal como ella lo explica y lo ilustra en su biografía. 
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se sintió muy orgulloso cuando en 
1994 supo que un investigador ex-
tranjero (Hermann Pfefferkorn) ha-
bía nominado una especie, Oclloa 
cesariana, con su apellido. 

Al igual que mi único hermano 
mayor, realicé mis estudios prima-
rios y secundarios en el Colegio Na-
cional de San Miguel, siendo una de 
los pocos estudiantes que completó 
todo el ciclo en el mismo colegio, ya 
que fui parte de la inauguración de 
la sección primaria. Aún recuerdo 
con una sonrisa que, no habiendo 
asistido a un nivel de enseñanza pre-
escolar, estaba ansiosa por conocer 
de qué trataba la escuela mientras 
mis compañeros lloraban el primer 
día. El nivel era excelente y hasta 
entretenido pues los estudiantes de 
magisterio realizaban sus prácticas 
en la misma escuela y nosotros, aún 
de corta edad, comenzamos a ad-
vertir en sus clases las diferencias en 
el arte de impartir la enseñanza. 

Mi madre, Nélida, siempre in-
centivó mis estudios en un deseo 
probablemente de reparar su propia 
historia. Nacida en una familia tra-
dicional mendocina le fue negada, 
a diferencia de sus hermanos varo-
nes, la posibilidad de continuar es-
tudiando en la adolescencia. Su ma-
yor preocupación, en momentos en 
que presumía que algo grave podría 
acontecer con su salud, era que mi 
padre promoviera mi continuidad 
en los estudios y a"anzara mi inde-
pendencia. Años más tarde, pude 
valorar ese deseo de mi madre como 
una de sus maneras de demostrar su 
amor.  

Mi padre, José, perteneció a esa 
generación de hijos de inmigrantes 
emprendedores que llegaron de Ita-
lia siendo jóvenes adolescentes. Fue 
un habilidoso aprendiz de carpin-
tero de joven y luego empleado de 
la compañía de electricidad (Segba) 
durante el resto de su vida. Su largo 

viaje diario de diez cuadras hasta la 
estación para viajar en tren hasta Re-
tiro durante más de una hora, y lue-
go un colectivo hasta la empresa, lo 
llegué a compartir en mis primeros 
años de facultad.  Ya viajando sola, 
esas horas las “perdí” durante los 
siguientes 30 años, para luego “pa-
decerlas” en auto, pues nunca nos 
decidimos a mudarnos de la zona de 
Bella Vista donde vivimos.

Durante los estudios secundarios 
me atrajo la geografía, posiblemente 
incentivada por una profesora que 
además era cartógrafa y dibujaba 
hábilmente con tiza en el pizarrón 
los continentes y sus países. A la 
par que estudiaba con entusiasmo 
la geografía de países distantes, 
descubría la literatura “devorando” 
en pocos días la versión completa 
de Los Miserables o de Los herma-
nos Karamazov, pasando por Char-
les Dickens. Sin estar muy segura 
de mi real vocación concurrí a un 
servicio de orientación vocacional 
de la Universidad de Buenos Aires. 
Allí escuché grabaciones de charlas 
de geólogos que explicaban de qué 
trataba la geología y despertaron mi 
interés. Me di cuenta también que a 
través de esa disciplina podría dis-
frutar y comprender esos paisajes de 
montaña que tanto me encantaban 
en mis viajes de vacaciones, al visi-
tar la familia mendocina durante la 
infancia.

Es así que luego de cursar un 
ingreso agitado por la época, co-
mencé la carrera en 1974. Los pri-
meros años se desarrollaron en un 
ambiente inestable, con sorpresivos 
desalojos de la Facultad de Ciencias 
Exactas en Ciudad Universitaria por 
las fuerzas de seguridad. Muchos 
compañeros fueron dejando la ca-
rrera y a varios docentes auxiliares 
de las primeras materias los dejé de 
ver por la facultad. 

��PRIMEROS AÑOS EN LA             
PALEONTOLOGÍA                             

Mientras cursaba Paleontología, 
fui consultada, junto con otra com-
pañera, sobre mi interés en comen-
zar a colaborar con alguno de los 
profesores.  Como había preferido 
el estudio de las plantas fósiles en el 
curso de la materia, comencé a tra-
bajar con el Dr. Carlos Azcuy (https://
aargentinapciencias.org/publicacio-
nes/revista-resenas/resenas-tomo-
8-no-1-2020/). Este profesor inicia-
ba, junto con sus maestros Carlos 
Menéndez y Wolfgang Volkheimer 
(https://aargentinapciencias.org/pu-
blicaciones/revista-resenas/resenas-
tomo-2-no-2-2014/), el estudio del 
polen fósil (palinología) en nuestro 
país. Mis primeras tareas fueron or-
denar y limpiar los preparados pali-
nológicos de la colección. Cuando 
fui habilitada a usar su microsco-
pio para mirar esos preparados, un 
mundo nuevo se abrió a mis ojos. Es 
importante aclarar que en cada pre-
parado o portaobjetos pueden reco-
nocerse hasta varias decenas de es-
pecies de polen y esporas. También 
aprendí a procesar las muestras de 
rocas para palinología, lo que invo-
lucra el ataque con ácidos FH y ClH 
bajo campana para la recuperación 
del residuo orgánico. De ese modo, 
pude procesar mis muestras para mis 
tesis de grado y posgrado y la ma-
yoría de las que he estudiado, salvo 
en años recientes cuando pudimos 
contar con un técnico para tal "n en 
el laboratorio del 4° piso del Museo 
de Ciencias Naturales. 

Paralelamente a mis inicios en 
palinología colaboraba en las clases 
prácticas de paleontología y en 1977 
obtuve, luego de ser “admitida” por 
el director del Departamento de 
Geología, mi primera ayudantía re-
gular.  Fueron años compartidos en 
la cátedra con compañeros como 
Beatriz Coco, Graciela Marín, Gra-
ciela Parma, Beatriz Aguirre Urreta 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 9 Nº 3 - 202126

y “Pelusa” Pérez, a los que luego 
se unieron Graciela García, Pedro 
Gutiérrez, Gustavo Holfeltz y Gui-
llermo Ottone entre otros, bajo la tu-
tela de jóvenes profesores como Ana 
Báez, Magda Bertels, Norberto Ma-
lumián, y el ya reconocido Horacio 
Camacho (https://aargentinapcien-
cias.org/publicaciones/revista-re-
senas/resenas-tomo-1-no-2-2013/). 
Durante varios años nos turnábamos 
con Graciela García, Guillermo y 
Pedro para usar el microscopio en 
nuestros estudios palinológicos.

Mi trabajo "nal de licenciatura lo 
realicé en la provincia de La Rioja, 
más precisamente en la zona de los 
Mogotes Colorados donde se ubica 
la mítica cueva del Chacho Peña-
loza. Consistió en realizar el mapa 
geológico del área (muy árida y casi 
carente de vegetación), y la recolec-
ción de muestras para palinología 

y de impresiones de plantas fósiles. 
Lo anecdótico fue que viajamos con 
mi compañero del Trabajo Final de 
Licenciatura (que debía mapear la 
zona contigua) en un verano famo-
so por temperaturas de más de 40° 
en el sur del país. Habíamos armado 
nuestra carpa cerca del único pues-
to que nos proveía agua y a pocos 
metros de la ruta. Recién tomamos 
real conciencia de nuestra situación, 
cuando luego de caminar los cinco 
kilómetros para llegar al límite de 
nuestro mapa ya no podíamos ni 
pensar en otra cosa que buscar una 
mínima sombra. Recuerdo que una 
tarde se detuvo un auto a pregun-
tarnos qué hacíamos ahí e impre-
sionados por nuestra situación nos 
regalaron unas frutas. Fue entonces 
que decidimos “hacer dedo” e ir al 
hospital de Patquía donde el médico 
nos diagnosticó insolación y nos in-
dicó regresar a Buenos Aires. Así lo 

hicimos, volvimos en junio y com-
pletamos el trabajo con éxito. 

Como becaria de Conicet, desa-
rrollé la tesis doctoral en una zona 
un poco más acogedora de La Rio-
ja, en la Sierra de Maz, próxima a 
la ciudad de Villa Unión. El mayor 
interés estaba en la recolección de 
muestras en los antiguos socavones 
de minas de carbón explotadas a 
mediados de siglo. Estudios previos 
de geólogos pioneros, como Joaquín 
Frengüelli, informaban sobre abun-
dantes asociaciones de plantas fósi-
les de aproximadamente 310 millo-
nes de años de antigüedad. El primer 
viaje y los siguientes los realizamos 
con un Unimog de la facultad, con 
quien sería mi compañero de ruta 
hasta el presente, Oscar Limarino. 
Ese vehículo no superaba los 55km 
por hora, y aunque el viaje de dos 
días resultaba interminable e incó-

Figura 1: En La Rioja con Oscar, en nuestro primer viaje juntos a La Rioja con el profesor Jorge Morelli (https://
aargentinapciencias.org/publicaciones/revista-resenas/resenas-tomo-1-no-2-2013/).
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modo hasta La Rioja, era fabuloso 
para atravesar cauces de arroyos y 
acortar distancias en el campo para 
llegar a los sitios de estudio.  Ade-
más de las abundantes impresiones 
de plantas fósiles, la recuperación 
de muestras con excelente preser-
vación, conteniendo el polen y las 
esporas de la vegetación que dio ori-
gen a los carbones, permitió avanzar 
en el conocimiento de la diversidad 
y edad de las paleo!oras del centro-
oeste argentino.

��FAMILIA Y PROFESIÓN

Con Oscar nos casamos a "nes 
de 1982, y en octubre de 1983 na-
ció nuestro primer hijo, Carlos Mi-
guel, quien soportó como pudo el 
constante tipeo en la máquina de 
escribir Olivetti donde los dos es-
cribíamos el texto de nuestras tesis. 
La leyenda cuenta que aprendió a 
pronunciar Paganzo (el nombre de 

la cuenca donde trabajábamos) an-
tes que papá. Y no es casualidad que 
uno de los primeros cuentos que re-
dactó a los seis años fue sobre unas 
minas de carbón, que aún conservo 
con mucha ternura. Pero esa fuerte 
in!uencia sufrida en la infancia no 
hizo mella en él (o quizás sí) pues 
se inclinó por la Filosofía y la Infor-
mática. Sus tres hermanas tampoco 
optaron por las Ciencias Naturales, 
María Sol estudió Ciencias de la 
Educación, Rocío priorizó sus hijos 
desde muy joven y Ailín eligió la Psi-
cología con "nes sociales. 

Todos fueron a jornada escolar 
simple y hoy cuando hasta ellos mis-
mos nos preguntan cómo hacíamos 
con los cuatro para trabajar e inves-
tigar, no podemos responder exac-
tamente. Fue una etapa intensa, de 
corridas, viajes estresantes en tren 
ansiando llegar a tiempo, llamadas 
al teléfono "jo que daba ocupado 

porque el mayor se había conectado 
a la línea con la computadora, así 
como de turnarse para los viajes de 
campo que ya era difícil compartir. 
También fueron tiempos de repro-
ches por faltar a algún acto esco-
lar o armar un disfraz cosido con 
abrochadora. La ayuda de la abuela 
paterna una vez a la semana, o en 
nuestra ausencia por viajes, y de los 
abuelos maternos retirándolos de la 
escuela, fueron muy valiosos para 
nosotros.

Si nos preguntaban en ese tiem-
po qué anhelábamos más con mi es-
poso, sin dudar respondíamos: tiem-
po. Tener más tiempo, para leer, para 
escribir, para pensar, para disfrutar a 
los hijos, para descansar. Algunos 
me entenderán, pero los jóvenes no 
saben cuán diferente era la forma de 
trabajar en investigación hace cua-
renta o treinta años atrás. Sin inter-
net, ni buscadores en línea, la bús-

Figura 2: Recibiendo los diplomas de doctorado con nuestro primer hijo. 
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queda de artículos publicados para 
consultar consistía en pasar horas 
en bibliotecas, revisando los índices 
de las nuevas revistas recibidas, o 
buscando ese fascículo que general-
mente faltaba en la colección. El in-
tercambio de artículos con colegas 
se realizaba por correo y debíamos 
esperar que llegara, para a veces ad-
vertir que no era lo que necesitába-
mos. El acceso a un servicio de foto-
copias en el lugar de trabajo no era 
común y viajar hasta la Universidad 
de La Plata tan solo a buscar una pu-
blicación no era raro. Poder acceder 
a las colecciones de separados de 
artículos de quienes mantenían un 
!uido intercambio con cientí"cos 
del exterior era un deleite. Es que en 
paleontología es necesario consultar 
mucha bibliografía y, como de ado-
lescente señaló mi hijo, yo practico 
la ciencia de la “comparología”. 
Aún hoy, para mis nietos la abue-
la siempre está en la computadora 
“comparando "guritas”. Otro tema 
era la obtención de fotografías de 
los fósiles, ya sea al microscopio o a 
la lupa, para armar las láminas con 
copias papel. Con ese objetivo tuve 
que aprender a revelar yo misma los 

negativos y realizar las copias en un 
pequeño cuarto oscuro, al que tuve 
acceso en el Departamento de Geo-
logía. Más tarde continué la misma 
tarea en el museo, pero la fabulosa 
aparición de la fotografía digital me 
sumó horas disponibles para obser-
var al microscopio.

Actualmente, es muchísimo más 
usual que las mujeres desarrollen a 
la par su profesión y su vida familiar, 
aunque sigue siendo un esfuerzo 
grande. En aquella época, era co-
mún que, aún algunas colegas, sos-
tuvieran que había que elegir entre 
el desarrollo como cientí"ca o for-
mar una familia. Era tal la presión -y 
el miedo infundado- que sentía de 
quedar afuera del Conicet, que entre 
1986 y 1989 publiqué más de veinte 
artículos, muchos de ellos en revis-
tas internacionales. 

Durante los primeros años de la 
carrera comencé a publicar los re-
sultados de mi tesis doctoral y otros 
hallazgos en colaboración con cole-
gas. En el año 1987 el Profesor Van 
Ameron del servicio geológico de 
Holanda, me contactó interesado 

en una especie de planta fósil se-
mejante a un helecho que yo había 
recuperado en estratos carboníferos 
de La Rioja.  Sobre esa especie, con 
amplia distribución en Europa, Van 
Ameron había publicado una deta-
llada monografía y nos propusimos 
dar a conocer en colaboración su 
presencia en Argentina. Fue una ar-
dua tarea en tiempos en que aquí 
aún nos comunicábamos por correo 
postal con los colegas del exterior, 
y le costó comprender a Van Ame-
ron cómo no disponía en mi lugar 
de trabajo de recepción de “telex” 
y tenía que concurrir al rectorado 
para recibir sus comunicaciones que 
consideraba urgentes. 

De invalorable ayuda para mi 
continuidad en la investigación fue 
la participación del Dr. Arturo Amos 
como mi director en el Conicet. Su 
generoso apoyo y estímulo en mo-
mentos complicados de mi "naliza-
ción del doctorado y solicitud de in-
greso a la carrera quedarán siempre 
en mi memoria. El único traspié que 
cometió fue que, en su intensa acti-
vidad, viajando a su casa olvidó en 
el micro el mapa original de mi te-

Figura 3: En Hoyada Verde, Sierra de Barreal, provincia de San Juan en una reunión del IGCP-Proyecto 42 (1980). 
Años más tarde, en el mismo lugar con Sol, Rocío, Carli (que tomó la foto) y Ailín de 5 meses de gestación (1991).
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sis que yo había realizado en papel 
calco y lapiceras a tinta. Estaba tan 
arrepentido por el olvido que has-
ta había llamado a algunas radios 
tratando de recuperarlo, pero ni en 
mis pensamientos se lo reproché. Él, 
junto a otros investigadores de Ar-
gentina y de países vecinos, lideró 
los proyectos del International Geo-
logical Correlation Program IGCP 
Project 42 y Project 211 sobre el 
Paleozoico Superior de América del 
Sur. Periódicamente se realizaban 
reuniones de trabajo y comunica-
ciones, en varias oportunidades con 
salidas al campo, que resultaban 
muy enriquecedoras manteniendo 
en contacto a diferentes grupos de 
investigación. Con otros jóvenes te-
sistas y becarios de nuestra facultad 
como Silvia Japas, Rubén Cúneo, 
Oscar López Gamundí, Graciela 
García, Pedro Gutiérrez, Guillermo 
Ottone y Horacio Sessarego, partici-
pábamos activamente en las reunio-
nes de comunicaciones intercam-
biando valiosa información sobre el 
Carbonífero y Pérmico de Argentina. 

Como corolario de esos proyec-
tos se publicó en 1987 el libro El 
Sistema Carbonífero en la República 
Argentina y en 1991 el del Sistema 
del Pérmico. En sus capítulos parti-
ciparon la mayoría de los geólogos, 
geofísicos y paleontológos que ha-
bían contribuido al mejor conoci-
miento del Paleozoico superior. 

Cuando nació mi cuarta hija 
(1991), decidí abandonar la docen-
cia que me demandaba mucho tiem-
po y solo seguir en investigación. 
Recuerdo que algunos profesores 
titulares de la cátedra me pregunta-
ron qué iba a hacer de ahí en más, 
repitiendo la consigna: “dedicación 
total a la profesión o familia”. Nun-
ca entendí esa postura de suponer 
cómo se debe tener una vida más 
plena. A nuestros hijos les inten-
tamos brindar la libertad de elegir 
cómo querían vivir su vida, sin con-

dicionamientos. Yo traté de lograr un 
equilibrio; me encantaba mi traba-
jo de investigación, pero no estaba 
dispuesta a cambiar el disfrute de mi 
vida familiar por alcanzar logros ex-
traordinarios en mi carrera. Hoy, que 
voy paulatinamente disminuyendo 
la actividad profesional, los afectos 
familiares me acompañan y segura-
mente no me dejarán extrañar.

��NUEVA ETAPA EN EL MUSEO 

Durante varios años continué en 
la Facultad como lugar de trabajo, y 
asistiendo como adscripta al Museo 
Argentino de Ciencias Naturales B. 
Rivadavia, donde compartía un ga-
binete en la División Paleobotánica 
con quienes en el futuro dirigiría en 
sus primeros años de carrera del Co-
nicet: Magdalena Llorens y Mauro 
Passalia. 

En 1994, durante el “VI Congreso 
Argentino de Paleontología y Bioes-
tratigrafía” fui distinguida con el Pre-
mio Egidio Feruglio, por la original 
labor desarrollada en Paleontología. 
La distinción, orientada a menores 
de 40 años, incluía el pago de pa-
sajes y gastos para concurrir a una 
corta estadía o reunión cientí"ca en 
el exterior. Seguramente para des-
ilusión del Dr. Sergio Archangelsky 
(https://aargentinapciencias.org/pu-
blicaciones/revista-resenas/resenas-
tomo-2-no-3-2014/), que presumo 
impulsó mi postulación, elegí asistir 
a una reunión de palinólogos en Es-
paña. Por mi personalidad, y la exis-
tencia de cuatro hijos pequeños, no 
me atreví en ese momento (y más 
tarde tampoco) a realizar estadías en 
centros de investigación del exterior.  

En 1999 organicé el “Primer Sim-
posio Argentino del Paleozoico Su-
perior” y por sugerencia del Dr. Ma-
rio Hünicken, la sede fue el instituto 
Crilar en Anillaco. A pesar de la le-
janía, tuvimos una concurrida asis-
tencia probablemente, no solo mo-

tivada por el intercambio cientí"co, 
sino también por el deseo de cono-
cer ese nuevo instituto. Se realizó en 
memoria de un destacado geólogo 
regional, Roberto Caminos, y fue el 
inicio de una serie de reuniones que 
se continúan realizando con sede en 
distintos lugares de Argentina.

Durante el período 1999-2002 
fui coordinadora del Área de Cien-
cias de la Tierra e Hidro-atmosféricas 
de la recientemente creada Agencia 
Nacional de Promoción Cientí"ca y 
Tecnológica para la adjudicación de 
subsidios. Recuerdo que me retiré 
de la entrevista a la que había sido 
convocada con el convencimiento 
que no sería designada. En esa épo-
ca construir una base de evaluado-
res nacionales y del exterior no fue 
una tarea fácil y menos aún obtener 
evaluaciones objetivas. Mi familia 
recuerda que vivía pendiente del co-
rreo electrónico. En esa oportunidad 
también escuché el comentario ba-
sado en mi género y relativa inexpe-
riencia: ¿para qué te metiste en eso? 

Invitada por el Dr. Sergio Archan-
gelsky, "nalmente me incorporé for-
malmente a la División Paleobotá-
nica del Museo como único lugar 
de trabajo en 2003. Ese mismo año 
presidí en esa institución el “XII Sim-
posio Argentino de Paleobotánica y 
Palinología”, que organizamos con 
Georgina del Fueyo y Liliana Seoa-
ne, junto a Viviana Barreda y Pedro 
Gutiérrez quienes acababan tam-
bién de trasladarse al museo. Pudi-
mos invitar a dos destacados palinó-
logos: Geoffrey Playford (Australia) y 
Alan Graham (EE.UU.).

Con la incorporación de Valeria 
Pérez Loinaze, y muy poco tiempo 
después Roberto Pujana (mis prime-
ros tesistas doctorales y becarios del 
Conicet), junto con Luis Palazzesi 
dirigido por Viviana, comenzó una 
nueva etapa en el desarrollo de la 
disciplina en la institución. A pesar 
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de que Magda y Mauro eligieron 
continuar su carrera en Trelew y en 
Bariloche, el grupo original de la Di-
visión dirigido por Archangelsky se 
fue incrementando paulatinamente, 
hasta constituir hoy uno de los más 
numerosos de la especialidad en 
nuestro país. Actualmente lo inte-
gran 14 investigadores del Conicet y 
9 becarios. Con ese grupo original 
de paleobotánica del Museo asisti-
mos a distintas reuniones cientí"cas 
como la “VII International Organi-
zation Paleobotanical Conference” 
realizada en las instalaciones del 
Llao Llao (Bariloche, 2004), don-
de concurrieron la mayoría de los 
más destacados paleobotánicos del 
mundo. También fuimos invitados 
y participamos de varios simposios 
en nuestro vecino Brasil. Desde en-
tonces los más jóvenes, como Luis 

y Roberto, realizaron numerosas pa-
santías en instituciones del exterior 
y asistieron a varias reuniones inter-
nacionales. 

Con Pedro Gutiérrez comparti-
mos en esos primeros años algunos 
proyectos de investigación en el Pa-
leozoico Superior del noroeste y la 
llegada, bajo su dirección, de Lucía 
Balarino amplió el equipo de trabajo. 
Con Viviana Barreda nos atrevimos a 
pedir un subsidio sobre !oras paleó-
genas de Patagonia Austral a la Anp-
cyt, en el cual trabajarían Carolina 
Panti, Palazzesi, Leticia Povilauskas 
y Pujana. Gracias a ese proyecto pu-
dimos incrementar el equipamiento 
con la adquisición de microscopios 
con cámaras digitales que aún están 
en pleno uso. Por unos pocos años 
fui secretaria de difusión del Museo 

y jefa de la División Paleobotánica 
(2006-2009) cargo al que renuncié.

Participé en distintas comisiones 
de la Asociación Paleontológica Ar-
gentina, hasta que en 2005 fui electa 
como su presidenta, integrando un 
grupo directivo con representantes 
de distintas instituciones del país. 
Allí participaron Edsel Brussa y Bea-
triz Waisfeld de Córdoba, Oscar Ga-
llego de Corrientes, Marcelo Mar-
tínez de Bahía Blanca entre otros 
colegas, y nos tocó el honor de con-
memorar el 50 aniversario de la aso-
ciación. Para registrar ese hito pu-
blicamos un número especial de la 
revista Ameghiniana en el cual parti-
ciparon la mayoría de los grupos de 
investigación en paleontología. Su 
objetivo fue presentar una actuali-
zación del estado del conocimiento 

Figura 4: De izquierda a derecha arriba: Roberto Pujana, Luis Palazzesi, yo, Pedro Gutiérrez, adelante: Valeria 
Pérez Loinaze, Viviana Barreda y Ana Archangelsky en la IOPC en Llao Llao (2004).
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en las distintas disciplinas. Una vez 
"nalizado mi mandato fui designada 
directora de la revista y renovamos 
el manejo editorial instalando, creo 
por primera vez en una publicación 
nacional, el software Open Journal 
System. La ayuda de mi hijo fue 
clave en su implementación, como 
así también en la instalación de la 
línea de internet. De ese modo, con 
el resto del Comité Editor integrado, 
entre otros, por Susana Bargo, Ma-
riana Brea, Marta Fernández, Teresa 
Sánchez y Leonardo Salgado, pudi-
mos dejar de acumular toneladas de 
manuscritos en papel en el reducido 
espacio de la sede.

Las tareas editoriales las continué 
como directora de la Revista del Mu-
seo de Ciencias Naturales desde el 
año 2014 a 2020. Siguiendo la ex-
periencia en Ameghiniana, también 
convertimos el manejo editorial al 
sistema en línea. La Revista del Mu-
seo, de variado alcance en las dis-
ciplinas de las ciencias naturales, 
forma parte del Núcleo Básico de 
publicaciones del Caycit y está indi-
zada en Scopus.

Si bien mi principal especiali-
zación es en paleo!oras del Paleo-
zoico superior, aún mantengo un 
espíritu inquieto por conocer otras 
temáticas y metodologías dentro de 
la disciplina. De ese modo, saliendo 
de la “zona de confort”, incursioné 
en el estudio de anatomía de leños, 
paleo!oras cretácicas, oligocenas, 
palinología del triásico, entre otros 
temas. En esa línea es que con la 
excepción de Valeria Pérez Loinaze 
y Soledad Vázquez, a quienes dirigí 
sus doctorados en palinología del 
Carbonífero, el resto acometieron 
otras temáticas. Con Valeria, he-
mos realizado numerosos trabajos 
y mantenido una estrecha relación 
afectiva. Su capacidad de trabajo, 
perseverancia y dedicación fueron 
cualidades que advertí al poco tiem-
po de conocernos. He compartido 

sus progresos, el inicio de su rela-
ción de pareja cuando Ezequiel se 
integró a nuestro grupo y la forma-
ción con Catalina de una hermosa 

familia. Siempre ha sido para mí un 
ejemplo de constante superación. 
Con ella hemos recorrido en cam-
paña numerosos sitios fosilíferos de 

Figura 5: En La Rioja. Superior: con Pablo Alonso Muruaga, Oscar, Valeria 
Perez Loinaze, Horacio Tassone y Patricia Ciccioli (2012). Inferior: Hora-
cio, Valeria, Ezequiel, Oscar y yo (2013).
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San Juan y La Rioja, acompañadas 
por el grupo de trabajo del Departa-
mento de Geología de la UBA: Patri-
cia Ciccioli, Sergio Marenssi, Pablo 
Alonso Muruaga, Horacio Tassone y 
obviamente Oscar Limarino.

Con la intención de brindar a 
mis tesistas la posibilidad de progre-
sar en áreas de la paleobotánica que 
contaban con pocos investigadores, 
fue que Roberto Pujana aceptó con 
entusiasmo el estudio de maderas 
del Paleógeno de Patagonia Austral 
y Carolina Panti de las impresiones 
foliares. El desarrollo de esas te-
sis me permitió explorar y conocer 
junto a ellos, Sergio Marenssi y Jane 
Francis (Servicio Antártico Británi-
co), los a!oramientos de Río Turbio 
y Calafate. Roberto me demostró 
ampliamente que le interesaban los 
estudios de maderas fósiles y hoy 
integra el reducido número de es-
pecialistas de nuestro país. Con su 
empeño e iniciativa armó un taller 
de cortes en el Museo y posee ya sus 
propios tesistas doctorales. Un risue-
ño episodio con Roberto fue cuan-
do me entregó una copia de uno de 
sus primeros trabajos publicados, y 
yo inmersa en varias cosas al mis-
mo tiempo, lo miré rápidamente sin 
advertir que me había dedicado una 
nueva especie, nada menos que una 
pariente lejana de las rosas. Recién 
cuando mis colegas me lo hicieron 
notar, pude agradecerle tan lindo 
gesto y pedirle disculpas por mi 
omisión.

Ezequiel Vera fue quizás el más 
valiente al someterse al análisis ana-
tómico de una abundante colección 
de estípites de helechos cretácicos 
de Antártida que me habían cedi-
do los geólogos Marcela Remesal y 
Claudio Parica. Juntos, con Ezequiel, 
comenzamos a introducirnos en ese 
mundo complicado de meristelas y 
trazas foliares, pero rápidamente él 
avanzó y actualmente es uno de los 
pocos especialistas en la temática. 

Durante una visita a nuestro Museo, 
el Prof. Harufumi Nishida (especia-
lista internacional en helechos fósi-
les) estuvo revisando admirado los 
ejemplares estudiados en su tesis.

Recuerdo que con Ezequiel y Va-
leria hicimos una corta campaña en 
ómnibus a Aluminé en busca de res-
tos de helechos petri"cados estudia-
dos por Menéndez en la década del 
50. ¡Todo fue tan fácil! El hallazgo lo 

realizamos a los pocos días de llegar 
desde la ventanilla del taxi que ha-
bíamos contratado para trasladarnos 
en la zona. Allí estaba un ejemplar 
hermoso, confundido entre las rocas 
y a pocos metros de la ruta, a la vista 
de todos.   

No puedo dejar de mencionar 
que tuve el placer de dirigir en sus 
ingresos a carrera del investigador 
a Mauro Passalia y Magdalena Llo-

Figura 6: En Santa Cruz con Magdalena Llorens, Mauro Passalia, Oscar, 
Valeria Pérez Loinaze y Ezequiel Vera (2008).
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rens. Con ellos, Valeria, Ezequiel y 
Oscar (mi esposo) tratamos de dar 
continuidad a sus estudios doctora-
les en el Cretácico de la Meseta de 
Baqueró, que fueran dirigidos por 
Sergio Archangelsky. Es así que, en 
varias campañas recorrimos el este 
de Santa Cruz, explorando secuen-
cias cretácicas a las que pudimos 
asignar edades absolutas median-
te dataciones isotópicas. Ayudados 
por las precisas indicaciones sobre 
algunos sitios que nos había aporta-
do Archangelsky, realizamos nuevas 
colecciones de plantas fósiles y aso-
ciaciones palinológicas. Los mejores 
recuerdos de esos viajes por la me-
seta patagónica y de los momentos 
compartidos. Con ellos formamos 
un grupo de mensajes bautizado 
“comigos” (colegas y amigos) aún 
vigente.

De ese modo, tengo la satisfac-
ción de haber colaborado a la for-
mación académica de especialistas 

que eran necesarios en nuestra co-
munidad paleontológica y que han 
realizado valiosos aportes al conoci-
miento, siendo actualmente investi-
gadores del Conicet.

En años más recientes, comenza-
mos una estrecha vinculación aca-
démica y personal con el grupo de 
investigación del Museo de Ciencias 
Naturales de San Juan. En especial, 
con Carina Colombi hemos estudia-
do magní"cas asociaciones palino-
lógicas del Triásico Superior (228 
millones de años) de Ischigualasto 
que han aportado novedades pa-
leo"togeográ"cas. Con sus discípu-
los Gustavo Correa y Juan Drovan-
di, iniciamos también estudios en 
conjunto sobre !oras carboníferas y 
cutículas triásicas. Actualmente co-
dirijo a Juan en su beca postdoctoral 
y también dirijo la tesis doctoral de 
Johana Fernández en la Universidad 
de San Luis. Acompaño, además, 
la dirección de dos becarias de mi 

colega y amiga Alexandra Crisafulli, 
una incansable y destacada espe-
cialista en maderas fósiles que me 
ha enseñado que con humor y es-
peranza se pueden sobrellevar aún 
los momentos más difíciles. También 
he disfrutado de inolvidables días 
de campaña con Arturo Taboada, 
acompañando a nuestros tesistas en 
San Rafael, Mendoza.

Finalmente, deseo destacar la 
entrañable relación que hemos esta-
blecido con un grupo de investiga-
dores de las universidades de Barce-
lona y Oviedo a través del proyecto 
“Paleoandes” de colaboración entre 
España y Argentina. Como resulta-
do de esforzadas exploraciones a 
Cordillera Frontal a lomo de mula, 
Pedro Busquets, Raúl Cardó, Ferrán 
Colombo, Nemesio Heredia, Isabel 
Méndez Bedia y Oscar, hallaron una 
asociación de troncos fósiles, mu-
chos en posición de vida, y con una 
preservación excelente. Su estudio 

Figura 7: Con Gustavo Correa y Juan Drovandi en Ischigualasto, San Juan (2019).
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mereció su publicación en revistas 
de alto impacto como Geology y Pa-
laeogeography, Palaeoclimatology, 
Palaeoecology. En uno de los viajes 
de intercambio a España, con moti-
vo de su congreso geológico, conocí 
a otro amigo del grupo español: Mi-
guel Arbizu (profesor de la Universi-
dad de Oviedo). Miguel, junto con 
Isabel y Pedro, me propusieron rea-
lizar el primer estudio de unos leños 
fósiles de edad carbonífera que a!o-
ran con la baja marea en la playa de 
Arnao, próximos a las primitivas ga-
lerías de explotación (1842 a 1915) 
de carbón. Fue así que pudimos rea-
lizar otro artículo en conjunto y no-
minar una nueva especie en honor 
al geólogo asturiano Prof. Andrés 
Pérez Estaún. Con Oscar encontra-
mos en Isabel, Ferrán, Pedro y Mi-
guel un grupo académico y humano 
excepcional, generoso, con el cual 
pudimos recorrer en varias oportu-
nidades los paisajes y geología de 

España compartiendo inolvidables 
momentos. Uno de esos viajes fue 
también compartido con el aprecia-
do Dr. Luis Spalletti (“Chango”) y su 
esposa Graciela.

� �P R I N C I PA L E S  A P O RT E S                 
CIENTÍFICOS                                         

Los logros alcanzados como re-
sultado de mis 140 publicaciones 
cientí"cas pueden sintetizarse en los 
siguientes aspectos principales: 1) 
bioestratigrafía del Paleozoico supe-
rior de Argentina, 2) estudios paleo-
!orísticos del Paleozoico superior, 3) 
aportes al conocimiento paleo!orís-
tico del Cretácico de Antártida y Pa-
tagonia y 4) palinología del Triásico 
de la Cuenca Ischigualasto. Entre las 
contribuciones sobre el Paleozoico 
superior se destaca el esquema de 
biozonación palinológica para el 
Paleozoico superior de Argentina 
(Césari y Gutiérrez, 2001) que re-

sultó de suma utilidad para efectuar 
correlaciones regionales. Ese trabajo 
continúa siendo una referencia para 
especialistas internacionales y fue 
actualizado recientemente (Césari 
y Pérez Loinaze, 2021). Un ajuste 
cronológico de la bioestratigrafía 
del Paleozoico superior de Argen-
tina, basado en edades absolutas, 
fue desarrollado con colegas de las 
universidades de California-Davis y 
Wisconsin, que permitió por prime-
ra vez lograr dataciones U/Pb de alta 
precisión que hacen posible acotar, 
con gran certidumbre, las edades de 
las unidades involucradas. Estas da-
taciones absolutas, asociadas a los 
datos paleontológicos, permitieron 
presentar un esquema de correla-
ción bioestratigrá"ca (Césari et al., 
2011) que sirve de marco para la 
calibración de las biozonas en uso 
en Argentina. El primer análisis de 
fases paleoclimatológicas para el 
Paleozoico superior de Argentina, 

Figura 8: De izquierda a derecha: Luis Spalletti, Nemesio Heredia, Miguel Arbizu, Ferrán Colombo, yo, Oscar, 
Pedro Busquets, Eva Prats, Graciela, Isabel Méndez Bedia y María José en Asturias (2015).
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publicado en 1992 (en colaboración 
con López Gamundí y Limarino), 
también ha resultado un trabajo de 
consulta para los especialistas en la 
temática. En la misma línea de inves-
tigación, el artículo: A paleoclimatic 
review of southern South America 
during the late Paleozoic: A record 
from icehouse to extreme greenhou-
se conditions (Limarino et al., 2014), 
resulta una síntesis del conocimien-
to sobre la evolución paleoclimática 
de América del Sur sobre la base de 
datos sedimentológicos y paleonto-
lógicos que ha recibido ya innume-
rables citas. 

Al mismo tiempo, he realizado 
estudios sobre plantas fósiles des-
tacando la primera síntesis sobre 
las !oras del Carbonífero inferior 
publicado en Review of Palaeobo-
tany and Palynology en 1988, y nu-
merosos aportes sobre las !oras del 
Carbonífero superior de Argentina. 
En particular, pueden destacarse 
varias contribuciones sobre la !ora 
carbonífero-pérmica de Bajo de Ve-
liz, conocida a nivel mundial por su 
riqueza fosilífera. Entre ellas, el estu-
dio de cordaitales de esa localidad 
permitió corroborar por primera vez 
hetero"lia en ese grupo de plantas 
(Césari y Hünicken, 2013); además 
del reciente hallazgo de hojas de 
glossopteridales en conexión orgá-
nica, publicado en colaboración 
con mi becaria Johana Fernández. 

De particular interés resultó el 
análisis de una asociación de leños 
fósiles hallados en Cordillera Frontal 
de aproximadamente 300 millones 
de años, cuya excelente preserva-
ción anatómica permitió identi"car 
el recurso de “troncos nodriza” para 
la recuperación del bosque (Césari 
et al., 2010, 2012). 

Entre los estudios sobre Antártida 
se destaca la descripción del primer 
registro de pentoxylales y más tarde 
de los primeros restos Araucaria en 

el Cretácico Superior de la región 
(Césari et al., 2001). Un análisis so-
bre esporas recuperadas in situ en 
helechos del Cretácico Inferior de 
Islas Shetland permitió vincular es-
pecies de esporas dispersas con sus 
plantas parentales (Césari, 2006). 

La aplicación de estudios multi-
disciplinarios y de dataciones abso-
lutas con métodos U/Pb permitieron 
precisar la antigüedad de las !oras 
aptianas del Grupo Baqueró, a tra-
vés de varias publicaciones donde 
además se amplió el conocimien-
to paleoambiental y paleo!orístico 
(e.g., Césari et al., 2011).

Recientemente, iniciamos con 
Carina Colombi la descripción de 
palino!oras del Triásico superior de 
la Cuenca Ischigualasto que permi-
tió por primera vez reconocer es-
pecies europeas que promovieron 
la propuesta de un nuevo escenario 
"togeográ"co para ese intervalo (Cé-
sari y Colombi, 2013, 2016). 

Paralelamente, he incursionado 
en investigaciones palinológicas del 
Carbonífero inferior de Colombia 
(Dueñas y Césari, 2006), de !oras 
paleógenas de Patagonia (Césari et 
al., 2015) y en los primeros estudios 
sobre leños permineralizados del 
Carbonífero de Arnao, España (Cé-
sari et al., 2015). 

��REFLEXIONES FINALES

A los jóvenes geólogos y paleon-
tólogos que inician un doctorado 
pensando en dedicarse a la investi-
gación cientí"ca les puedo sugerir 
que analicen si estarán dispuestos 
a dedicar gran parte de su tiempo 
a leer, entender y tratar de resolver 
las incógnitas que se les planteen. 
Tendrán que sentir las ganas, el en-
tusiasmo de hacerlo en cualquier 
momento, sin importar el día o el 
horario, con perseverancia. La ini-
ciativa de indagar, de buscar los me-

jores resultados, el deseo de ir por 
más que lo que muestran simple-
mente los datos, son cualidades ne-
cesarias para lograr resultados satis-
factorios. La investigación cientí"ca 
no es un trabajo común, no es cum-
plir un horario, restringirse a la des-
cripción de lo observado, reproducir 
sistemáticamente lo aprendido. Es la 
apasionante vocación de descubrir 
la información que nos oculta el 
objeto de estudio. Si no sienten esa 
curiosidad y no se han encontrado 
en horarios desusados pensando o 
buscando mayor información para 
resolver un tema, probablemente no 
disfrutarán a pleno su tarea. Segu-
ramente poseen otras muy valiosas 
habilidades para desarrollarse con 
éxito, y ejercer con placer otra ac-
tividad laboral a través de la carrera 
elegida. Ser investigador cientí"co 
no nos convierte en mejores perso-
nas, solo somos privilegiados por 
poder trabajar en un tema que nos 
apasiona. Sin embargo, a mi enten-
der, aquellos cientí"cos dedicados a 
resolver importantes cuestiones que 
afectan directamente al bienestar 
del ser humano merecen incluirse 
en un grupo sumamente valioso, 
que merece todo el apoyo y nuestra 
más profunda admiración.

Agradezco al sistema de educa-
ción pública y gratuita, al Conicet 
y a la Anpcyt que me permitieron 
desarrollar mi vocación cientí"ca, 
explorar lugares recónditos de Ar-
gentina, conocer sus riquezas y ca-
rencias, sus pobladores y su innata 
educación, admirar sus austeros es-
tilos de vida y conocer nuestro país 
más allá de lo turístico. Un especial 
agradecimiento a los numerosos co-
legas que han colaborado conmigo 
en los artículos, que han compar-
tido generosamente sus hallazgos, 
que me han acompañado en las 
comisiones de la asociación pa-
leontológica, en la organización de 
reuniones cientí"cas, en tareas edi-
toriales, compartido viajes de cam-
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po, brindado su apoyo y estímulo, y 
enriquecido mis conocimientos en 
geología y paleobotánica.

Mi reconocimiento a los jóvenes 
tesistas y becarios que aceptaron los 
desafíos propuestos y con quienes 
mantuvimos una relación más cer-
cana al afecto que a lo académico, 
haciéndome sentir útil. 

A mis hijos que amo y me llenan 
de orgullo, cada uno a su manera, 
y mis primeros cuatro nietos: Thia-
go, Ana Luz, Francisco y Maite que 
me hacen revivir la infancia (¡y se 
alegran cuando me ven!). A Oscar, 
por los ininterrumpidos y fantásticos 
cuarenta años compartidos de pa-
reja y geología, sin él nada hubiera 
sido posible.  
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SEMBLANZA 

Me resulta muy grato suscribir 
a esta semblanza de la trayectoria 
de la Dra. Beatriz López de Mishi-
ma, quien es ejemplo de una mujer 
cientí"ca, visionaria y luchadora in-
cansable, que ha puesto su energía, 
pasión y liderazgo para lograr el de-
sarrollo de la ciencia y tecnología, 
en una provincia que no tenía tradi-
ción de investigación. 

Tuve mi primer contacto con 
Beatriz en 1995, cuando me pro-
puso considerar Santiago del Estero, 
con la oportunidad de concursar 
un cargo docente con dedicación 
exclusiva para mi radicación pos-
doctoral. Yo "nalizaba mi carrera 
doctoral en la Facultad de Ciencias 
Químicas de la UNC y en ese mo-
mento no acepté ya que tenía pen-
diente una beca externa posdoctoral 
CONICET en Francia. Sin embargo, 
por alteración de planes familiares, 
decidí cambiar Francia por Santiago 
del Estero y, "nalmente, concursé 
en 1997. De ese modo, accedí a un 
cargo de profesor adjunto en la Uni-
versidad Nacional Santiago del Este-
ro (UNSE). Lo primero que llamó mi 
atención fue que el laboratorio esta-
ba bastante bien equipado, pero ha-
bía muy pocos doctores en la UNSE. 

A "nes de los ´90, Beatriz era la 
única investigadora de CONICET en 
el área de Ciencias Exactas y Natura-
les; la única investigadora de toda la 

BEATRIZ LÓPEZ DE MISHIMA
por Mónica A. Nazareno

provincia… Formada como electro-
química, había ampliado su ámbito 
de interés a la Fisicoquímica de Ali-
mentos, en relación con las carreras 
de grado que ofrecía la Facultad de 
Agronomía y Agroindustrias (FAyA). 
Conjuntamente con Horacio Mishi-
ma, su esposo, dirigían proyectos 
de investigación básica y aplicada 
en el Instituto de Ciencias Químicas 
de la FAyA de la UNSE. Fuertemente 
marcada por sus estadías posdocto-
rales en Japón y en Alemania, quería 
trasladar esa experiencia a su grupo 
en Santiago del Estero. Siempre fue 
muy grato y divertido escuchar sus 
anécdotas, así como era inevitable 
la comparación con nuestra situa-
ción local.

Beatriz había iniciado en esa 
época, y con gran ímpetu, una cru-
zada para la incorporación de jóve-
nes investigadores con formación 
doctoral al instituto. Así como lo 
hice yo, otros dos químicos gradua-

dos en Río Cuarto, Héctor Boggetti y 
Claudio Borsarelli, se incorporaron 
mediante un programa de radica-
ción FOMEC. Paralelamente, Bea-
triz había propiciado el desarrollo 
de carreras doctorales de Ingenieras 
en Alimentos de la UNSE en otras 
universidades, y había establecido 
vínculos con investigadores de la 
Facultad de Ingeniería de Alimentos 
de UNICAMP (Campinas, Brasil), 
generando acciones para el inter-
cambio de profesores y de estudian-
tes con esa institución. En esa época, 
Beatriz también fue socia fundadora 
del Doctorado Regional en Ciencia 
y Tecnología de Alimentos, una ca-
rrera en Red entre universidades del 
NOA y NEA. Esto permitió contar 
con la primera carrera de doctorado 
en la UNSE para los egresados de 
nuestra facultad. Además, promovió 
el crecimiento académico de los jó-
venes investigadores, quie nes pudi-
mos desempeñarnos como docentes 
de cursos de posgrado y directores 
de tesis. 

Hoy, mirando con la perspecti-
va que da el tiempo y la evidencia 
de los resultados obtenidos, fue una 
clara estrategia intensiva y sostenida 
en el tiempo que tuvo como impul-
sora a Beatriz, y que se fue conso-
lidando con la formación doctoral 
de los docentes y egresados de la 
UNSE, el progreso de las carreras 
cientí"cas de quienes llegamos a "-
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nes de los ´90, la llegada de nuevos 
investigadores en esta última década 
y por el ingreso de nuestros propios 
discípulos a la carrera de investiga-
dor. Según datos de CONICET, en 
2019, el número de investigadores 
de carrera ya había llegado a 34, 
y 89 era el número de becarios en 
Santiago del Estero. 

Beatriz ha desempeñado un pa-
pel relevante en la etapa fundacio-
nal de la UNSE. La gestión cientí"ca 
ocupó gran parte de su labor, tenien-
do un rol protagónico de gran rele-
vancia en la vinculación de la UNSE 
con el CONICET y la ANPCYT. 
Como Secretaria de Ciencia y Técni-
ca de la universidad, aportó su ex-
periencia y voluntad para promover 
el crecimiento de la investigación en 

todas las áreas de las ciencias, inclu-
yendo las Ciencias Sociales. 

El mayor legado que recibimos 
quienes trabajamos con ella es el 
ejemplo de su compromiso, no sólo 
con la investigación y docencia, sino 
también de su rol activo y decisivo 
en la gestión y política universitaria, 
para lograr un punto de in!exión en 
la historia institucional.

Para concluir, quiero destacar su 
generosidad y permanente preocu-
pación por el progreso de todos los 
integrantes del equipo de trabajo. 
Sin duda, en su carrera como in-
vestigadora, Beatriz habría sumado 
un número mucho mayor de direc-
ciones de tesis o de autoría de artí-
culos cientí"cos, si ella no hubiera 

privilegiado el crecimiento de los 
jóvenes investigadores y tesistas que 
formamos parte de su equipo fren-
te a su avance individual. Gracias a 
sus intensas gestiones en ciencia y 
tecnología, hoy existen en Santia-
go del Estero numerosos grupos de 
investigación en diversas áreas de 
la ciencia. Beatriz se destaca al día 
de hoy por su entrega, dedicación y 
pasión por mejorar el nivel acadé-
mico y de investigación de nuestra 
institución. Es un claro ejemplo a se-
guir por los jóvenes en bene"cio del 
futuro cientí"co del país. Considero 
que los hechos demuestran que, gra-
cias a su incansable y ardua labor 
en la jerarquización de la ciencia, 
ha cumplido su objetivo de manera 
ampliamente satisfactoria.
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De Villa María a Sapporo (Japón), pasando por Córdoba 
y Santiago del Estero; la autora describe de qué forma su 
vocación por la docencia y por la investigación se conjugó 
con la tarea de construir instituciones en “zonas de vacancia”, 
concretamente en la provincia de Santiago del Estero. 
Asimismo, nos relata cómo una investigación al otro lado 
del mundo puede convertirse en una oportunidad única para 
aprender la idiosincrasia de otra cultura, aún sin manejar 
el idioma. Otros viajes cientí"cos de Beatriz, en tanto, 
nos conducen al mundo de la investigación en Europa. Su 
testimonio apuesta, antes que nada, a que las buenas ideas, 
las propuestas, la perseverancia y los proyectos concretos 
son la clave para hacer investigación, aun (o sobre todo) en 
coyunturas complejas. 

��RESUMEN 

He puesto el título a esta reseña 
después de comenzar a escribirla 
porque me he dado cuenta de que 
durante toda mi vida mi pasión fue y 
es la universidad. He elegido un tra-
bajo que me apasiona y que hasta el 
día de hoy, con 75 años, cuando sur-
ge el tema retomo la discusión con 
la misma energía. De mis 55 años 
como docente-investigadora, 15 es-
tuve en la Universidad Nacional de 
Córdoba (UNC) y 40 en la Universi-
dad Nacional de Santiago del Estero 
(UNSE), por lo que esta reseña hará 
hincapié en las actividades reali-
zadas en Santiago del Estero. Cada 
uno de los proyectos que he llevado 
a cabo lo hice con mis colegas y con 
mis estudiantes. En la universidad 
nada es producto de una sola per-
sona. Lo que sí he tenido siempre ha 
sido una mirada visionaria, así como 
he puesto mucho tesón en todos los 
proyectos que he encarado.

Elegí trabajar en la universidad 
porque la investigación y la docen-
cia son las actividades que me satis-
facen y me convocan. Los docentes 
tenemos la obligación de trasmitir 
experiencias, contribuir a que los 
estudiantes aprendan a resolver 
problemas y ¿de dónde proviene 
esa experiencia? Creo que solo de 
la investigación, de hacer ciencia y 
transmitirla. 

No sé si mi historia correspon-
de a una gestión universitaria típica 
porque la que he realizado ha esta-
do ligada a la investigación y a la 
docencia tomando como eje central 
la formación de recursos humanos. 
No he sido Decana, ni Rectora pero 
sí Secretaria de Ciencia y Técnica. 
He participado como agente muy 
activa en la UNSE, en la organiza-
ción de las actividades de investi-
gación, las cuestiones de política 
universitaria en el Consejo Superior, 
la presentación y ejecución de pro-
yectos académicos de grado y pos-

grado, la creación de centros de in-
vestigación, como así también en el 
gremio docente, la obra social y la 
caja complementaria.

Para la universidad se proponen 
roles que están asociados fundamen-
talmente a la formación de capital 
humano de pregrado y postgrado, la 
creación de conocimiento avanza-
do, la vinculación con el medio de 
manera de favorecer  la equidad y el 
desarrollo regional. Esas son tareas 
básicas para que las universidades 
puedan responder a los requerimien-
tos de la sociedad. Pero, ¿cómo cum-
ple esos roles la universidad cuando 
no posee ella misma recursos huma-
nos capacitados y cuando carece de 
un programa, una plani"cación para 
la incorporación constante de jóve-
nes? Por ello he tenido como preo-
cupación permanente, casi como 
una idea "ja, la formación de recur-
sos humanos. Como dijeran Rapela 
(ver https://aargentinapciencias.org/
publicaciones/revista-resenas/rese-
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nas-tomo-6-no-3-2018/) y Charreau 
(ver https://aargentinapciencias.org/
publicaciones/revista-resenas/rese-
nas-tomo-1-no-1-2013/) en alguna 
oportunidad con relación al CONI-
CET:  “Sin recursos humanos no hay 
ciencia. Sin formación continua de 
nuevos recursos humanos no hay fu-
turo para la ciencia, los recursos hu-
manos en ciencia y tecnología son 
difíciles de obtener y muy fáciles de 
perder” (Rapela 2019).

��MI VIDA EN CÓRDOBA 

Nací en Villa María, una ciudad 
del sur de la Provincia de Córdoba, 
un 7 de mayo de 1945, el día que 
Alemania se rindió a los aliados en 
la Segunda Guerra Mundial. O sea, 
el tránsito a la paz de Europa y el 
mundo... ¡pero que se terminó en la 
casa de mis padres! Fui la esperada 
de la familia porque mis primos eran 
15 años mayores, por lo que fui mi-
mada, malcriada, tanto por mis pa-
dres como por mis abuelos, mis tíos 
y mis primos. Cuando tenía un año 
nos fuimos a vivir a un pueblo del 
nordeste cordobés, Morteros, en el 
límite con la Provincia de Santa Fe, 
cerca de la Mar Chiquita, con calles 
de tierra. Allí transcurrió mi infancia. 
Asistí a escuelas nacionales, provin-
ciales, durante el primario y el pri-
mer año del secundario. Era libre, 
andaba con mis amigos por todo el 
pueblo en bicicleta, con la soga en-
rollada para jugar. La verdad es que 
era bastante terrible y le di mucho 
trabajo a mis padres. El verano gene-
ralmente lo pasaba en las sierras de 
Córdoba, en casa de mis abuelos, en 
Ischilín, un pueblito del norte cordo-
bés cerca de Deán Funes. En Mor-
teros vivíamos solos, sin la familia 
que había quedado en Villa María, 
pero con muchos amigos piamon-
teses. Allí mi papá era López, el de 
la guía de teléfono, donde apren-
dió a comer bagna cauda, carnear 
un chancho y hacer chorizos. De 
esas costumbres gringas me viene el 

gusto por los chacinados que ahora 
tengo que ¡comer con moderación o 
no comer!. En el verano en Ischilín 
también andábamos por las lomas 
con mis primos, pedíamos caballos 
prestados en el almacén y mi abuela 
y mi tía Lola nos hacían las comidas 
favoritas. Cuento todo eso porque 
mi infancia fue muy feliz. Mis tías 
me dejaron la casa de mis abuelos 
y hace 20 años que en el mes de 
enero me interno en Ischilín y paso 
con mi esposo unas hermosas vaca-
ciones en compañía de primos, ami-
gos viejos y nuevos. Espero que esta 
pandemia me permita ir este verano. 
Además ¡puedo dormir de noche sin 
soportar el calor de Santiago del Es-
tero!

Sigo con mi infancia… todo mar-
chaba bien, pero en 1958 mi papá 
enfermó y falleció el 2 de enero de 
1959 (cuando estaba culminando la 
Revolución Cubana). Con mi madre 
nos trasladamos a Villa María donde 
cursé cuatro años del secundario. A 
pesar de que mi padre había falle-
cido y teníamos problemas econó-
micos, mi adolescencia transcurrió 
contenida por mi madre, la fami-
lia de mi papá y los compañeros y 
compañeras del secundario, espacio 
donde hice varios amigos y amigas. 
Hago un paréntesis: con un grupo 
de ellos festejé mis 70 años en el 
2015 en un "n de semana que pa-
samos juntos. Ahora en pandemia, 
organizaron un grupo de WhatsApp 
y reuniones por Zoom. Durante esta 
pandemia por el coronavirus el afec-
to recibido por parte de mis compa-
ñeros/as fue muy importante para 
soportar el aislamiento. Los años del 
secundario, de la adolescencia, fue-
ron toda una etapa muy buena de mi 
vida.

En 1962 la posibilidad de estu-
diar era la Universidad Nacional de 
Córdoba (UNC), así que partí a Cór-
doba en enero de 1963 para estudiar 
Química. En el Instituto Secundario 

Bernardino Rivadavia teníamos pro-
fesores de Paraná, con dedicación 
exclusiva, que me impartieron una 
sólida preparación general, pero 
también en matemáticas y en física 
porque el nivel académico era alto. 
En Córdoba, el Instituto de Ciencias 
Químicas dictaba las carreras de 
grado: Bioquímica, Farmacia y Li-
cenciatura en Química en convenio 
con Exactas de la Universidad de 
Buenos Aires (UBA). Como no podía 
ir a Buenos Aires, "nalmente termi-
né Bioquímica, una carrera de seis 
años con muy buena formación. Me 
tocó vivir una época de plenas li-
bertades durante el gobierno de Illia 
con posibilidades de leer todo tipo 
de libros, escuchar música francesa, 
italiana, los Beatles, el rock y el fo-
lklore. También teníamos acceso a 
conciertos en el Teatro Rivera Indar-
te (ahora San Martín) porque todos 
los artistas importantes que actua-
ban en la ciudad de Buenos Aires 
daban alguna función en Córdoba. 

Pero esa hermosa y plena vida 
de estudio, trabajo, diversiones se 
truncó con el golpe militar del ‘66 
y las sucesivas intervenciones de los 
militares. 

Después de mi graduación, en 
diciembre de 1968, accedí a un 
cargo de Jefe de Trabajos Prácticos 
simple en el Instituto de Ciencias 
Agronómicas y luego en Ciencias 
Químicas donde comencé a ha-
cer mi tesis doctoral en el Depar-
tamento de Fisicoquímica, en el 
grupo de electroquímica bajo la 
dirección de María Cristina Gior-
dano y supervisión de Teresa Iwa-
sita. Trabajábamos con solventes 
no acuosos por lo que lavábamos 
los solventes, para después sacar-
les el agua ¡increíble! Armábamos 
destiladores soldando los tubos de 
vidrio, esmerilábamos llaves, secá-
bamos los reactivos con vacío pero, 
como no teníamos estufa, Leonides 
Sereno (http://aargentinapciencias.
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org/wp-content/uploads/2018/01/ 
Resenas/R-tomo2-2/7Leonides Se-
renoResN2-2-2014-8.pdf), que era 
y es muy hábil, diseñó un tubo de 
vidrio conectado a un sistema de 
vacío, en el que introducíamos un 
pequeño recipiente donde colo-
cábamos el perclorato de litio y el 
perclorato de tetraetilamonio. El 
tubo se colocaba en un baño para 
calentar durante el proceso de seca-
do. Ese sistema me volvería a servir 
luego, al realizar el posdoctorado en 
la Universidad de Hokkaido (Japón). 
Allí el laboratorio no tenía estufa de 
vacío y había que secar un reactivo, 
por lo que le hice hacer al vidriero 
el mismo tubo. Todos decían “¡que 
habilidosa que es la argentina!”. Ese 
vidriero me entregó una plancha 
pesadísima para hacer Genghis Kan 
(comida típida de Sapporo) cuando 
volví a Argentina, plancha que tuve 
que transportar porque era un regalo 
para mi esposo.

Durante mi tesis recuerdo que 
una de mis tareas era encargarme de 
la organización de los reprints que 
se solicitaban a los autores, tardaban 
una eternidad en llegar y los orde-
naba en un armario para disponibi-
lidad de todos. En nuestra biblioteca 
central había algunas revistas cien-
tí"cas y, por supuesto, el Chemical 
Abstracts. Para los cálculos por com-
putadora íbamos al Centro de Cál-
culos de la Provincia donde tenían 

enormes computadoras que utiliza-
ban tarjetas perforadas ¡como en las 
películas de James Bond! Todo era 
tracción a sangre: obtener los resul-
tados, hacer los cálculos, los grá"-
cos, las tablas y la escritura de los 
trabajos. Teníamos pocos pero pu-
blicábamos en las mejores revistas 
internacionales, como el Journal of 
Electroanalytical Chemistry, Electro-
chimica Acta, Journal of the Electro-
chemical Society.

Terminé mi tesis en setiembre de 
1972. Allí estudiamos la reacción 
de halogenuros sobre electrodos de 

platino en soluciones de nitrometa-
no como solvente.

Formé mi familia con Horacio 
Mishima y nos casamos en marzo 
de 1970 en la Parroquia del Cristo 
Obrero en Córdoba, de sacerdotes 
tercermundistas, en la que fue vica-
rio el obispo Angelelli y cerrada por 
los militares (FIGURA 1)

Viví en Córdoba desde 1963 has-
ta 1980 donde pasé mi juventud, 
realicé mi carrera de grado, la tesis 
doctoral, hice docencia desde ayu-
dante alumno hasta profesora adjun-

Cuadro 1

En el estudio de las reacciones de óxido reducción de halogenuros en nitrometano sobre electrodos de 
platino, se determinaron los parámetros cinéticos y difusionales. Las diferencias encontradas con otros sol-
ventes estaban relacionadas con la solvatación de los iones y la estabilidad de los complejos de X3- (López y 
col. 1973). Las publicaciones en solventes no acuosos continuaron con la reacción de disolución de Hg en 
presencia de halogenuros en acetonitrilo (colaboración con Carlos De Pauli) y la electroreducción de X3- sobre 
electrodos gotero y hanging de Hg en dimetilsulfóxido, en colaboración con Roberto Sereno. Además se cola-
boró en la tesis de la Lic. Teresa Lorenzola  sobre el  estudio de la electrorreducción de oxígeno sobre platino y 
oro  en acetonitrilo y se comenzó con la implementación de la técnica de anillo-disco rotatorio. En ese tiempo 
(setiembre de 1979) comencé a viajar a Santiago del Estero y en 1980 me trasladé por uno año ¡¡que terminó 
en una estadía de"nitiva de  40 años!! 

Figura 1: Casamiento con Horacio Mishima en la  Capilla Cristo Obrero de 
Córdoba. 20  de marzo de 1970.
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ta contratada y encontré amigos y 
amigas para toda la vida. Conté toda 
esta historia en Córdoba porque en 
esa etapa fundacional del grupo de 
electroquímica, que Vicente Macag-
no describió en su Reseña (https://
aargentinapciencias.org/publicacio-
nes/revista-resenas/resenas-tomo-
1-no-4-2013/), aprendí como se 
construye un grupo de investigación 
desde el comienzo. También allí mi 
querida Jefa (María Cristina Giorda-
no) me inculcó fuerzas para luchar 
por lo que uno quiere (FIGURA 2). 
Viví el proceso de transformación 
del Instituto de Ciencias Químicas 
en Facultad y cómo se trabajaba y 
se vivía en equipo. En electroquími-
ca éramos pocos y nos ayudábamos 
mucho entre nosotros. Trabajábamos 
todo el día, y cuando terminábamos 
nos juntábamos a tomar cerveza y a 
comer asados. Ahora, a la distancia, 
me doy cuenta de que todas esas 
vivencias me iban a preparar inte-
lectual y afectivamente para encarar 
otros desafíos. 

A "nes de los ‘70 tenía posibili-
dades de hacer el posdoctorado con 
el Profesor Osteryoung en química 
electroanalítica, pero también mi 
esposo tuvo un ofrecimiento para 
trabajar como Bioquímico en una 
Clínica en la ciudad de La Banda, 
en Santiago del Estero. Estuvimos un 
año pensando hasta que "nalmente 
decidimos solicitar licencia y tras-
ladarnos a Santiago en calidad de 
prueba.

Conocía la existencia del Ins-
tituto Forestal que dependía de la 
UNC pero no sabía que había una 
Universidad Nacional, la UNSE, 
que había sido creada en mayo de 
1973 y puesta en funcionamiento en 
1975. Allí conocí al Ingeniero Nun-
zio Abate y al Dr. Humberto Herre-
ra,  Secretario Académico, que me 
entusiasmó porque estaba todo por 
hacer y tenían un proyecto  con la 
Dirección de Minería de la Provin-
cia de Santiago del Estero para la 
obtención de manganeso electrolí-
tico. Fue muy duro dejar Córdoba, 

mi lugar, mis amigos; todavía hoy 
recuerdo que el día que partimos, 
gran parte del viaje estuve muy triste 
porque en realidad había sido muy 
feliz. Pero la vida continuaba y ha-
bía que enfrentar nuevos retos.

��LA MADRE DE CIUDADES Y LOS 
VIAJES POR EL CAMINO REAL          

El 1 de setiembre de 1979 me 
hice cargo como profesora en la 
UNSE y a partir de esa fecha comen-
zaron mis viajes entre Santiago del 
Estero y Córdoba que se repitieron 
durante muchos años. Algunos tra-
mos de la ruta son parte del antiguo 
Camino Real. Comencé a trabajar 
en la docencia en Fisicoquímica de 
la carrera de Agronomía. En investi-
gación, obtenía los resultados expe-
rimentales en la UNC y calculaba en 
la UNSE. Mi lugar de trabajo era un 
laboratorio pequeño donde estaban 
las balanzas y solo tenía una mesa 
y una radio. En Córdoba todo era 
comunitario, laboratorios grandes 
con varios escritorios, mesas para 

Figura 2: Fotografía tomada en el Departamento de Fisicoquímica de la  Facultad de Ciencias  Químicas,  UNC, 
en 1977. María Cristina Giordano, Beatriz López de Mishima. Sentada de espaldas: Teresa Iwasita.
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los equipos, el laboratorio prepara-
tivo…

En Santiago del Estero no tenía 
equipos para realizar experimen-
tos. Luego de un tiempo, mis cole-
gas me prestaron un potenciostato 
viejo (el que había sido el primero 
de Córdoba), un registrador X-t, un 
amperímetro, y así comenzaron mis 
actividades experimentales. Por su-
puesto solicité equipos a la univer-
sidad, me presenté a subsidios de la 
SUBCY (SECYT en  el gobierno de-
mocrático) y del CONICET, que te-
nía centros regionales (1980). Al co-
mienzo no recibía subsidios, salvo 
apoyo económico de la UNSE con 
lo que pude comprar algún equipa-
miento a L.Y.P. Electrónica (La Plata). 
Mi querido amigo, el Ingeniero Paús, 
fue de gran ayuda en los comienzos. 
Fueron épocas muy duras y en el 
ómnibus de Cadol de Cacorba trans-
portaba aire líquido, mercurio, todo 
tipo de reactivos. Con relación a la 
bibliografía buscaba las citas porque 
contábamos con el Current Contents 
y el proceso para conseguir una co-
pia del trabajo era: enviar a pedir el 
reprint (como cuando era tesista) o 
viajar a Córdoba, ir a la biblioteca 
de Ciencias Químicas, buscar la re-
vista, subir las escaleras para sacar 
las encuadernaciones, ir a la foto-
copiadora (había que caminar ida 
y vuelta con el pesado volumen en-

cuadernado), devolver el volumen y 
traer las fotocopias a Santiago. Cada 
vez que ahora entro a las revistas 
cientí"cas en la computadora, bus-
co la cita, bajo el trabajo en pdf, lo 
leo y sigo buscando de acuerdo a las 
citas, pienso en el proceso que hacía 
hace casi 40 años. Por eso hoy, con 
las herramientas actuales, buscar la 
bibliografía es una satisfacción per-
sonal. ¡Aparte de que ya no puedo 
subir escaleras que no sean "rmes y 
con escalones no muy altos!

Cuando vine a Santiago en fe-
brero de 1980, la Dra. Giordano 
-que había entrado al CONICET- me 
aconsejó que pidiera el ingreso a la 
Carrera de Investigador Cientí"co 
del CONICET (CIC). Yo le contesté 
que era difícil porque no tenía nada 
en Santiago, y ella me dijo: “En esas 
universidades chicas nunca se sabe 
qué puede suceder por lo que es im-
portante tener un respaldo de una 
institución como el CONICET”. ¡Sa-
bio consejo! Así ingresé a la CIC en 
junio de 1981 como Investigadora 
Asistente bajo su dirección.

Antes de mi incorporación a la 
UNSE, esta institución había "rma-
do un convenio con la Universidad 
de Surrey (Inglaterra) para la crea-
ción de un Instituto de Química con 
áreas de Fisicoquímica. Las líneas 
de trabajo propuestas eran el inter-

cambio iónico y la termodinámica 
de electrolitos. Con el Dr. Herrera 
y el Dr. Mishima encaramos la de-
terminación de las energías libre de 
transferencia de electrolitos 1-1 des-
de un solvente no miscible con el 
agua a un medio acuoso. 

El tema me pareció muy intere-
sante y como tenía bastante expe-
riencia en solventes no acuosos y 
era ratón de biblioteca busqué bi-
bliografía en electroquímica. Efec-
tivamente se podía hacer el estu-
dio termodinámico y cinético de 
la transferencia por métodos elec-
troquímicos, pero se necesitaba un 
equipo especial, no costoso, que 
había que adquirir o construir, y 
que no teníamos. Cuando planteé el 
proyecto (1981), la responsable del 
convenio con Surrey, una química 
argentina radicada en Inglaterra que 
venía una vez al año, me dijo que 
ella no quería investigaciones en 
electroquímica. Bueno, decidí que 
terminaría esos trabajos y daría por 
"nalizado el proyecto. De esos es-
tudios mandamos un trabajo al Ca-
nadian Journal of Chemistry que fue 
aceptado, pero por inconvenientes 
institucionales lo publicamos en los 
Anales de la Asociación Química Ar-
gentina (Herrera y col. 1986, Soria 
y col. 1986). Habíamos presentado 
los resultados de este trabajo en un 
Congreso Argentino de Química, or-

Cuadro 2

Para determinar la energía libre de transferencia, experimentalmente se mide la solubilidad en dos solven-
tes no miscibles, como nitrobenceno y agua,  de los electrolitos 1-1 y de una sal como el tetra!uorborato de 
tetrafenilarsonio. El cálculo de las energías libres de transferencia de iones individuales se realiza utilizando la 
suposición no termodinámica de  que la energía libre de transferencia del ion tetra!uorborato es igual a la del 
tetrafenilarsonio. También se pueden determinar las energías libre de partición conociendo las concentraciones 
de los electrolitos en los dos solventes, obtenidas en condiciones de equilibrio de partición. La diferencia de 
energías libres, entre transferencia y partición, depende de la solvatación de los iones en cada solvente. 

Con relación a la cinética del proceso de transferencia, una interfaz (solvente no acuoso)/(agua con elec-
trolitos) es una interfaz electroquímica y como tal se puede estudiar por métodos electroquímicos. Se trabaja 
con dos electrodos de referencia y dos  contraelectrodos para cada una de las fases, que se conectan a un 
potenciostato de cuatro electrodos. 
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ganizado por la Asociación Química 
Argentina. Esa experiencia del Insti-
tuto de Química terminó mal. Hubo 
cuestiones de ética profesional y, 
como éramos combativos, nos dis-
gustamos con el Rector (era la época 
del Proceso). También un grupo de 
personas ligadas al Rector, antes de 
que "nalizara la dictadura, querían 
imponer un estatuto un tanto oscu-
rantista y poco transparente lo que 
motivó que un grupo nos opusiéra-
mos y que "nalmente el hecho diera 
lugar a la creación de la Asociación 
de Docentes. Durante esos con!ic-
tos pude conocer a muchos docen-
tes de la UNSE de diferentes disci-
plinas. La mayoría provenía de otras 
universidades. Una anécdota: a raíz 
de la historia de la asociación y las 
peleas con las autoridades, cuando 
ya estaba el llamado a elecciones, 
vino Raúl Alfonsín a Santiago, a La 
Banda, a un acto en un club. No-
sotros pedimos audiencia para ha-
blar con él y me acuerdo que nos 
preguntó: “¿Ustedes quieren que yo 
haga algún lío?”, y nosotros contes-
tamos: “Sí”. Éramos un grupo donde 
había justicialistas, radicales y gente 
de izquierda. Para muchos de noso-
tros, esa época de la salida democrá-
tica fue como un retorno a la década 
del ‘60 cuando éramos estudiantes y 
teníamos la ilusión de vivir en liber-
tad. Cuando escribo me doy cuenta 
de que prácticamente casi toda mi 
juventud la viví con gobiernos mili-
tares. En 1984 estaba tan motivada 
por esa "ebre democrática, nue-
vamente llena de ideales, que por 
supuesto renové mis energías para 
seguir peleando en la UNSE. 

El Rector normalizador, Enrique 
López, formó un grupo de represen-
tantes de los diferentes Departamen-
tos para organizar las actividades de 
Ciencia y Técnica en la UNSE. Re-
dactamos la organización del Con-
sejo de Investigaciones Cientí"cas y 
Tecnológicas de la UNSE (CICYT), 
del cual fui la primera presidenta. 

Trabajé con el Lic. Orestes Santochi, 
un físico de la UNT cesanteado en 
1976 y profesor en la UNSE. Era el 
tiempo de la discusión del triángulo 
de Sábato. El Lic. Santochi fue rein-
corporado como profesor en la UNT, 
pero antes de su vuelta a Tucumán, 
viajamos juntos a Buenos Aires por 
trámites del Crédito Español. Visita-
mos la Secretaria de Ciencia y Téc-
nica donde me presentó a Manuel 
Sadosky y a Rebeca Guber. En el 
CONICET conocí a Carlos Abeledo 
y también a Mario Albornoz (https://
aargentinapciencias.org/publicacio-
nes/revista-resenas/resenas-tomo-
4-no-2-2016/). El encuentro con el 
Lic. Santochi fue muy importante y 
su persona permanece entre mis re-
cuerdos más preciados. 

Teniendo en cuenta la expe-
riencia fallida del convenio con la 
Universidad de Surrey, les planteé 
a docentes de nuestro departamen-
to, interesados en la investigación, 
la posibilidad de realizar una tesis 
doctoral en la UNSE, pero con ins-
cripción en la Universidad Nacional 
de Tucumán (UNT). Como había 
comenzado con el estudio electro-
químico de electrodos de óxidos de 
manganeso (línea independiente) y, 
en colaboración con la UNC, con la 
disolución de cinc en medio alca-
lino en diferentes electrolitos, esos 
eran los temas de trabajo factibles. 
La Lic. Mariana Ubeda comenzó su 
tesis en óxidos de manganeso y la 
Lic. Inés Sánchez de Pinto con la 
disolución de cinc en medio de ar-
seniato de sodio. Esas tesis llevaron 
su tiempo y publicamos algunos tra-
bajos (Hernández y col. 1991; Sán-
chez de Pinto y col. 1986).

Por otra parte, la UNSE estaba 
en proceso de normalización por el 
cual pasó de estructura de Departa-
mentos a Facultades, y la mayoría 
de los químicos -que pertenecíamos 
al Departamento de Ciencias Bási-
cas- nos integramos a la Facultad de 

Agronomía y Agroindustrias (FAYA). 
El cambio a Facultades ocasionó 
una gran discusión académica que 
perdimos. El tiempo nos dio la ra-
zón. En una universidad pequeña, 
donde las diferentes disciplinas es-
tán en formación, es necesario con-
solidarlas y no dispersarlas, para así 
no debilitarlas. La estructura de De-
partamentos evitaba la dispersión de 
esfuerzos.

��ESTADÍA EN EL EXTERIOR 

La gestión me interesaba porque 
en la UNSE estaba todo por hacer-
se, los desafíos eran enormes y por 
lo tanto quería ser partícipe de ello. 
Sin embargo, la docencia y la inves-
tigación era el trabajo que había ele-
gido. Por lo tanto, si bien intervenía 
activamente en reuniones y comisio-
nes, seguía con mi carrera cientí"ca. 
Estaba en la CIC como Investigadora 
Adjunta con director y sabía que te-
nía que realizar una estadía de pos-
doctorado en el exterior. Solicité una 
beca al CONICET y el año sabático 
a la UNSE para ir a la Universidad 
de Hokkaido (Sapporo, Japón), al 
Laboratorio del Profesor Norio Sato 
en la Facultad de Ingeniería. Como 
en 1986 ya estábamos en una crisis 
económica me otorgaron la beca del 
CONICET para el periodo ‘86-87 sin 
estipendio, por lo que me tendría 
que sostener en Japón con mi suel-
do de profesora. Cuando tenía todo 
organizado, mi madre, Doña Leon-
tina, súbitamente falleció a los 72 
años. Era un 21 de octubre de 1986 
y en esa semana tenía tres tribunales 
de tesis en la UNT, en tanto que a 
la semana siguiente teníamos las pri-
meras Jornadas de Ciencia y Técnica 
de la UNSE, que habíamos organi-
zado desde el CICYT con invitados 
de otras universidades (Córdoba, La 
Plata, Tucumán, Buenos Aires) para 
que los docentes de las diferentes 
áreas presentaran sus trabajos. No-
sotros viajábamos a Japón en no-
viembre. No podía cambiar nada de 
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lo plani"cado, tenía todo revuelto 
en mi cabeza y un gran dolor por-
que mi madre había sido mi sostén 
desde chica. 

Así, me encontré en Japón sin 
darme cuenta. Viajé con mi esposo 
y mis hijos, Rodolfo y Andrés, que 
se quedaron tres meses. Horacio 

trabajó en el laboratorio con elec-
trodos de cinc, y yo con electrodos 
de manganeso. Sapporo en invierno 
tiene cuatro meses con abundante 
nieve por lo que mis hijos iban a 
la escuela donde almorzaban y los 
llevaban a esquiar. Nosotros trabajá-
bamos todo el día como japoneses. 
A "nes de febrero mi esposo y mis 
hijos regresaron a Argentina y yo me 
quedé sola en un país en el que no 
conocía el idioma y con una cultu-
ra completamente diferente. Como 
no tenía el pasaje de vuelta no me 
podía volver y me sentía realmente 
mal, pero pensé: “son nueve meses 
y tengo que sobrevivir, aprender, 
aprovechar el tiempo y conocer a la 
gente y la cultura del país”. Recibí la 
ayuda de una familia de amigos bra-
sileros, así como de amigos y amigas 
japoneses y chinos. Por otra parte, el 
laboratorio (FIGURA 3) funcionaba 
como una gran familia por lo que 
me sentía contenida.  En Santiago, 
era la mujer que se había desligado 

Figura 3: Fotografía tomada en noviembre de 1987 con algunos integran-
tes del Laboratorio del Profesor Norio Sato. A mi izquierda Norio Sato y 
Masahiro Seo, a mi derecha Kazuhisa Azumi y estudiantes

Figura 4: Grupo de Electroquímica de la Universidad de Hokkaido. En primera "la: de izquierda a derecha : 
R.Notoya (2), Kohei Uosaki, Toshiaki Otsuka, Norio Sato, Yuko Sato, T. Ishikawa, Akiko Aramata, Beatriz López de 
Mishima, H. Tamura(10) . En la segunda "la el Profesor Hideaki Kita (5)  y Profesor Michio Enyo (9) entre otros. En 
la ultima "la Hidetaka Konno (11) y PerCarlsson (13), profesor visitante de Suecia. 172nd Electrochemical Society 
Meeting. Octubre 1987. Honolulu. Hawaii.
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de su marido e hijos, una cómoda 
para vivir experiencias nuevas. En 
Japón, en tanto, era la pobre mujer 
que se sacri"caba por el perfeccio-
namiento en su carrera y me trata-
ban muy afectuosamente. Me sentía 
cuidada, era Mishima San, ¡vaya di-
ferencia de cultura!.

Me habían invitado a un Congre-
so en Hawaii que organizaban en 
conjunto la Sociedad Electroquími-
ca de Japón con la Electrochemical 
Society de EEUU. Así que me ins-
cribí con un trabajo sobre electro-
dos de manganeso con resultados 
obtenidos en la UNSE y en Sapporo. 
El trabajo se presentó en el 172nd 
Electrochemical Society Meeting. 
Symposium manganese dioxide for 
electrochemical application (López 
de Mishima B. 1987). En ese viaje 
a Hawaii hice relaciones más es-
trechas con los electroquímicos de 
Sapporo. En esa época eran el Pro-
fesor Norio Sato, Jefe del Laborato-
rio y Decano de la Facultad de In-
geniería, el Dr. Ostuka, con el que 
trabajaba en espectroscopía Raman, 
el Dr. Seo, el Dr. Konno, los doctores 
Kunimatsu, Aramata y Enyo del Insti-
tuto de Catálisis, y los doctores Kita 
y Uosaki de la Facultad de Ciencias 
(FIGURA 4).

Volví a Santiago con varios kilos 
menos porque me alimentaba con 

tofu, té verde, sin vino porque era 
caro y, de vez en cuando, alguna 
cerveza. Llegué a gastar en comida 
por mes en yenes lo que abonamos 
por una noche en un hotel mediano 
para toda la familia el día que lle-
gamos. ¡Eso se llama pagar derecho 
de piso! El curso de perfecciona-
miento en sobrevivencia lo hice con 
mis amigos, los profesores chinos, 
que vivían en el mismo edi"cio y 
conocían todas las liquidaciones y 
los precios más bajos. Era una de 
las épocas de gran in!ación en Ar-
gentina y mi sueldo era cada mes 
menor. Como estaba sola aprove-

ché el tiempo para trabajar, estudiar 
y hacer relaciones. Además, estaba 
muy interesada en conocer más de 
los orientales con una cultura tan 
diferente ¡Yo estoy casada con un 
hijo de japonés pero el componente 
santiagueño es bastante importante!

Mi experiencia en Japón me per-
mitió adquirir seguridad en mi capa-
cidad. Cuando tenía la oportunidad, 
los recursos y el tiempo podía hacer 
mi trabajo como cualquier otro in-
vestigador. Pero yo había tomado 
una decisión y mis actividades esta-
ban en la UNSE.

Figura 5: Con la profesora Akiko Aramata en el 51st Annual ISE Meeting 
realizado en Varsovia , Polonia, 2000.

Cuadro 3

Trabajos en Japón

Durante mi estadía en el Laboratorio de Electroquímica del Profesor Norio Sato, estudié por espectroscopia 
Raman in situ películas de óxido de manganeso sobre electrodos de oro durante el proceso de óxido reducción 
en medio alcalino, analizando la reacción de carga-descarga y su reversibilidad. También con el Dr. Keiji Kuni-
matsu en el Instituto de Catálisis realicé medidas con Espectroscopía de re!exión infrarroja in situ, IRAS  y con 
el Dr. Hidetaka  Konno en la Facultad de Ingeniería los análisis XPS. En Japón completamos una comunicación 
al Journal of Electroanalytical Chemistry con las medidas de Raman (López y col. 1988)  pero posteriormente, 
con tiempo, hice el análisis completo de los resultados en Argentina y en Alemania que se publicaron más 
adelante  (López de Mishima y col. 1991,1993). Con XPS realicé cálculos de los cambios de los estados de 
oxidación de manganeso y con los espectros Raman la adjudicación de las bandas. Los profesores Sato, Otsuka 
y Konno me agradecieron formalmente por esos trabajos cuando los visité en diciembre de 1993.
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A pesar de vivir solo un año en 
Sapporo pude hacer amigos japone-
ses a los cuales volví a visitar cuando 
retornamos a Japón con mi esposo, 
que fue becario de la JICA, en 1993 
y 1998 y visitamos al Grupo de Ho-
kkaido donde me invitaron a dar  
una conferencia. La última vez me 
alojé en casa del profesor Sato. A la 
profesora Aramata, con la que había 
tenido una relación más estrecha, la 
encontré en un Congreso del ISE  en 
Polonia, en 2000 (FIGURA 5).

Luego de mis estadía posdocto-
ral, regresé a Argentina a "nes de 
1987 y retomé mis tareas habituales. 
Además, organicé, junto con los do-
centes de la UNT, el VI Congreso de 
Fisicoquímica que se realizó en abril 
de 1989, en plena crisis económica 
(FIGURA 6). Ese año había fallecido 
mi querida directora de doctorado, 
la Dra. Giordano, a quien había en-
contrado por última vez en el Con-
greso de Electroquímica y Corrosión 
en Huerta Grande en 1988.

Después del Congreso me reuní 
en Córdoba con el Profesor Wolf 
Vieltisch de la Universidad de Bonn 

(Alemania), que me propuso ir a tra-
bajar un año a su laboratorio. Acep-
té y solicité apoyo al CONICET para 
gestionar los pasajes. La UNSE tenía 
un convenio con la Universidad de 
Freiburg a través de la GTZ (O"cina 
Alemana para la Cooperación Técni-
ca) para el área forestal, para equi-
pamiento y para la formación de 
recursos humanos. Conocía al pro-
fesor Detlev Schölzke que frecuen-
taba nuestro laboratorio cuando 
requería de estudios químicos y le 
mostré la invitación. Inmediatamen-
te me dijo que ese contrato era muy 
bueno, era un cargo BA3, que no lo 
podía rechazar. Le conté que el pro-
blema era que el CONICET que no 
me respondía, y entonces me propu-
so prestarme el dinero para comprar 
los pasajes. Finalmente, así viajamos 
a Alemania. Todo fue una odisea: 
mis hijos se quedaron con mi suegra 
en Santiago viviendo con nuestros 
sueldos de la universidad porque 
nos habían otorgado licencia con 
goce de haberes. Así sobrevivimos 
la crisis de los años 89-91. Dos días 
a la semana iba a un laboratorio de 
electroquímica aplicada en Heimer-
zheim (a 20 km. de Bonn) en donde 

había cajas secas de dimensiones 
mayores para las baterías de litio y se 
preparaban los electrodos porosos 
por reducción con hidrógeno. Allí 
se trabajaba como máximo hasta las 
17:00, luego ¡aparecían los guardias 
con los perros Doberman! Algunas 
veces regresaba a Bonn en bicicleta 
por el bosquecito y los campos de 
trigo ¡Cómo me gustaba Bonn! Era 
como un pueblo…

¿Que aprendí en Alemania? Del 
Profesor Vielstich aprendí como es 
un verdadero jefe de grupo, debi-
do a su nivel académico cientí"co, 
pero sobre todo a sus cualidades 
como persona. Del sistema de inves-
tigación alemán, aprendí que es e"-
ciente porque no se desvían de los 
objetivos "jados y los cumplen. Para 
ellos el tiempo es muy importante. 
Nosotros estamos muy acostumbra-
dos a los caminos alternativos. Sin 
embargo, la facilidad que tenemos 
para cambiar sobre la marcha tam-
bién es importante en la resolución 
de problemas inesperados. Lo he ex-
perimentado en Japón y en Alema-
nia. O sea, una buena organización 
y plani"cación con condimentos de 
cambios oportunos es una buena re-
ceta.

Con respecto a la vida en Ale-
mania, me tocó vivir su uni"cación. 
Cuando llegamos, los alemanes 
orientales ya utilizaban el marco. 
Pero la uni"cación política fue en 
1990. Pude ver cómo era la vida en 
los países del este como Alemania 
Oriental, la vieja Checoslovaquia, 
ciudades como Berlín y Praga. La 
historia de la Segunda Guerra Mun-
dial, de la Guerra Fría (contemporá-
nea a mi juventud) estaba aún allí. 
La educación era gratuita así como 
las universidades y las autopistas. Mi 
hijo menor, Andrés, fue a la escuela 
y aprendió a maniobrar un planea-
dor en el club de la universidad. 
Además, Alemania es el país del se-
guro. Extraño muchas veces como 

Figura 6: Fotografía tomada con motivo del VI Congreso Argentino de Fisi-
coquímica. De izquierda a derecha: Frau Plieth, Beatriz López de Mishima, 
Gabriela Laconi y Alberto Capparelli. Abril 1989.
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vivía allí donde se puede prever, se 
puede plani"car. Es una tranquili-
dad que no existe en Argentina. Su 
ausencia hace que ahora, a los 75 
años, cuando no sé qué va a pasar 
con mi jubilación y con la atención 
de la salud, añore esa seguridad. 

��LA VUELTA AL PAÍS Y LA                  
DÉCADA DEL ‘90                                   

Estando en Bonn y casi al "nal de 
mi estadía, se habían realizado elec-
ciones de autoridades en la UNSE 
inaugurando el sistema de elección 
directa. El Rector y el Vicerrector 
electos me ofrecieron la Secretaría 
de Ciencia y Técnica de la Univer-
sidad y acepté, era noviembre de 
1991. Mis antecedentes fueron mi 
experiencia de gestión durante la 
década del ‘80 en la organización 
del Consejo de Investigaciones CI-
CYT-UNSE (como presidente e in-
tegrante), la ejecución de dos con-
vocatorias del Crédito Español, la 
gestión de subsidios ante la SECYT  
y el fomento para la presentación a 
becas de CONICET, así como tam-
bién la creación de la Carrera de la 
Licenciatura y Profesorado en Quí-
mica. En esos años, a nivel nacional, 
el Secretario de Ciencia y Técnica 
era el Dr. M. Sadosky y el Presiden-
te del CONICET el Dr. Abeledo, con 

una política de integración de los 
institutos con la universidad. 

Ocupé la Secretaría de Cien-
cia y Técnica desde 1992 has-
ta 1998 cuando a nivel nacio-
nal el Dr. Del Bello (ver https://
aargentinapciencias.org/wp-con-
tent/uploads/2021/03/02-RESENA-
Del-Bello-CeIResenasT9N1-2021.
pdf) era Secretario de Políticas Uni-
versitarias y luego lo sería de Cien-
cia y Técnica. Comenzó la etapa de 
evaluación de la Universidad con la 
creación de la CONEAU, el Progra-
ma PRES de reforma de la educación 
y su ejecución a través del FOMEC 
(de mejoramiento de la educación), 
el Programa de Incentivos a la do-
cencia e investigación, la Agencia 
Nacional ANPCYT, el COFECYT con 
las provincias, para citar solo algu-
nos cambios institucionales. Así se 
gestionaron los proyectos FOMEC, 
la autoevaluación de la UNSE y, 
particularmente, me hice cargo del 
Programa de Incentivos que puse 
en marcha. Cuando llegué a la Se-
cretaría, la UNSE contaba con casi 
400 proyectos que en realidad eran 
temas aislados de investigación. En 
consecuencia, tuve que hacer do-
cencia con los profesores para or-
ganizar los proyectos y encargarme 
de la evaluación por pares. Además, 

tuve que llevar adelante el proceso 
de categorización de los docentes 
que tenía que hacer la universidad. 
Por lo que decidí conformar un tri-
bunal externo con un profesor de la 
UNSE que no participaba del siste-
ma y dos de la UNT.

El presupuesto de Ciencia y Téc-
nica de las Universidades se había 
separado del de Educación pero el 
de la UNSE era muy bajo por lo que 
el vicerrectorado gestionó un incre-
mento que fue otorgado. Con el Lic. 
José Togo compatibilizamos el fun-
cionamiento de la Secretaría creada 
en 1991 y el CICYT en los ‘80. Por 
otra parte, armamos el Programa de 
Formación de Recursos Humanos 
de la UNSE. Así, con lineamientos 
de políticas cientí"cas y reglamen-
taciones aprobadas por el Consejo 
Superior, con presupuesto separado, 
se inició un nuevo proceso para la 
investigación cientí"ca en la Uni-
versidad. Se otorgaron subsidios 
a programas y proyectos, becas a 
estudiantes, pasantías de posgrado 
y becas a graduados (internas y ex-
ternas), para apoyar la formación de 
cuarto nivel. También contábamos 
con el programa Intercampus. Lo-
gramos ascender un escalón, crecie-
ron los grupos de trabajo de inves-
tigación porque los más avanzados 

Cuadro 4

Trabajé casi dos años en el Institut für Physikalische Chemie de la Universität Bonn (Abril1990- Diciembre 
1991) en proyectos de la Comunidad Europea de celdas de combustible y con la participación de VARTA en 
baterías de litio. Preparé electrodos de polímeros conductores con pirrol y copolímeros de pirrol y tiofeno y 
para las celdas de combustible, electrodos bimetálicos como platino rutenio y trimetálicos con el agregado de 
cobalto y níquel.

En los laboratorios centrales estaban los equipos de espectroscopía de masa electroquímica (DEMS), de 
espectroscopía infrarroja por transformada de Fourier (FTIR), entre otros,  y cajas secas más pequeñas donde 
controlaba el funcionamiento de los electrodos con polímeros. A nivel de investigación básica hicimos algunos 
trabajos de las especies adsorbidas de metanol, ácido fórmico y dióxido de carbono sobre platino utilizando 
FTIR y la reducción de oxígeno en la celda de combustible metanol /oxígeno (aire) con DEMS. Otros resultados 
los analicé después en Argentina y seguí realizando trabajos relacionados con alguna de esas líneas que se 
publicaron posteriormente  (López de Mishima y col. 1995,1998), (Sánchez y col. 1997), (Lescano y col. 1999).

También visité la Universidad Libre de Berlín donde el Profesor Plieth me invitó a dar una charla cientí"ca.
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pudieron tener algunos becarios de 
grado y posgrado como forestales, 
agrónomos, químicos. Los grupos 
de ingeniería contaron con algunas 
becas externas en el país o en Co-
lombia y los de ciencias sociales 
en España. Eran pocas becas pero 
lo más importante era la política de 
apertura. En esta etapa el Rector era 
Humberto Herrera, colega y amigo 
desde mi llegada a la UNSE. Una 
de las de"ciencias era que la UNSE 
no tenía carreras de posgrado por lo 
que a continuación desarrollaré el 
tema sobre Gestión en Alimentos, 
que comenzó cuando estaba en la 
Secretaría.

��GESTIÓN EN ALIMENTOS 

En la década del ‘90, con la nue-
va Ley Universitaria, el programa de 
incentivos y las acreditaciones de 
la CONEAU se estableció una de-
manda de carreras de posgrado. En 
el Departamento de Química había 
docentes que eran Ingenieros en Ali-
mentos que necesitaban realizar el 
doctorado y se abrió la posibilidad 
con el Centro de Investigación y 
Desarrollo en Criotecnología de Ali-
mento (CIDCA) de doble dependen-
cia: CONICET y Universidad Nacio-
nal de la Plata (UNLP). Así, docentes 
de nuestro departamento y del de 
Industrias Alimentarias comenzaron 
sus posgrados en la UNLP. Por otra 
parte el Decano de  la FAYA, Ing. 
Kobylañsky, había "rmado un con-
venio con la Facultad de Ingeniería 
de Alimentos de la Universidad Es-
tatal de Campinas (FEA-UNICAMP), 
una de las más prestigiosas de Brasil 
y Latinoamérica. En Abril de 1994 
se realizaba un Congreso de Electro-
química en Aguas de Lindoia (Bra-
sil), por lo que organicé una visita 
al Departamento de Ciencias de la 
FEA-UNICAMP. El día de descanso 
del congreso tomé con mi esposo 
un ómnibus a Campinas (a unos 100 

km). Era un ómnibus chico, viejo, 
rural, donde sólo faltaban las galli-
nas. El viaje fue largo e incómodo 
pero fue muy simpático y conocí  
una parte del interior de Brasil.  En el 
marco del convenio organicé el área 
de Ciencia de Alimentos a través de 
cursos de posgrado. Contábamos 
con un proyecto FOMEC para recur-
sos humanos con el que podíamos 
"nanciar el pasaje y estadía de los 
profesores. Paralelamente, tenía en 
borrador un proyecto de Doctorado 
en Ciencias de Alimentos de oferta 
permanente. Los docentes del área 
de alimentos de las Universidades 
de Jujuy (UNJU), de Salta (UNSA) 
y de Tucumán (UNT) estaban inte-
resados en el área Tecnológica. En 
resumen, en una excursión con mis 
amigos de Córdoba a la Quebrada 
de Humahuaca en Semana Santa, 
mientras ellos sacaban fotos a las 
estatuas de Lola Mora en la ciudad 
de Jujuy, me reuní con el Decano 
de Ingeniería de la UNJU, Ing. Ar-
nau, y la Dra. Samman en un café, 
y acordamos hacer un doctorado en 
Ciencia y Tecnología en Alimentos 
en Red. La primera reunión de los 
representantes de universidades e 
institutos del CONICET se realizó en 
la ciudad de Tucumán, en el Centro 
de Referencia de Lactobacilos (CE-
RELA-CONICET). Este proyecto se 
inició y continúa al presente como 
un proyecto exitoso en la formación 
de recursos humanos. La estructura 
y reglamentación ha sido tomada 
por otros doctorados en red del país 
y de otras universidades de Chile y 
de Bolivia. Surgió del interés de los 
propios actores y se acreditó y con-
tinuó por el esfuerzo e interés de 
todos los docentes-investigadores. 
Participan la UNCAUS del Chaco, 
la UNJU, UNSA, UNSE, UNT y los 
Institutos del CONICET: INSIBIO, 
CERELA, PROIMI e INIQUI (Salta). 
La estructura en red se establece a 
través de un Comité Académico Re-

gional (CAR) conformado por repre-
sentantes de todas las instituciones. 
Fue acreditado por CONEAU como 
doctorado nuevo Bn en 1998. Eso 
nos dio fortaleza y nos permitió 
acceder a proyectos FOMEC para 
equipamiento, proyecto de Docto-
rados Asociados, CAPES-SPU (Se-
cretaría de políticas Universitarias) 
con Brasil, PPUA (Promoción y for-
talecimiento con países como Perú, 
Bolivia, Centroamérica, del FON-
CYT): PRH de formación de recur-
sos humanos, PME de equipamiento 
(2) y PRAMIN para infraestructura. 
En la segunda acreditación de la 
CONEAU acreditamos por 6 años 
con categoría A (Res, 1189/12). Del 
CAR, fui primero la Secretaria, lue-
go la Vicedirectora y "nalmente la 
Directora. Renuncié  en marzo del 
2017. 

Los primeros alumnos del doc-
torado fueron docentes de las uni-
versidades pero con el crecimiento 
comenzaron los becarios PRH del 
FONCYT y los becarios del CONI-
CET.

Nuestra relación institucional 
con la UNICAMP comenzó a tra-
vés del convenio con la FEA,  en 
los años 90, teniendo como base el  
programa FOMEC,  y continuó con 
el Proyecto CAPES hasta el 2009. 
Personalmente, impulsé y coordiné 
esas relaciones como responsable 
en Argentina. Además, dentro del 
CAR, me comprometí con el funcio-
namiento del Doctorado en Red des-
de su creación hasta mi renuncia. 
Esa gestión requirió mucho de mi 
tiempo pero fue muy satisfactoria. Es 
importante transmitir que, para uni-
versidades como la nuestra, si bien 
trabajar en red es complicado, tiene 
el bene"cio de que las cuestiones in-
ternas de las instituciones, como las 
burocráticas y las personales, que a 
veces son una máquina de impedir, 
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quedan en segundo plano, dado que 
existen convenios entre las institu-
ciones que hay que necesariamente 
cumplir (FIGURA 7).

Contemporáneamente, la FAYA 
recibió cuatro cargos de Profesor 
Adjunto con dedicación exclusiva 
para las Ciencias Básicas. Tramité la 
radicación de cuatro docentes, dos 
de la UNRC y dos de la UNC. Por 
otra parte, las actividades de inves-
tigación de las tesis en la UNSE se 
"nanciaban parcialmente con pro-
yectos del CICYT. Comencé con un 
proyecto en alimentos de pocos in-
tegrantes que, con las sucesivas in-
corporaciones de los doctores radi-
cados y nuevos docentes inscriptos 
en la UNLP y con el Doctorado en 
Red, terminó prácticamente en un 
amplio programa. Cuando algunos 
de los integrantes alcanzaron la ca-
tegoría III en el programa de incen-
tivos, di por "nalizado el proyecto 

para que cada uno organizara su 
propio equipo de trabajo. 

De la actividad iniciada en ali-
mentos, la primera publicación en 
una revista de impacto, J. Agriculture 
and Food Chemistry de la American 
Chemical Society, en 1999, fue en 
la temática de "siología de posco-
secha de berenjena, tesis de la Ing. 
Silvia Rodríguez (Rodríguez y col. 
1999) de la que fui co-directora. 
Se continuó con los resultados de 
la caracterización de harinas y al-
midones de variedades de arroz a 
través de calorimetría diferencial 
de barrido, propiedades reológicas 
y los procesos de retrogradación de 
almidones, tesis de la Ing. Laura Itu-
rriaga (Iturriaga y col. 2004). Las dos 
tesis se realizaron con inscripción 
en la Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP), en colaboración con 
el CIDCA y mi co-responsabilidad. 
De esas tesis se realizaron otras pu-

blicaciones (Rodríguez y col. 2001)  
y (Iturriaga y col. 2006, 2010).  Lue-
go se continuó con la tesis de la 
Ing. Claudia Quinzio inscripta en el 
Doctorado en Red en la UNSE, de la 
que inicialmente fui la directora. Se 
determinaron las propiedades reo-
lógicas y emulsi"cantes de los bio-
polímeros obtenidos de mucílago 
de la tuna. Se publicó un trabajo en 
Food Hydrocolloid  al que considero 
el más destacable de los que reali-
zamos en la UNSE en esa temática 
(Quinzio y col. 2018).

Con relación a las proteínas, se 
realizaron investigaciones con aisla-
dos proteicos de soja enriquecidos 
por crioprecipitación en la fracción 
11S y se determinaron las propieda-
des reológicas y emulsi"cantes. Ade-
más se encaró la tesis, en el Docto-
rado en Red, del Licenciado Luis 
Dorado, becario CONICET bajo mi 
dirección, sobre entrecruzamiento 

Figura 7: Fotografía tomada en el rectorado de la UNSE con motivo del curso de posgrado" Normas de Calidad de 
alimentos". Mayo 1999. De izquierda a derecha: Horacio Mishima, Beatriz López de Mishima, Guillermo Oliver, 
Aida Pesce de  Ruiz Holgado, Prof. Fernando Quevedo de Perú, Nilda Alvarez.
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enzimático de proteínas de soja. Esa 
tesis se hizo en colaboración con la 
Dra. Carla Giacomelli de la UNC y 
mi co-orientación (Dorado L. 2014).

La "sicoquímica de alimentos y 
el área de biopolímeros eran de mi 
interés pero apoyé activamente las 
otras áreas de química y análisis de 
alimentos. Algunas tesis de docentes 
de la UNSE, inscriptos en el Docto-
rado en Red, trabajaban en pigmen-
tos naturales como las antocianinas, 
los carotenoides y la caracterización 

de harina de algarrobo. Con la Dra. 
Nazareno, que había ingresado a la 
CIC, aceptamos una becaria AVG 
(Areas de Vacancia Geográ"ca) del 
CONICET, de la Universidad Na-
cional de Catamarca, la Lic. Ceci-
lia Salcedo, que trabajó en nueces 
y almendras como sistema modelo 
de prooxidantes, oxidantes y facto-
res antioxidantes. Los resultados de 
las investigaciones en alimentos se 
presentaron a Congresos naciona-
les, internacionales y se publicaron 
en congresos y revistas como Food 

Research International, LWT- Food 
Science and Technology (Lebensmit-
tel-Wissenschaft & Technologie).

En realidad, mi actuación en ali-
mentos fue fundamentalmente de 
gestión académica, pero la gestión 
no sólo implica reuniones y regla-
mentaciones sino que es necesario 
involucrarse en las actividades de 
investigación, en las tesis y en los 
cursos de doctorado para asegurar 
el mejor nivel académico. 

Cuadro 5

Observaciones a nuestras publicaciones en electroquímica

Para escribir esta reseña hice un análisis de publicaciones, oportunidad de formación de recursos humanos, 
infraestructura. Así, los trabajos realizados en electroquímica incluyeron resultados obtenidos en la UNSE, en 
la UNC, en el exterior, con colaboraciones de colegas de los diferentes laboratorios. Los recursos humanos 
fueron los docentes que realizaron las dos primeras tesis y luego estudiantes de grado de la Licenciatura en 
Química que comenzó a funcionar en la década del ‘90. Los primeros licenciados habían cursado primero el 
profesorado, eran buenos estudiantes, pero resultado de una carrera que se tuvo que implementar y que llevó 
demasiado tiempo. Recién en el 2003 una egresada y un egresado que hicieron la carrera en término y con 
buenos promedios en la UNSE accedieron a becas del CONICET: la Lic. Verónica Paz Zanini que iniciaría la 
línea de biosensores y el Lic. Faustino Eduardo Morán que ayudó al Dr. Borsarelli a armar el laboratorio de 
fotoquímica. Habían transcurrido muchos años en alcanzar el nivel necesario en Química para entrar en el 
desarrollo esperado. Los dos son actualmente Investigadores Adjuntos del CONICET a cargo de laboratorios 
en el INBIONATEC. 

Por lo tanto, si bien nunca abandoné la electroquímica, mi área de formación original, gran parte de mi 
tiempo durante algunos años, estuvo dedicado a la gestión en Ciencia y Técnica y al área de alimentos. Ade-
más, se habían radicado en Santiago doctores que era necesario apoyar. Los primeros egresados  de la UNSE 
se incorporaron a la docencia como auxiliares docentes y comenzaron sus tesis doctorales con los profesores 
radicados de Córdoba y de Rio Cuarto.

Por otra parte, continué trabajando con mi esposo en electrocatálisis y sensores gaseosos (Morán y col. 
2008; López de Mishima y col. 2008). En particular me involucré en la hidrogenación de las chalconas de na-
ringina y neohesperidina extraídas de citrus, que por hidrogenación producen edulcorantes. Actualmente con-
tinúo con el análisis del mecanismo de la reacción de hidrógeno (el caballito de batalla de los electroquímicos) 
pero con el acoplamiento de la reacción química de hidrogenación. Es un trabajo en colaboración con el Dr. 
Omar Linares y el Dr. López Teijelo del INFIQC (UNC- CONICET). Además colaboro con la Dra. Verónica Paz 
Zanini en el área de biosensores. Ella es ahora la responsable del Laboratorio de Electroquímica. 

La tesis de Verónica se realizó en el marco del Doctorado en Ciencias Químicas de la UNC, modalidad 
asociada, con la dirección de la  Dra. Velia Solís del INFIQC por la UNC, y la mía por la UNSE. Se estudió la 
inmovilización de L-lactato oxidasa en electrodo de carbono vítreo modi"cado con geles de laponita y qui-
tosano. Se aplicó para la detección de lactato en bebidas alcohólicas y lácteos. Los trabajos se publicaron en 
Electroanalysis y en Sensors & Actuators (Paz Zanini y col. 2010). Se continuó en la línea de biosensores con 
la tesis de Fiorella Tulli. Actualmente se realizan las tesis de las Licenciadas Villalba, Araujo y Gulotta, las tres 
como becarias del CONICET. Recientemente hemos publicado un trabajo sobre el estudio de la estructura 
autoensamblada de polímeros de tiamina con nanopartículas de oro por métodos electroquímicos y espectros-
cópicos para su aplicación en biosensores (Gulotta y col. 2020)
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Actualmente, la Dra. Silvia Ro-
dríguez, Profesora Asociada, dirige 
un grupo en poscosecha en el Cen-
tro de Investigaciones en Biofísica 
Aplicada y Alimentos (CIBAAL), 
de doble dependencia CONICET-
UNSE. Además es la Directora del 
CAR (Red Alimentos) y del ICYTA 
(Instituto en Alimentos de la FAYA). 
La Dra. Laura Iturriaga, Profesora 
Titular, es la responsable del labo-
ratorio de Fisicoquímica de Alimen-
tos, biopolímeros y actual directora 
del CIBAAL. El Dr. Héctor Boggetti 
(radicado) es Profesor Titular y está 
a cargo del análisis de alimentos y 
extracción con !uidos en condicio-
nes supercríticas. La Dra. Mónica 
Nazareno (radicada), Profesora Ti-
tular e Investigadora Principal del 
CONICET, dirige el Laboratorio de 
Antioxidantes y Procesos Oxidativos 
y conduce el Instituto de Ciencias 
Químicas de la FAYA. Ella lidera un 
grupo multidisciplinario importante 
y ha dirigido varias tesis de docto-
rado en alimentos. Es, además, la 
directora del nuevo Doctorado en 
Ciencia y Tecnología. El Dr. Claudio 
Borsarelli (radicado) es Profesor Ti-
tular, Investigador Principal del CO-
NICET y director del INBIONATEC, 
Instituto de Bionanotecnología del 
NOA (CONICET-UNSE).

Toda la actividad y desarrollo en 
alimentos se llevó a cabo por la co-
laboración, primero de la red, de la 
FEA-UNICAMP, de la UNLP a través 
del CIDCA, y de otros grupos de tec-
nología de alimentos del país, de la 
UBA y de la Universidad Nacional 
del Litoral (UNL).

��REGRESO A LA SECRETARIA DE 
CIENCIA Y TÉCNICA.                            

Antecedentes y recursos humanos

Mi interés en la UNSE fue siem-
pre la formación de los recursos 
humanos. Si se cuenta con docen-

tes investigadores con perfeccio-
namiento superior, con carreras de 
posgrado, con investigación, con 
jóvenes graduados, se puede organi-
zar un programa para la incorpora-
ción de becarios o auxiliares de la 
docencia. De esa manera se asegura 
el crecimiento de la institución a tra-
vés de la investigación, la vincula-
ción y una docencia de calidad. Para 
que ese programa funcione se nece-
sita presupuesto, continuidad en la 
política universitaria y colaboración 
del medio.

Comencé con plantear a nuestra 
facultad, durante la normalización 
de la universidad en la década del 
‘80, la realización de maestrías y 
doctorados con los docentes jóve-
nes de agronomía y alimentos. Se 
realizaron convenios con la UNT y 
la UNS (Universidad Nacional del 
Sur) y se comenzaron las primeras 
maestrías. Como miembro del CI-
CYT tramitamos y recibimos algunas 
becas doctorales durante la gestión 
del Dr. Carlos Abeledo en la política 
de apertura del CONICET hacia las 
UUNN. 

Desde mis posiciones en el Con-
sejo Superior, en el Consejo de In-
vestigaciones y en la Secretaría de 
Ciencia y Técnica, impulsé y se pu-
sieron en marcha algunos proyectos. 
En 1994 fue aprobado el Programa 
de Formación de Recursos Humanos 
de la UNSE (Resolución N° 86/94). 
Como expliqué anteriormente, en 
las actividades como secretaria en 
la década del ‘90 logramos ascender 
un escalón, crecieron los grupos de 
trabajo en investigación, pero nue-
vamente aparecieron las crisis eco-
nómicas y, "nalmente, colocamos 
parte del presupuesto como contra-
partida de los proyectos de la SPU, 
FOMEC y de la ANPCYT. Quedaron 
sólo subsidios para posgrado de do-
centes y becas de grado.

 En el 2001 había sido elegida 
Consejera por los profesores, y des-
de el Consejo Superior con el Lic. 
Togo y la Licenciada Nassif hicimos 
un proyecto de recursos humanos, 
modi"cando el anterior, que se en-
vió al CICYT. Se reservó presupues-
to de la Universidad para dos años 
para las sucesivas convocatorias de 
becas de posgrado, y los fondos re-
servados necesariamente pasaron a 
ejercicio vencido. Lamentablemen-
te, cuando cambiaron las autorida-
des en 2005, todos se olvidaron de 
los recursos humanos y volvimos al 
escalón inicial. También en la etapa 
inicial propiciamos proyectos de la-
boratorios para investigación en el 
Zanjón, localidad cercana a la ciu-
dad de Santiago del Estero. También, 
lamentablemente, de ese proyecto 
sólo quedó una maqueta en el rec-
torado para exhibición.

En ese periodo participé de la Co-
misión Asesora de Química del CO-
NICET (2003-2004) y luego 2007-
2008 cuando el doctor Eduardo 
Charreau era el Presidente y el Dr. 
Ricardo Farías (https://aargentinap-
ciencias.org/publicaciones/revista-
resenas/resenas-tomo-1-no-3-2013/) 
el Vice-Presidente de Asuntos Cien-
tí"cos. El trabajo en la Comisión me 
permitió conocer el funcionamiento 
interno del CONICET y realizar al-
gunas gestiones. Los químicos con-
formábamos una unidad asociada 
del INQUINOA (CONICET-UNT) y 
el Dr. Borsarelli preparó un proyecto 
que fue incorporado en el Programa 
de Infraestructura que el CONICET 
presentó al Gobierno Nacional. No 
fue "nanciado por esa vía, pero el 
CONICET decidió hacerlo en etapas 
con recursos propios y se comenzó 
con la obra en el Zanjón. Por otra 
parte, había sido aprobado el PRA-
MIN del FONCYT para infraestructu-
ra (2008), que nos fue otorgado por 
tener PRH (2007) y PME (2006) de la 
ANPCYT en alimentos (organizados 
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desde el CAR). Ese edi"cio ahora lo 
ocupa el Laboratorio de Antioxidan-
tes y procesos oxidativos que dirige 
la Dra. Nazareno (FIGURA 8).

Secretaría

Dejé la Secretaría de Ciencia y 
Técnica en 1998  y regresé a la mis-
ma en diciembre del 2009. Grande 
fue mi sorpresa cuando constaté 
que todo lo que habíamos arma-
do estaba en crisis porque en uni-
versidades como la UNSE, que no 
cuentan con su"cientes recursos 
humanos capacitados para realizar 
todas las actividades que la institu-
ción requiere, la priorización de las 
diferentes actividades depende fuer-
temente de la gestión personal. Al-

gunos grupos habían crecido como 
producto de los programas FOMEC 
y de otros proyectos de la SPU y de 
la ANPCYT. Además, se habían in-
corporado algunos investigadores a 
la CIC, tanto en química como en 
las ciencias sociales. Se contaba con 
algunos investigadores categoría I y 
II del Programa de Incentivos, situa-
ción que había posibilitado la incor-
poración de becarios del CONICET. 
El área de ciencias forestales tenía 
varios doctores al igual que el área 
de alimentos y las maestrías en agro-
nomía. A pesar de todas esas forta-
lezas, sólo unos pocos habían po-
dido acceder al "nanciamiento de 
los proyectos PICT de la ANPCYT y 
al equipamiento. Es decir, no había 
una masa crítica de investigadores 

activos y tampoco una política de 
incorporación de los becarios a la 
docencia y a los cargos. Es decir, el 
sistema había envejecido (igual que 
yo) y muchos docentes capacitados 
se jubilarían en los próximos años. 
Ante la falta de incorporación de 
jóvenes de manera creciente ni pla-
ni"cada, la situación era crítica aun-
que no muy diferente a la de otras 
universidades. 

Desde la Secretaría inicié dife-
rentes acciones que estuvieron fuer-
temente apoyadas por la Rectora Na-
tividad Nassif y el Consejo Superior, 
como la incorporación de fondos de 
Educación a Ciencia y Técnica para 
contrapartida de proyectos, el incre-
mento de las actividades con el área 

Figura 8: Edi"cio construído con el proyecto PRAMIN de Alimentos.FAYA. Sede actual del Laboratorio de Antioxi-
dantes y Procesos Oxidativos. Villa Zanjón, Santiago del Estero.
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de Ciencia y Tecnología del Gobier-
no de la Provincia, la reiniciación 
de las relaciones institucionales de 
la UNSE con el CONICET, la reacti-
vación del proyecto de laboratorios 
Centrales en el Zanjón (acciones de 
la Secretaría de Planeamiento con 
CyT. ), y  la elaboración de Conve-
nios Programas con la SPU para la 
incorporación de los becarios a la 
planta docente de la Universidad. 
Permanecí en la Secretaría hasta 
abril del 2013. 

��RELACIONES INSTITUCIONA-
LES CON EL CONICET-CITSE               

Como expliqué anteriormente, 
una de las actividades como Secre-
taria de Ciencia y Técnica fue la re-
iniciación de relaciones con el CO-
NICET. Se comenzó con la "rma de 
un convenio para la adopción del 
Sistema Integral de Gestión y Eva-
luación SIGEVA-CONICET (octubre 
2010) y la reapertura del Programa 
de Becas para Áreas de Vacancia 
Geográ"ca (AVG). Desde el Recto-
rado de la Lic. Nassif se invitó a las 
autoridades del CONICET, se "rmó 
el Convenio y se realizaron entrevis-
tas con investigadores del CONICET, 
de la UNSE y con becarios y postu-
lantes a las becas AVG. 

El CONICET ya había identi"-
cado a la provincia de Santiago del 
Estero como una de las regiones de 
Área de Vacancia Geográ"ca, donde 
diversos indicadores de CyT estaban 
por debajo de la media nacional. La 
UNSE, por otra parte, había intensi"-
cado las relaciones con el MINCYT, 
con el Gobierno Provincial a través 
del área de Ciencia y Técnica y del 
Ministerio de la Producción. Se con-
cretaron proyectos PID para investi-
gaciones en reproducción animal y 
proyectos COFECYT. También con la 
Secretaría de Políticas Universitarias 
(SPU) se presentó y aprobó un pro-
grama para el desarrollo del área de 
vacancia de Producción Animal. En 

ese contexto, con las fortalezas con 
que contaba la UNSE y el interés del 
CONICET, se analizó la posibilidad 
de conformar una Unidad Ejecutora 
Multidisciplinaria. La UNSE elaboró 
y presentó un proyecto al CONICET 
en febrero del 2011, que signi"caba 
la creación del CIMSDE (Centro de 
Investigación Multidisciplinario de 
Santiago del Estero) como Unidad 
Ejecutora de doble dependencia. 
Este proyecto, que fue redactado 
por Claudio Borsarelli, fue armado 
desde la Secretaría de Ciencia y Téc-
nica. Participaron  representantes de 
los grupos de investigación que esta-
ban en la UNSE en las áreas donde 
había becarios, docentes realizando 
tesis, investigadores de la CIC, do-
centes categoría I y II del programa 
de incentivos. La contestación del 
CONICET fue la contratación de 
asesores (en abril del 2011) para la 
redacción de proyectos interinstitu-
cionales para la región norte y sur 
del país, los llamados “Núcleo Inter-
disciplinario Interinstitucional de In-
novación Desarrollo Social y Tecno-
logía (NIIDOs-T)”. La UNSE redactó 
su proyecto que fue presentado en 
agosto del 2011. En estas gestiones 
fue importante el apoyo de Vicente 
Macagno (https://aargentinapcien-
cias.org/publicaciones/revista-re-
senas/resenas-tomo-1-no-4-2013/) 
y Faustino Siñeriz (https://aargen-
tinapciencias.org/publicaciones/
revis ta-resenas/ resenas- tomo-
6-no-2-2018/), vicepresidentes del 
CONICET. La respuesta "nal del CO-
NICET a todo lo gestionado, en este 
caso por la UNSE, fue la creación de 
Centros de Investigaciones y Transfe-
rencia (CIT). Se creó el CITSE como 
Unidad Ejecutora a término (5 años) 
cuyo propósito fue la radicación de 
investigadores, personal de apoyo y 
becarios para constituir y consolidar 
equipos de investigación multidis-
ciplinarios nucleados en Unidades 
Ejecutoras independientes. Se de-
signó como director externo a la 
Dra. Ana Anton (IMBIV-UNC) y un 

Consejo Directivo; la vicedirección 
quedó bajo mi responsabilidad. El 
Centro se puso en funcionamiento a 
mediados del 2012. 

El CITSE, que es la presencia Ins-
titucional del CONICET en la UNSE, 
produjo un impacto en las activida-
des de investigación, de transferencia 
y formación de recursos humanos en 
la Universidad. Las dos instituciones 
dieron cumplimiento al convenio 
"rmado: el CONICET aportó presu-
puesto de funcionamiento, personal 
de apoyo, becarios, aprobación de 
proyectos de investigación, ingresos 
a la CIC y "nanciamiento comparti-
do para la "nalización del edi"cio 
CONICET. La UNSE aportó personal 
de servicio, infraestructura edilicia 
e instalaciones de los Laboratorios 
Centrales, fondos para adquisición 
de equipamiento menor y repara-
ción de equipos. Se radicaron inves-
tigadores y los recursos propios se 
favorecieron con la incorporación 
de becarios, doctorales y postdoc-
torales, la promoción de miembros 
de la Carrera de Investigador, y la 
incorporación de Miembros de la 
Carrera del Personal de Apoyo del 
CONICET y de personal administra-
tivo de la UNSE. Se crearon las con-
diciones para que investigadores del 
CITSE pudieran acceder a convoca-
torias de proyectos de envergadura 
del MINCYT como los proyectos de 
equipamiento PME, proyectos PICT, 
proyectos FITR de innovación tecno-
lógica, para citar algunos. 

Finalmente, se concretaron tres 
Unidades Ejecutoras de doble de-
pendencia: INBIONATEC (2015) 
con líneas de investigación multidis-
ciplinarias en química y biotecnolo-
gía (FIGURA 9), IMSATED (Instituto 
Multidisciplinario de Salud, Tecno-
logía y Desarrollo, 2017) con áreas 
temáticas en Sanidad y CIBAAL 
(2017) (FIGURA 10). La inaugura-
ción formal se realizó en el 2018 ( 
FIGURA 11). En el área de las cien-
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cias sociales, que no formó parte del 
CITSE, pero que había participado 
de las gestiones iniciales con el CO-
NICET, se creó una unidad ejecutora 
en 2018 sobre la base del Instituto 
de Estudios para el Desarrollo So-
cial (INDES), creado en 1991 en la 
UNSE. 

Conclusión: el proyecto inicial, 
originalmente diseñado con los 

docentes-investigadores de la UNSE 
en el 2011 (CIMSDE), después de 
prácticamente 7 años, se expandió a 
cuatro unidades ejecutoras de doble 
dependencia del CONICET-UNSE.

Desde el punto de vista de los 
recursos humanos, organicé  desde  
la Secretaría de Ciencia y Técnica la 
Carrera de grado de la  Licenciatura 
en Biotecnología, proyectada en el 

2012 y puesta en funcionamiento 
en el 2015; y desde el CITSE, como 
vicedirectora, el Doctorado en Cien-
cia y Tecnología con orientación 
química, biotecnología e ingeniería 
(presentado en 2016 y aprobado en 
2017) que está acreditado y en ac-
tividad.

El CITSE prácticamente funcionó 
hasta el 2018 porque era un proyec-

Figura 9: Edi"cio del Instituto de Bionanotecnología del NOA, INBIONATEC ( CONICET-UNSE). Villa Zanjón. 
Santiago del Estero.

Figura 10: Edi"cio de los Laboratorios Centrales donde funcionan el Centro de Investigaciones de Biofísica Apli-
cada y Alimentos ( CIBAAL) y el Instituto Multidisciplinario de Salud, Tecnología y Desarrollo. Ambos de doble 
dependencia CONICET-UNSE. Villa Zanjón ,Santiago del Estero.
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Figura 11: Fotografía tomada con motivo de la inauguración de los Institutos de doble dependencia UNSE-CO-
NICET en la  sede Zanjón. De izquierda a derecha:  Hector Paz, Natividad Nassif, Beatriz López de Mishima, Ana 
Anton y Jorge Tezón del CONICET. Setiembre 2018.

Figura 12: Fotografía tomada con motivo de la visita de la Dra Ana Franchi, Presidenta del CONICET  al INBIO-
NATEC. De izquierda a derecha: Ricardo Kaliman, Claudio Borsarelli, Hector Paz, Beatriz López de Mishima, 
Ana Franchi, Mónica Martínez. Atilio Castagnaro ,Edmundo Vizgarra con, investigadores, becarios y personal de 
apoyo. Santiago del Estero 12 de marzo del 2020.
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to a 5 años. Los Institutos y Centros 
de doble dependencia UNSE-CONI-
CET, que se originaron a partir del 
CITSE, comenzaron a funcionar de 
manera autónoma a medida que 
realizaron los concursos de Director 
y contaron con la reglamentación de 
funcionamiento aprobada por am-
bas instituciones.  

Accedí a mi jubilación en abril 
del 2014 y mis actividades de ges-
tión como vice-directora continua-
ron con un contrato de Profesora Ti-
tular simple. Paralelamente continué 
activa en el CONICET como Inves-
tigadora Principal jubilada con un 
contrato ad-honorem, que continúa 
hasta el presente con lugar de traba-
jo en el INBIONATEC (FIGURA 12). 

��CONCLUSIONES 

En noviembre del 2014 la UNSE 
me entregó el diploma de Profesora 
Emérita (FIGURA 13): la resolución 
de mi Facultad dice: “justo recono-
cimiento a la trayectoria, dedicación 
y visión de quien contribuyera a for-
jar la Universidad Nacional de San-
tiago del Estero”. Esa designación es 
el mejor premio que he recibido por 
mi trabajo, que hice sin buscar reco-
nocimiento. Siempre he tenido bajo 
per"l porque en el fondo soy bastan-
te tímida. No me gustan las fotos, las 
entrevistas, los actos, los discursos. 
Cuando recién llegué a Santiago 
tenía un pequeño laboratorio con 
dos ventanas pequeñas próximas al 
techo, una mesa y una radio. Aho-
ra, después de 40 años, tengo una 
hermosa o"cina, grande, luminosa, 
con ventana a patios arbolados, en 

un lugar ideal para trabajar, el Zan-
jón. Es increíble cómo pasó el tiem-
po. Miro hacia atrás y constato que, 
a pesar de todos los obstáculos, se 
pudo avanzar y contribuir con algu-
nos ladrillos a la institución. No me 
arrepiento de mi decisión de venir 
a Santiago, aunque me he pregun-
tado algunas veces por qué lo había 
hecho. Sobre todo, porque el cami-
no fue como una larga escalera en 
la que uno hace cinco escalones 
y retrocede cuatro o sea, se sube 
pero muy lentamente, pero se sube. 
Cuando comparo el desarrollo de la 
UNSE con otras universidades crea-
das en la misma época y veo con al-
gunas las grandes diferencias, recién 
tomo conciencia de que vivimos en 
una provincia de la periferia rezaga-
da (Gurmendi N., Silveti J. L. 2019) 
con indicadores de pobreza ele-
vados, empleos que corresponden 

Figura 13: Fotografía tomada con motivo de la entrega del diploma como Profesora Emérita de la UNSE. 27 de 
noviembre del 2014. De izquierda a derecha: José Maidana, Natividad Nassif, Beatriz López de Mishima y Carlos 
López. 
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a los servicios y la administración 
pública, donde los salarios son bají-
simos. En el NOA compartimos el 
escenario con Catamarca y Jujuy. El 
subdesarrollo es el mayor obstáculo. 
Sin embargo, con la gestión aprendí 
que no hay que esgrimir que “estás 
en una universidad  pobre, que no 
tuviste presupuesto fundacional”, 
hay que ir con propuestas, con pro-
yectos concretos y demostrar que 
podés hacer y fundamentalmente 
insistir.

Después de todo lo vivido, me 
siento muy tranquila, soy optimis-
ta porque los que tomaron la posta 
como Claudio Borsarelli, Mónica 
Nazareno y Verónica Paz Zanini en 
Química, parten de mejores condi-
ciones, con mejor formación acadé-
mica y están haciendo las cosas muy 
bien. De igual manera en Alimentos: 
Laura Iturriaga y Silvia Rodríguez. 
Myriam Villarreal (Dra. en Alimen-
tos y Decana) está presentando a la 
FAYA ¿qué cosa? ¡Un plan de for-
mación de recursos humanos! ¿Por 
qué? Porque se jubilan los profeso-
res y no hay recambios en la plan-
ta docente y en los laboratorios de 
investigación. El tiempo siempre te 
da la razón.

Finalmente, quiero agradecer a 
mi familia que permitió que pudie-
ra hacer lo que me gusta. Mi madre 
con su empeño, mi esposo y mis 
hijos por su comprensión y enten-
dimiento y mis queridos nietos que 
me llenan la vida. También están 
mis amigos y amigas, de Villa María, 
Córdoba, Santiago, los que hice en 
Alemania que residen en La Laguna 
(España), en Brasil, en Francia. Con 
mis colegas, que no menciono para 
no omitir a alguno o alguna, hicimos 
todo lo que pudimos y todo lo que 
había que hacer. Llevé y llevo una 
muy buena vida, estoy conforme y 
me puedo retirar con la satisfacción 
de haber realizado alguna contribu-
ción a la Universidad.
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SEMBLANZA 

Esta Semblanza me da una ex-
celente posibilidad de expresar mi 
aprecio por Miguel Neumann como 
amigo y como colega por sus contri-
buciones al desarrollo y al reconoci-
miento internacional de la química 
y la fotoquímica en Brasil. Miguel y 
yo llegamos a Brasil como inmigran-
tes con una diferencia de menos de 
un año, él al "nal de 1974 y yo en 
agosto de 1975. Mi objetivo, como 
continuación de una convencional 
carrera en Estados Unidos como es-
tudiante graduado primero y luego 
como post-doctorando, era perma-
necer dos años como profesor-in-
vestigador visitante en un laborato-
rio de fotoquímica bien equipado en 
el Instituto de Química de la Univer-
sidad de São Paulo (IQ-USP) en el 
Campus principal de la USP en São 
Paulo, uno de los mejores lugares 
para hacer investigación en quími-
ca en Sudamérica en esos tiempos. 
Miguel, por otro lado, luego de las 
di"cultades y dudas expresadas en 
su Reseña, había logrado "nalmente 
ser contratado como Profesor Asis-
tente de Química en el reciente-
mente creado Instituto de Química 
y Física (IQFSC), en una nueva ex-
pansión de la USP en São Carlos, 
una pequeña ciudad rural ubicada 
cerca de 200 km al noroeste de São 
Paulo. Es notable, que en todos es-
tos años de amistad, sólo una vez le 
escuché a Miguel referirse a este pe-
ríodo pre-Brasil, y sólo lateralmente, 

MIGUEL NEUMAN
por Frank Quina, IQ-USP (traducción de SEB)

como una fuente de fortaleza y no 
como una excusa para acomodarse 
al status quo.

Una fuerte e indeleble impresión 
de mi primera visita al IFQSC en 
1977 sirve para presentar las condi-
ciones que Miguel encontró al llegar 
a Brasil. Como parte de la visita a las 
instalaciones del IFQSC fui llevado a 
ver el “Laboratorio de Investigacio-
nes en Química”, un cuarto cerrado 
por paredes de vidrio. Era un ancho 
y largo corredor con un par de me-
sadas de laboratorio a los costados, 
cada una equipada con un pH-íme-
tro o un plato calefactor con agita-
dor. Al "nal del corredor había un 
espectrómetro de absorción atómica 
relativamente nuevo colocado en un 
lugar prominente al "nal de la habi-
tación. Mis preguntas relativamente 
inocentes me llevaron a descubrir 
que la única fuente disponible era 
para gadolinio y que el profesor que 
iba a trabajar con gadolinio se había 

ya ido cuando llegó el espectróme-
tro. Hoy el Instituto de Química en 
São Carlos (IQSC) es un poderoso 
tributo a la dedicación y perseve-
rancia de Miguel y sus colegas (in-
cluyendo a varios otros químicos 
nacidos y doctorados en Argenti-
na), que transformaron un naciente 
departamento con un espectróme-
tro de absorción atómica “muerto 
y velado” en una habitación para 
investigaciones en química en un 
Instituto cientí"camente productivo 
de calidad internacional, distingui-
do por sus modernas instalaciones y 
equipamiento y con una muy activa 
vida cientí"ca.

La decisión de Miguel de aven-
turarse en el campo de la fotoquí-
mica al principio de los años ’80 
coincidió con el comienzo de una 
explosión de cursos para graduados 
en química en todo Brasil, incluyen-
do los cursos de Físico-Química en 
el IFQSC. También coincidió con el 
comienzo de colaboraciones muy 
productivas entre Chile, Argentina 
y Brasil en las áreas de fotoquími-
ca y físico-química orgánica, lo que 
promovió una gran cohesión y dejó 
amistades imperecederas a través de 
las Conferencias en Latinoamérica 
en estos campos (ELAFOT: Encuen-
tro Latinoamericano de Fotoquímica 
y CLAFQO: Conferencia Latinoame-
ricana de Físico-Química Orgánica). 
Miguel y su grupo organizaron el 
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segundo ELAFOT en 1988, que au-
mentó y consolidó los contactos con 
nuestro laboratorio de fotoquímica 
en el IQ-USP, que había sido esta-
blecido casi una década antes por 
Richard Weiss (Georgetown Univer-
sity) en colaboración con el Profesor 
V. G. Toscano, y además en estre-
cha colaboración con el Instituto de 
Química de la Universidad Federal 
de Rio de Janeiro (IQ-UFRJ). A lo lar-
go de los años, tanto el intercambio 
de información cientí"ca y el hecho 
de compartir los equipamientos para 
investigación, como las solicitudes 
conjuntas de subsidios y el trabajo 
compartido en la organización de 
reuniones cientí"cas, prominente-
mente la muy exitosa primera reu-
nión de la Unión Interamericana de 
Fotoquímica (Inter-American Photo-
chemical Society, I-APS) en Sudamé-
rica (Iguazú) en 1996, cementaron 
una gran amistad. 

Miguel es riguroso y, sin embar-
go, polifacético en la evaluación de 
estudiantes y colegas, así como de sí 
mismo; su visión de la investigación 
y la docencia impregnan su carrera 
profesional. Su énfasis en la necesi-
dad de comprender los fundamentos 
cinéticos y de reactividad es el fruto 
de su aprendizaje de sus mentores 
argentinos durante su entrenamien-
to como estudiante de doctorado en 
Buenos Aires. 

Sus creativos estudios resultaron 
en importante información acerca 

de las reacciones fotoquímicas pri-
marias de colorantes adsorbidos en 
arcillas y en la comprensión pro-
funda de los factores que in!uyen 
en la polimerización iniciada por 
colorantes, focalizada más reciente-
mente en la foto-polimerización de 
resinas dentales. 

Sus logros como profesor y cien-
tí"co le permitieron alcanzar la 
categoría de investigador 1A en el 
CNPq, lo cual reconoce no sola-
mente sus publicaciones de nivel 
internacional, sino también su ca-
pacidad de líder en la comunidad 
cientí"ca y en la formación de re-
cursos humanos. Siendo uno de los 
pioneros en la USP-São Carlos al 
comienzo de la enorme expansión 
de las universidades de Brasil en el 
campo de la Química en los últimos 
50 años, Miguel pasó su pasión por 
la química y la fotoquímica a varias 
generaciones de estudiantes y post-
doctorandos. Más de dos tercios de 
ellos han obtenido posiciones de 
profesores en Universidades en Bra-
sil (en Santa Catarina, Paraná, São 
Paulo, Minas Gerais, Rio de Janeiro, 
Espírito Santo, Goiás y Piaui).

Bajo una inicial impresión de se-
veridad germana, Miguel tiene una 
personalidad cálida y muy franca, 
especialmente cuando es catalizado 
por la presencia de su extrovertida y 
efervescente esposa Beatriz.  En un 
verdadero estilo argentino ellos son 
los primeros en salir a bailar cuando 

comienza la música, mientras que 
en São Carlos continúan disfrutando 
una vida familiar tranquila en una 
ciudad que ha evolucionado como 
un centro tecnológico con entrete-
nimientos culturales, buenos restau-
rantes, un centro comercial, y hasta 
¡atascamientos de trá"co! 

 Miguel y Beatriz están justi"ca-
damente muy orgullosos de su hijo 
como hombre de negocios indepen-
diente y de su hija como profesora 
universitaria, así como de la posi-
ción de liderazgo de Beatriz en el 
Rotary Club local. Miguel es un ver-
dadero políglota que admite que ha-
bla todos los idiomas con un acento 
extranjero: castellano argentino con 
acento alemán, alemán con acento 
argentino, e inglés y portugués con 
una simbiosis de los dos. Sus raíces 
europeas a!oran permanentemen-
te, desde sus habilidades como lí-
der hasta su pasión por la "latelia, 
evidenciada por su cuidada y bien 
organizada colección de estampillas 
postales. 

En estos tiempos tan complejos e 
inestables, la Reseña de Miguel con-
tiene importantes lecciones para las 
nuevas generaciones de cientí"cos 
en Latinoamérica acerca de la nece-
sidad de perseverar en la lucha por 
la libertad académica e intelectual y 
en mostrar la necesidad de dedica-
ción y esfuerzo para obtener los fru-
tos de una carrera cientí"ca exitosa. 
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El autor nos relata su compromiso con la ciencia, y dentro 
de ella con la cinética química y la fotoquímica, y cómo los 
avatares políticos de nuestra región lo llevaron a frecuentes 
desplazamientos dentro y fuera de América Latina. Asimismo, 
enfatiza la importancia que implica la formación de 
estudiantes como componente fundamental en la carrera 
cientí"ca. El texto de Miguel también nos invita a re!exionar 
sobre  algunos mitos y dilemas de la actividad del investigador,  
concernientes a la obtención de resultados, la real posibilidad 
de alcanzar descubrimientos trascendentales, el lugar de la 
“inspiración” frente a la importancia de la “transpiración”,  

��COMIENZO

Hijo de inmigrantes judío-ale-
manes, nací en 1938 y desde mi 
nacimiento hasta 1964 viví en una 
región de Buenos Aires entre Núñez 
y Belgrano. Hice tanto el colegio 
primario como el secundario en es-
cuelas públicas: República Domini-
cana y Nacional Nº 8 Julio A. Roca. 
Nunca fui un alumno muy brillante, 
pero siempre estuve entre el 20% de 
los mejores.

Como era habitual en familias de 
inmigrantes, además de las escuelas, 
tuve clases de inglés (durante unos 

14 años), dibujo, francés, taquigrafía 
y dactilografía, teatro y religión (has-
ta la Bar Mitzvah). Además, era un 
lector asiduo e iba todas las sema-
nas a la Biblioteca Popular de Bel-
grano de donde sacaba un montón 
de libros de cualquier cosa (novelas, 
libros de arte, divulgación cientí"-
ca, etc.). Creo que a través de esas 
lecturas me interesé por las ciencias, 
sobre todo por la computación, que 
se estaba comenzando a desarrollar 
en esa época.

Cuando estaba acabando el se-
cundario se planteó en mi familia 
la discusión de qué carrera iba se-

guir. Estaba más o menos claro que 
debía ser algo relacionado con las 
ciencias. En realidad, lo que más 
me atraía era Matemática, pero mis 
padres aducían que esa carrera no 
tenía futuro (mal imaginábamos 
como esta área se desarrollaría en 
los años venideros). La opción su-
gerida por mis padres (que eran los 
que me iban a mantener durante los 
estudios) era algo relativo a Econo-
mía, ya que los comerciantes tenían 
que hacer cuentas y yo era bueno en 
eso. Pero, como pseudo-intelectual 
de aquella época, no me atraía nada 
que signi"case ganar dinero. El "nal 
de la historia fue que lo más acepta-

así como los distintos modos de encarar el trabajo de escritura y publicación de artículos . Entre viajes y estudios , 
el autor nos cuenta también cómo esta actividad puede entrelazar amistades entrañables,  tal como lo fue el caso 
de los miembros de la denominada “ma"a argentina de Fotoquímica”.
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ble era un área de Exactas, y decidi-
mos que sería la Química. 

��LA FACULTAD DE CIENCIAS 
EXACTAS Y NATURALES (1956-
1966)                                                   

Licenciatura. Terminando el se-
cundario fui a ver cómo se hacía 
para ingresar a la Facultad (Fig. 1). En 
ese momento había dos opciones: 
hacer un curso de ingreso de 3 me-
ses y aprobarlo, o hacer directamen-
te el examen de ingreso. Opté por la 
primera posibilidad, que signi"caba 
ir tres veces por semana hasta la Fa-
cultad. ¡Aprobé el curso y YA ERA 
ALUMNO UNIVERSITARIO!

Es interesante notar que, ya en 
esa época, los organizadores del 
curso "lmaban las clases para mos-
trarlas posteriormente a otros gru-
pos. ¡La FCEN hace 60 años ya pen-
saba en clases virtuales!

Así, en 1956 comencé a estudiar 
Química. Tuve Profesores excelentes 

y otros no tanto. Me acuerdo bien de 
Rodolfo Bush, Venancio Deulofeu, 
Jorge Brieux, Manuel Sadosky en 
los años iniciales y después, de los 
recién llegados: Fortunato Danón, 
Rubén Levitus, Leo Becka, etc.

Mi primera experiencia con la 
investigación la tuve con Levitus, 
que me llamó para ayudarlo en un 
estudio de la cinética de sustitución 
de ligantes en un complejo de te-
tracloroplatino. Los experimentos 
consistían en seguir la variación del 
pH de la solución usando una bure-
ta automática (invención reciente). 
Pasé uno o dos semestres en ese la-
boratorio, lo que me eximió de ir a 
los trabajos prácticos de la materia. 
Esos años de mis estudios se pasaron 
relativamente rápido, con una inte-
rrupción debida al Servicio Militar. 
También, para mi felicidad, en esa 
época conocí a Beba, mi compañera 
de más de 50 años.

Doctorado. Finalizada la licen-
ciatura, la opción ahora estaba entre 

ir a trabajar en alguna industria o co-
mercio, o quedarme en el lugar que 
conocía y en el cual me sentía bien 
para hacer el doctorado. Obviamen-
te, me quedé en la Facultad.

Entonces tuve que decidir en qué 
área hacer el doctorado. Muchos de 
mis compañeros se decidieron por 
la Química Orgánica, que era un 
área mas tradicional con profeso-
res experimentados y de prestigio (y 
todos usaban guardapolvos todo el 
tiempo). Por otro lado, un cierto nú-
mero de jóvenes profesores estaban 
volviendo del exterior después de 
haber hecho su doctorado (incenti-
vados por Bush). La mayoría de ellos 
en áreas de Fisicoquímica. Entre 
ellos Juan Grotewold y Eduardo Lissi 
(Fig. 2) que plani"caban establecer 
un Grupo de Cinética Química. Me 
pareció interesante y decidí que po-
día juntarme a ellos. Así fue que fui 
el primer alumno del Grupo y mi 
orientador fue Juan. 

Figura 1: La Facultad en 1956.
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tomo-2-no-1-2014/), Tito (Scaiano), 
Elsa (Abuin) y otros para integrar el 
grupo.

Mi proyecto de investigación 
consistía en el estudio de la recom-
binación de radicales libres, y para 
eso tenía que sintetizar azometa-
no. Claro que eso era bien difícil y 
complicado, sobre todo para quien 
quería hacer "sicoquímica. Cuando, 
unos 3 o 4 meses después, conseguí 
alguna cosa que parecía ser el pro-
ducto, llegó el que habíamos encar-
gado en el exterior. Y así fue con casi 
todo…

Para dar una idea de cómo tra-
bajábamos, los cálculos los hacía-
mos con la regla de cálculos (Fig. 
3a) (¿alguien todavía sabe cómo se 
usa?), las constantes las deducíamos 
de grá"cos hechos en papel milime-
trado (3b)… ¡y fue un hallazgo en-
contrar papel milimetrado con esca-
las logarítmicas (3c) para determinar 
las energías de activación! Otro gran 
avance en esa dirección fue la má-

La primera tarea fue montar el 
laboratorio. Había un lugar vacío 
debajo de los asientos de una de las 
aulas del edi"cio en la calle Perú y 
comenzamos a adaptarlo para trans-
formarlo en laboratorio. Como no 
había absolutamente nada, el primer 
año fue dedicado casi exclusiva-
mente al montaje de líneas de vacío, 
redes eléctricas, tableros, compra de 
equipamientos, etc. (como se verá 
más adelante, esta experiencia fue 

fundamental para mis actividades 
futuras). Después comenzamos a 
trabajar. 

Y luego, a los pocos meses, 
fueron llegando Silvia (Braslavs-
ky) (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-1-no-3-2013/), Al-
berto (Villa), Previ (Carlos Previtali) 
(https://aargentinapciencias.org/pu-
blicaciones/revista-resenas/resenas-

Figura 2: Juan Grotewold (izquierda) y Eduardo Lissi.

Figura 3: Facilidades computacionales en los comienzos de la década del ‘60.

(a)

(b)

(c) (d)
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quina electromecánica de calcular 
(3d) que compró F. Danón, y que a 
veces conseguíamos usar.

En ese momento fue estableci-
do, en el grupo, uno de los grandes 
paradigmas de la fotoquímica ¡por 
cualquier número de puntos siem-
pre pasa una recta!

Y así pasaron algunos años, to-
dos nosotros trabajando bastante 
en el laboratorio, tornándonos muy 
amigos y teniendo como objetivo 
común hacer ciencia. A pesar de 
tener backgrounds diferentes (en 
términos de herencias familiares, 
clases sociales, religiones diferen-
tes (o no), posiciones políticas, etc.) 
constituimos un grupo cohesionado 
y casi familiar. Hubo casamientos, 
"estas, vacaciones compartidas y 
otras actividades. Como veremos 
más adelante, eso se mantiene hasta 
hoy entre Silvia, Previ, Tito y yo. Tan-
to es que Silvia se re"ere a nosotros 
como “los hermanitos”.

Corrían los principios de 1966 
y ya estaba "nalizando los trabajos 
experimentales de mi tesis. Como 
tenía un cargo de Ayudante en el 
Departamento y pretendía seguir la 
carrera docente, solicité en la Uni-
versidad una beca de postdoctorado 
para Inglaterra. Desafortunadamen-
te, a mediados de ese año se produ-
jo la disrupción constitucional (de la 
que mucho se ha hablado ya, y que 
no voy a repetir aquí). Debo decir 
que a mí, personalmente, me afectó 
bastante: fui agredido a bastonazos 
y preso por estar presente en la sala 
del Decano para prestarle solidari-
dad en vistas de la inminente inva-
sión de la Facultad. También, des-
de el punto de vista académico fui 
muy perjudicado, ya que mi beca, 
que iba ser aprobada por el Consejo 
Universitario de la UBA, fue suspen-
dida y no pude terminar mi tesis en 
la forma como fue pensada.

Por suerte, pude rescatar del la-
boratorio (antes de su destrucción) 
mis cuadernos con las anotaciones 
de mis experimentos. Y en mi casa, 
en una vieja máquina de escribir 
Lettera 22, escribí la tesis. La entre-
gué en la Facultad en setiembre de 
1966. Solo fue evaluada in absentia 
y aprobada en 1970. La única cosa 
positiva de esa situación fue que, 
como estaba fuera del país y no 
pude comparecer al acto de entre-
ga del diploma, fue mi papá el que 
lo recibió ¡Posiblemente uno de los 
momentos más emocionantes de 
su vida!… y entonces con nuestros 
ahorros, compramos los pasajes y 
nos fuimos para Inglaterra en octu-
bre de 1966.

[Una cuestión que me dejó muy 
triste es que el año pasado cuando 
fui a Buenos Aires con mi hija, ha-
bía planeado mostrarle donde había 
estudiado. Lamentablemente, Perú 
222 como nosotros lo conocíamos 
no existe más: ¡todo está destruido 
y no quedaron rastros de la Facultad 
de Ciencias Exactas!]

��UNIVERSITY OF SOUTHAMP-
TON (INGLATERRA. 1966-1968)           

Obviamente, llegué sin un tra-
bajo previamente agendado. En la 
o"cina de inmigración me dieron 
tres meses para conseguir algo. No 
fue demasiado difícil: después de la 
visita a varias Universidades, fui a 
Southampton (Fig. 4). El jefe del gru-
po de cinética era Neville Jonathan, 
cuya esposa había sido secretaria en 
la University of Aberystwyth, donde 
Juan y Eduardo hicieron su doctora-
do, así que había un cierto conoci-
miento de quien podía ser yo. 

Neville tenía un convenio con la 
USAF (Fuerza Aérea de EEUU) para 
estudiar reacciones de gases en la 
alta atmósfera y me contrató por dos 
años como Investigador Post-Doc-
torando. Para efectuar esos estudios 
tuve que montar una línea de alto 
vacío con !ujo de gases (uno de los 
gases era SO2, que me dejó duran-
te meses con olor horrible). En los 
experimentos, los gases eran mez-
clados y después pasaban por una 

Figura 4: Southampton University.
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celda irradiada con luz ultravioleta 
colocada dentro de un espectróme-
tro de infrarrojo, para detectar las 
especies químicas formadas. Vale la 
pena mencionar que el espectróme-
tro era un aparato de más o menos 
tres metros de largo que tomaba 
fotos de la región donde ocurría la 
reacción. Luego teníamos que reve-
lar las fotos y medir las líneas para 
evaluar los resultados. Aunque el 
trabajo era interesante y el ambiente 
alentador, pocos resultados impor-
tantes surgieron de esos estudios. 
Considero que esa temporada sirvió, 
sobre todo, como un aprendizaje de 
cómo hacer las cosas solo.

La experiencia inglesa fue positi-
va, no sólo en términos cientí"cos, 
sino también personales. Apren-
dí cómo era vivir en una sociedad 
donde el respeto por los otros prima 
por sobre todo, y donde las perso-
nas confían en el prójimo (como 
ejemplo, mi palabra de que tenía 
terminado mi doctorado fue acep-
tada sin la presentación de ningún 
documento). 

Durante nuestra estadía en In-
glaterra el país vivía una locura de 
novedades (minifaldas, los Beatles, 
etc.). Lamentablemente, no pudimos 
aprovechar mucho de eso, ya que 
Southampton era muy provinciano y 
toda la agitación ocurría en Londres. 
Por otro lado, viajamos bastante, di-
mos una vuelta por Europa, y nació 
mi hijo Alexander Sebastián. Duran-
te ese período estaban en Inglaterra 
algunos otros colegas de Buenos Ai-
res, como Luis Alberto Avaca, Ernes-
to González, Enrique Frank y Martin 
Spindler. Con los dos primeros vol-
vimos a estar juntos en Venezuela y 
en São Carlos.

Acababa mi contrato con la Uni-
versidad de Southampton y tenía 
que buscar otro lugar para trabajar. 
En ese momento había varias ofer-
tas de países africanos que ofrecían 

cargos de profesor con muchos ex-
tras ventajosos, pero también había 
una posibilidad en Venezuela. Luis 
Alberto Avaca, que hacía unos me-
ses había llegado de allí me ayudó 
a hacer los contactos y los trámites 
necesarios, y para allí nos fuimos…

��UNIVERSIDAD DE LOS ANDES 
(VENEZUELA, 1968-1972)                    

 Llegando a Mérida, sede de la 
Universidad, nos estaba esperando 
el Dr. Mario Jellinek, que había sido 
Jefe de Trabajos Prácticos en la Fa-
cultad de Ciencia Exactas. Los pri-
meros días fueron un poco difíciles 
porque la ciudad queda entre las 
montañas a 1500 metros de altura 
¡y uno se quedaba medio apunado 
después de caminar una cuadra!

En la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad había un Centro de 
Ciencias Exactas con un grupo de 
Química formado por tres venezola-
nos, cuatro franceses (de la coopera-
ción internacional), dos americanos 
y dos argentinos (el mencionado 
Jellinek y el “Chango” Rodríguez). 
La sede estaba en una casa afuera 

del campus de Ingeniería, mientras 
que nuestras o"cinas estaban en el 
campus. Prácticamente todas las ac-
tividades se limitaban a la docencia. 
Recuerdo que daba clases de Quí-
mica General a unos 500 alumnos, 
todos juntos en un teatro, ya que la 
materia era común para todos los 
alumnos de Ingeniería, Farmacia, 
Bioquímica y Ciencias Exactas. 

La única actividad de investiga-
ción era la de dos de los profesores 
venezolanos que habían hecho su 
doctorado en Cristalografía y esta-
ban escribiendo un programa en 
Fortran para el análisis de los datos 
de Rayos-X. Mi primera actividad de 
investigación en el Departamento 
fue ayudarles a desarrollar ese pro-
grama. No había nada más…

Así, colaboré con la implanta-
ción y estructuración del Centro de 
Ciencias Exactas. 

Después de un tiempo, habiendo 
comprado algunos equipamientos 
modernos, tuvimos que empezar a 
pensar qué podíamos hacer en tér-
minos de investigación. Uno de mis 

Figura 5: Mérida, Venezuela
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colegas americanos, el Dr. William 
Hertl (que había trabajado en la em-
presa Corning) consiguió un espec-
trofotómetro de infrarrojo y yo (no 
me acuerdo bien por qué) compré 
un cromatógrafo de gases. Como 
mi colega entendía de adsorción de 
gases en sólidos, y yo, durante mi 
doctorado, había hecho análisis de 
los productos de reacción gaseosos 
utilizando técnicas cromatográ"cas, 
resolvimos reunir nuestras experien-
cias y proponer un proyecto de in-
vestigación. Construimos una línea 
de vacío que tenía una parte dentro 
del compartimiento de la celda del 
espectrofotómetro. Colocábamos 
en ella una "na pastilla de alúmina 
(óxido de aluminio) y estudiamos la 
adsorción de agua sobre ella. Luego 
extendimos estos estudios para otros 
gases y sólidos comúnmente utiliza-
dos (en ese momento) en cromato-
grafía de gases. Los resultados fue-
ron correlacionados con los tiempos 

de retención de los sustratos sobre 
los adsorbentes. Varios trabajos re-
lacionados con estos estudios fue-
ron publicados en revistas del área 
de cromatografía (Neumann y col. 
1971).

En ese período nació mi hija Va-
nessa Catharina, y ya formábamos 
una familia estándar (la pareja, un 
hijo varón y una hijita). Vivíamos 
confortablemente, íbamos de vaca-
ciones a la playa y todo transcurría 
en forma agradable. Pero había lle-
gado la hora de decidir si íbamos a 
quedarnos de"nitivamente en Vene-
zuela o volver a la Argentina. Hacia 
la mitad de 1972 nos llegó la noticia 
que las cosas en la Argentina habían 
mejorado y que se estaban creando 
nuevas universidades. Entre ellas 
una en Río Cuarto, donde Previtali 
estaba organizando el área de Quí-
mica. 

La idea de volver a Argentina me 
entusiasmó, hicimos algunos con-
tactos previos y eventualmente nos 
preparamos para mudarnos. La deci-
sión de volver tuvo, históricamente, 
dos aspectos contradictorios. Uno 
positivo: salir de Venezuela que es-
taba encaminándose hacia el desas-
tre social que es hoy. Otro negativo: 
no haber previsto los acontecimien-
tos lamentables que ocurrirían en 
Argentina dos años más tarde.

��UNIVERSIDAD NACIONAL DE 
RÍO CUARTO (ARGENTINA, 1972-
1974)                                                  

Cuando llegué a Río Cuarto, en-
contré que la localización de la Uni-
versidad era en una sala del Cole-
gio Nacional, donde nos reuníamos 
para plani"car el futuro. Había sido 
donado a la Universidad un campo 
bien grande que estaba a unos diez 
kilómetros de la ciudad (Fig. 6). De 

Figura 6: Campus de la Universidad de Rio Cuarto (1973).
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alguna forma extraña, nos volvíamos 
a juntar los tesistas del grupo de Ci-
nética de la Universidad de Buenos 
Aires, viniendo de los diferentes paí-
ses a los que habíamos ido: Previ de 
Chile, Silvia de los Estados Unidos, 
Tito Scaiano de Inglaterra, y yo de 
Venezuela.

La primera tarea a la que nos 
dedicamos fue la de montar el pro-
grama para el curso de Química. 
Además de nosotros cuatro, todos 
"sicoquímicos, contábamos con los 
Silber (Nita –ver https://aargentinap-
ciencias.org/publicaciones/revista-
resenas/resenas-tomo-2-no-2-2014/ 
y Ernesto) que se ocupaban de la 
parte de Química Orgánica. La otra 
tarea era ver cómo ocupábamos el 
galpón que había sido atribuido a 
nuestro Departamento. Decidir cuá-
les iban a ser las o"cinas, los labo-
ratorios de alumnos y los de investi-
gación, etc.

Finalmente nos mudamos al nue-
vo campus y comenzaron las clases. 
Por otro lado, había llegado el mo-
mento de de"nir qué investigacio-

nes íbamos a hacer. Nuestro grupo 
de los ex-cinéticos discutimos la po-
sibilidad de hacer algo en esa área, y 
empezamos a ver qué instrumentos 
e infraestructura necesitaríamos. Al 
mismo tiempo, debido a haber sido 
todos colegas y amigos durante el 
período de la Cinética Química, se 
estableció una gran amistad entre 
nuestras familias. (Fig. 7)

Las cosas caminaban en forma 
tranquila hasta que, una vez más, la 
situación política del país inter"rió 
en la vida académica. Partidarios 
de grupos opuestos se enfrentaron 
en la Universidad, lo que rompió el 
clima de compañerismo académi-
co. Como resultado, hubo cambios 
de rectores, asambleas de repudio y 
dimisiones (entre ellas, la mía). Fi-
nalmente, varios de mis colegas y yo 
nos vimos obligados a dejar la Uni-
versidad ante las presiones y amena-
zas recibidas… ¡y ocurrió el segun-
do desbande de nuestro grupo! Tito 
se fue al Canadá, Silvia a los EEUU, 
Canadá y "nalmente a Alemania, y 
yo al Brasil. Sólo Previ se quedó en 
Río Cuarto.

��UNIVERSIDAD DE SÃO PAULO 
(BRASIL, 1975-2021)                            

Después de los eventos contados 
arriba, tuve que buscar algún lugar 
para mudarme. Ya había ido al Con-
sulado de Australia para agendar 
una entrevista, y también estaba pla-
neando un viaje a algunos países de 
América Latina y EE.UU. para ver si 
conseguía un empleo. En esos días 
me llegó una carta de Alicia Batana 
(también renunciante de la Facultad 
de Ciencias Exactas en Buenos Aires 
y que estaba en la Universidade Fe-
deral de São Carlos) en la que me 
contaba que en el Instituto de Física 
e Química de São Carlos (IFQSC, 
perteneciente a la Universidade de 
São Paulo) estaban buscando un 
profesor de Cinética. Sin mayores 
esperas, compré un pasaje para Bra-
sil y llegué a São Carlos en las víspe-
ras de la Navidad de 1974.

Cuando fui a buscar a Alicia, 
me dijeron que había viajado a la 
Argentina, pero por suerte el taxista 
que me llevaba me dijo que cono-
cía un argentino y si quería que me 

Figura 7: Hijos de Silvia, Previ (Carlos Previtali), Tito Scaiano, Nita Silber y Mito en Río Cuarto, 1973.
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llevase hasta él. Para mi sorpresa, 
el argentino era Luis Alberto Avaca, 
con el cual habíamos convivido un 
tiempo en Southampton. Él ya era 
profesor en el Instituto y me facilitó 
los contactos necesarios… y así co-
menzó todo otra vez:

¿Qué era y qué había en el IF-
QSC cuando llegué? 

Una casona antigua (ex-sede de 
la Asociación Dante Alighieri origi-
nal) en el centro de la ciudad (Fig. 
8). El Departamento de Química e 
Física Molecular (DQFM) estaba in-
tegrado por profesores de orígenes 
bastante variados: el Jefe del depar-
tamento (físico) y su esposa, am-
bos brasileros; tres argentinos (Luis 
Alberto Avaca, Ernesto González y 
Carlos (Cantarito) Bunge), tres bel-
gas, y un ruso. Había también algu-
nos alumnos de posgraduación con 
cargos docentes.

Como siempre, en los lugares a 
los que fui, casi nada había de equi-
pamientos ni facilidades para hacer 
investigación. Por otro lado, había 
un curso de posgrado emergente en 
Fisicoquímica que estaba siendo es-
tructurado.

��POSTGRADO EN FISICOQUÍ-
MICA                                                  

De alguna forma, el curso invo-
lucraba una programación similar 
a la que existía en el doctorado de 
Fisicoquímica de Exactas en Buenos 
Aires, ya que tenía como materias 
obligatorias Termodinámica Avan-
zada, Cinética y Química Cuántica. 
Avaca y González se ocupaban de 
la Termodinámica, yo de la Cinética 
y Bunge de la Cuántica. Las investi-
gaciones relacionadas con el progra-
ma estaban inicialmente reducidas a 
Electroquímica, gracias a un poten-
ciostato que tenían los electroquí-

micos, a Cristalografía, usando los 
instrumentos del Departamento de 
Física y una especie de análisis de 
arenas realizado por el colega ruso.

Gracias al apoyo de las institu-
ciones "nancieras, que permitió la 
compra de equipamientos e infraes-
tructura y la concesión de becas, el 
curso progresó en forma acelerada y 
se convirtió en un centro de exce-
lencia en postgrado. Prácticamente 
desde el comienzo fue clasi"cado 
con la nota más alta por los órganos 
de evaluación.

��ACTIVIDADES ADMINISTRATI-
VAS                                                       

Considero que las actividades ad-
ministrativas son parte integral de las 
responsabilidades de los integrantes 
de la vida académica. Estas deben 
ser diferenciadas de las obligaciones 
burocráticas, que pueden ser reali-

Figura 8: Sede original del Instituto de Física e Química de São Carlos.
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zadas por profesionales apropiados 
y no necesariamente profesores.

Ocupé cargos administrativos en 
las diferentes instancias de la Uni-
versidad. En el ámbito de la Univer-
sidad fui miembro del Consejo de 
Investigación, coordinador de los 
Núcleos de Investigación de la USP 
e integrante de la Comisión del Pro-
grama de Iniciación Cientí"ca. En 
el Instituto fui Vicedirector (equiva-
lente a Vicedecano), coordinador o 
presidente de varias comisiones de 
docencia, postgrado e investigación. 
También coordiné varios programas 
institucionales de apoyo a la inves-
tigación. Fui Jefe del Departamento 
de Fisicoquímica.

En todos esos cargos traté de 
orientar mis actuaciones de acuer-
do con mi visión de lo que debe-
ría ser una Universidad: un centro 
de enseñanza y discusión, donde 
la meritocracia debería ser el prin-
cipio fundamental. En ese sentido, 
las decisiones sobre las cuestiones 
académicas deberían ser tomadas 
preferencialmente por profesores, 
siendo, cuando necesario, auxilia-
dos por alumnos y servidores admi-
nistrativos.

��ACTIVIDADES DOCENTES

La docencia es la parte funda-
mental de las actividades académi-
cas. Además de las clases formales 
debe incluir sesiones de consejos a 
los estudiantes y la elaboración y 
actualización de los programas de 
las diferentes materias. Es mi opi-
nión que todos los profesores de un 
Departamento de Química deberían 
ser capaces de dar clases de todas 
las materias de los cursos de gradua-
ción. Así, durante mis años de pro-
fesor universitario en las diferentes 
unidades por las que pasé, di clases 
de Química General, Cinética, Ter-
modinámica, Cuántica, Fisicoquími-

ca Orgánica, Fotoquímica, Historia 
de la Ciencia, entre otras.

��LA INVESTIGACIÓN CIENTÍ-
FICA EN LA UNIVERSIDAD. AL-
GUNAS CONSIDERACIONES 
INICIALES DE COMO VEO LA IN-
VESTIGACIÓN CIENTÍFICA EN EL 
ÁMBITO DE LAS UNIVERSIDADES 

Creo que la mayoría de los lla-
mados investigadores olvidan que la 
función principal de la investigación 
cientí"ca en la Universidad está re-
lacionada con la formación intelec-
tual de los estudiantes.

Ciertamente, la obtención de 
nuevos datos tiene su importancia, 
aunque en la mayoría de los casos 
(y esto se puede probar echando un 
vistazo rápido en las revistas cientí-
"cas) hay una terrible confusión en-
tre la descripción de experimentos 
e información de números y la ela-
boración de nuevos conocimientos. 
No es raro encontrar “artículos cien-
tí"cos” en los que se presentan una 
serie de medidas experimentales, sin 
ninguna preocupación por su inter-
pretación en función de una teoría, 
o la inserción en una estructura lógi-
ca de pensamiento.

Por otro lado, la posibilidad de 
obtener “descubrimientos trascen-
dentales” es relativamente baja. 
Como ya fue dicho, para lograr 
objetivos importantes en el traba-
jo cientí"co, se necesita un 5% de 
inspiración y un 95% de transpira-
ción. El 95% de transpiración tiene 
que hacerse con sistemas (equipos, 
infraestructura, etc.) bastante so"s-
ticados. A esto hay que añadir que 
posiblemente sólo el 10% de los 
investigadores tienen la inspiración 
necesaria. Lo que nos deja en la po-
sición de tener a la mayoría traba-
jando como, diríamos, simples pro-
letarios de la ciencia. Esto no debe 
entenderse como un demérito, pero 

es importante ser conscientes y no 
hacerse muchas ilusiones con la im-
portancia de su trabajo.

Otra gran misti"cación es pen-
sar que los trabajos cientí"cos en la 
academia conducen directamente al 
desarrollo tecnológico. Transportar 
al sistema productivo o al mundo 
real los resultados obtenidos en el 
laboratorio no es algo fácil (véase 
el fuerte crecimiento de artículos 
cientí"cos publicados en Brasil o 
Argentina, casi todos ellos resul-
tantes de investigaciones realizadas 
en universidades, comparado con 
el número de patentes registradas 
por las mismas universidades). La 
explicación de esto es que el tiem-
po y los conceptos utilizados en la 
industria y en el medio tecnológico 
son completamente diferentes de los 
empleados en la academia. En ge-
neral, a los investigadores universi-
tarios no nos importa mucho si las 
medidas no se pueden hacer en un 
día determinado, si pueden hacerse 
el día siguiente, o la semana siguien-
te. Lo importante es tener, en algún 
momento, datos su"cientes para pu-
blicar nuestro paper.

A veces los químicos experimen-
tales piensan que después de diseñar 
una celda de combustible de 0,75 
W, es sólo un problema de escala 
llevarla a 75 KW, o que la resina de-
sarrollada en el laboratorio con un 
nuevo componente será inmedia-
tamente comercializada y utilizada 
por dentistas. Estos son problemas 
que los químicos universitarios difí-
cilmente pueden resolver por sí mis-
mos. Para ello siempre es necesaria 
la participación de ingenieros, tec-
nólogos, preferentemente vincula-
dos al sistema productivo. Un ejem-
plo muy ilustrativo es el desarrollo 
de nuevos fármacos: aunque nuevos 
productos potencialmente e"cientes 
pueden ser encontrados en las inves-
tigaciones básicas, en la mayoría de 
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los casos su aplicación y producción 
en escala es llevada a cabo por gran-
des empresas con químicos, médi-
cos, ingenieros y tecnólogos centra-
dos en el desarrollo y uso efectivo de 
los descubrimientos.

Por eso pienso que la investiga-
ción cientí"ca en la Universidad 
debe tener como objetivo principal 
ayudar a los alumnos a desarrollar su 
razonamiento lógico. Como subpro-
ductos (a veces importantes) están la 
búsqueda de nuevos conocimientos 
y la transferencia de conceptos aca-
démicos al medio tecnológico. Ade-
más, obliga a los profesores-investi-
gadores a mantenerse al tanto de los 
avances en su área de actuación.

Hay varias maneras de encarar 
un proyecto de investigación a lar-
go plazo. Por un lado, algunos es-
tudiantes que comienzan tratando 
un determinado tema ya antes de 
su graduación, continúan con el 
mismo asunto en el posgrado, en su 
postdoctorado, y luego en su trayec-
toria profesional “independiente”. 
En estos casos hay dos posibilidades: 
una muy noble en la que cada etapa 
signi"ca una profundización en el 
conocimiento de la materia estudia-
da; pero también hay aquellos que 
continúan una repetición del mismo 
tipo de estudio, sólo cambiando al-
gunos parámetros.

Desafortunadamente, la primera 
alternativa, que sería la más desea-
ble, sólo es seguida por pocos, ya 
que no hay certeza de obtener re-
sultados publicables, siendo cada 
proyecto individual una aventura, 
donde las hipótesis pueden ser con-
"rmadas o descartadas. Pero sus pu-
blicaciones resultan importantes y 
generan numerosas referencias. 

Por otro lado, al analizar la pro-
ductividad de los investigadores que 
optan por seguir haciendo siempre 
los mismos experimentos, se obser-

va que el número de publicaciones 
es generalmente bastante alto, pero 
las tasas de evaluación (tipo h o si-
milares) son bajas. 

Otro tipo de enfoque de la in-
vestigación es el que trata de ver las 
oportunidades de interacción entre 
varias áreas, generando una contri-
bución que permite a los expertos en 
algunos tópicos especí"cos incorpo-
rar un conocimiento más profundo 
de otras áreas. Esta fue la tendencia 
iniciada alrededor de los años 1970-
1980, cuando algunas técnicas ins-
trumentales avanzadas comenzaron 
a ser utilizadas rutinariamente por 
químicos experimentales: NMR (Re-
sonancia Magnética Nuclear) y es-
pectroscopía de masas aplicada a la 
determinación de estructuras orgá-
nicas, fotoquímica para determinar 
propiedades de estados excitados de 
complejos inorgánicos, etc.

Algunas de estas ideas aparecen 
en la descripción que voy a hacer a 
continuación, sobre cómo las dife-
rentes líneas de investigación que 
encaré a lo largo de mi carrera se 
fueron concatenando naturalmente.

��MIS INVESTIGACIONES A LO 
LARGO DE LOS AÑOS                        

Como ya fue relatado arriba, 
mis pasos iniciales fueron dados en 
el Grupo de Cinética Química en 
Buenos Aires. Adicionado a la sóli-
da preparación cientí"ca adquirida 
de mi orientador, ese período sirvió 
para consolidar una amistad entre 
los integrantes del Grupo, que años 
más tarde llegaron a formar la lla-
mada “ma"a argentina” de fotoquí-
mica, integrada por Eduardo Lissi, 
Tito Scaiano, Carlos Previtali, Silvia 
Braslavsky y yo, todos localizados 
en países diferentes: Chile, Canadá, 
Argentina, Alemania y Brasil.

Los estudios de reacciones ga-
seosas en la alta atmósfera, realiza-

dos en Southampton, fueron realiza-
dos usando como base mis trabajos 
de doctorado sobre reacciones de 
radicales libres. De la misma forma, 
la investigación en Mérida, sobre la 
relación entre isotermas de adsor-
ción y elución cromatográ"ca, se 
basaron en la experiencia adquirida 
en el uso de cromatografía y los sis-
temas de alto vacío, también usados 
durante la parte experimental de mi 
tesis.

Como en los casos anteriores, 
llegando a São Carlos me encontré 
con un Departamento casi sin in-
fraestructura. Así, recordando mis 
trabajos en Venezuela, inicialmen-
te pedí un cromatógrafo de gases, 
equipo que pensé que podría ser de 
importancia para la infraestructura 
del departamento y para la investi-
gación conjunta que empezamos 
a hacer con un colega del área de 
Fisicoquímica Orgánica, estudiando 
reacciones de metanosulfonatos sus-
tituidos y correlacionando los datos 
usando las relaciones de Hammett 
(LFER, Linear Free-Energy Relation-
ships). 

En la línea de cromatografía, se-
guimos lo que habíamos iniciado 
en Venezuela, que consistía en de-
terminar las isotermas de adsorción 
de diferentes sustancias a partir de 
las formas de los picos de elución 
cromatográ"ca. Siguiendo esta idea, 
hicimos el enfoque inverso: utilizar 
isotermas de adsorción para evaluar 
las características de elución en cro-
matografía. Este trabajo involucró 
conceptos que permitieron correla-
cionar parámetros termodinámicos, 
cromatográ"cos, cuánticos y de ad-
sorción. 

Los estudios de reacciones or-
gánicas siguieron razonablemente 
bien, pero estaban evolucionando 
hacia investigaciones relacionadas 
con la lignina. Sentí en ese mo-
mento que estaba perdiendo algo 
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de contacto con la investigación 
más básica y fundamental y, tal vez, 
dentro de mi forma de pensar, las 
investigaciones estaban demasiado 
comprometidas con las aplicaciones 
prácticas. 

��EL GRUPO DE FOTOQUÍMICA

En ese momento (1981-82), el 
mundo estaba experimentando la 
primera crisis energética y el precio 
del barril de petróleo había llegado 
a costar la “barbaridad” de ¡12,00 
dólares! Todo el mundo hablaba de 
eso y de que se deberían investigar 
fuentes alternativas de energía, in-
cluidas las derivadas de la energía 
solar. Esto signi"caba profundizar 
conocimientos básicos de fotoquí-
mica. Esta situación me atrajo, en 
forma similar a lo que le ocurrió a 
varios de mis colegas que comenza-
ron su vida académica en el campo 
de la cinética química. Para evaluar 
cómo era trabajar en esa área fui por 
cortos períodos (1 a 3 meses) al Max-
Planck-Institut für Strahlenchemie en 
Alemania (donde estaba Silvia Bras-
lavsky) y al National Research Cou-
ncil de Canadá (con Tito Scaiano), 
para aprender las técnicas básicas 
y los fundamentos experimentales 
de la especialidad. Después de es-
tas visitas, al regresar al Brasil sabía 
exactamente lo que quería hacer y 
cómo hacerlo. 

La investigación inicial en el área 
de la fotoquímica estaba relaciona-
da con las fotorreacciones de colo-
rantes, que ya estaban disponibles 
en el Laboratorio de Fisicoquímica 
Orgánica. También colaboramos 
con algunos estudios que involucra-
ban ligninas y, especialmente, es-
tudiamos por primera vez las reac-
ciones fotoquímicas que conducen 
al amarillamiento de papel debido 
a las reacciones de oxidación de 
las ligninas (Neumann y col. 1989). 
Más tarde, volveríamos a los estu-
dios de fotodegradación.

Poco a poco, los estudios de foto-
química de colorantes nos llevaron 
a investigaciones sobre su dimeriza-
ción y agregación, tanto espontánea 
como inducida por polielectrolitos. 
Esto derivó, casi naturalmente, en 
estudios que involucraban sistemas 
organizados como las micelas, así 
como las interacciones entre micelas 
y polielectrolitos, siendo que ahora 
los colorantes eran utilizados como 
sondas. El uso de colorantes como 
sondas nos permitió evaluar los pro-
cesos de agregación que ocurren en 
arcillas cuando se disuelven (o se 
suspenden en solución) (Gessner y 
col. 1994).

En general, las fotorreacciones 
de colorantes transcurren a través 
de etapas de reacciones que inclu-
yen radicales libres intermediarios. 
Esto nos llevó a modi"car un poco 
nuestros intereses y pasar a estudiar 
la fotoiniciación de polimerización 
por los colorantes. Utilizamos una 
aproximación inédita en los estudios 
de polímeros. Es decir, tratamos de 
explicar la cinética y la evolución 
del proceso de fotopolimerización 
en función de las reacciones ele-
mentales involucradas. Evaluamos 
las polimerizaciones globales, y lue-
go las reacciones elementales de los 
estados excitados y de los radicales 
presentes en los sistemas, y tratamos 
de explicar el comportamiento glo-
bal a través de un esquema mecanís-
tico, lo que fue posible para varios 
sistemas (Rodrigues y col. 1998). 
También, esta línea de investigación 
nos llevó a proponer nuevos fotoini-
ciadores, entre ello compuestos de 
boro, lo que permitió una incursión 
en la Fotoquímica Inorgánica (San-
tos y col. 2013).

Estos estudios de fotopolimeri-
zación nos permitieron establecer 
una interacción con investigadores 
del área odontológica. En conjunto, 
conseguimos evaluar las e"ciencias 
de los componentes de materiales 

dentales y proponer nuevos sistemas 
(Neumann y col. 2006).

Los estudios con polímeros lleva-
ron a la colaboración con otros gru-
pos, especialmente en lo que se re-
"ere a los materiales odontológicos 
y más recientemente al desarrollo de 
nuevas resinas para impresoras 3D.

En uno de los estudios relacio-
nados con la posibilidad de foto-
polimerizar monómeros con carga 
(como el estirensulfonato), encon-
tramos comportamientos algo ines-
perados, que luego pudimos atribuir 
a la formación de agregados hidro-
trópicos. Estos sistemas, muy poco 
estudiados, fueron investigados por 
nuestro grupo desde varios puntos 
de vista, que van desde la evalua-
ción de los medios apropiados para 
la polimerización hasta la determi-
nación de las concentraciones míni-
mas para la formación de los agre-
gados hidrotrópicos y la estructura 
de estos agregados (Neumann y col. 
2001, 2007).

Lógicamente, los estudios de 
los efectos de la luz para inducir la 
polimerización han dado lugar a in-
vestigaciones sobre el modo en que 
la luz afecta la estabilidad de los 
polímeros, o sea a estudios de la fo-
todegradación de polímeros. Varios 
trabajos en esta área fueron desarro-
llados por nuestro grupo de investi-
gaciones, desde la fotodegradación 
de compuestos naturales, como las 
ligninas, hasta la de polímeros sin-
téticos. 

La combinación de los estudios 
sobre arcillas y sobre polímeros nos 
llevó a desarrollar e investigar nue-
vos compositos (materiales mezcla-
dos heterogéneamente) formados 
por estos materiales. Estos compo-
sitos fueron obtenidos por la foto-
polimerización de los monómeros 
apropiados en presencia de las arci-
llas (Rigoli y col. 2010). En algunos 
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estudios también investigamos los 
compositos que se obtienen a par-
tir de las interacciones de polímeros 
naturales (como los quitosanos) con 
las arcillas. Se encontró también, 
que cuando la fotopolimerización es 
realizada en presencia de metales, 
como Ag o Au, se obtienen nanopar-
tículas con propiedades interesan-
tes, como actividad antimicrobiana. 
Otra línea de investigación, que fue 
abordada, aprovechando el cono-
cimiento de los polímeros natura-
les, fue el desarrollo de quitosanos 
modi"cados para el transporte de 
fármacos anticancerígenos (De Oli-
veira y col. 2018).

Un grá"co indicando la corre-
lación entre las diferentes líneas de 
investigaciones que abordé durante 
mi carrera está mostrada en la Figu-
ra 9. Están marcadas en violeta las 
eventuales aplicaciones prácticas de 

los estudios realizados a nivel bási-
co.

Sobre todos los tópicos señala-
dos hubo publicaciones en revis-
tas cientí"cas (un total de más de 
150), comunicaciones en congre-
sos y orientaciones de alumnos de 
graduación y postgrado. Aproxima-
damente, el 75% de las publicacio-
nes cuentan como coautores a mis 
alumnos de posgrado. Una lista de 
las publicaciones está disponible en 
mi Currriculum Lattes (http://lattes.
cnpq.br/4571096227964493).

Espero que todo lo descripto arri-
ba haya dado una visión clara de 
cómo, en el campo de la investiga-
ción cientí"ca, los fenómenos que 
se estudian desde un punto de vista 
básico pueden inducir nuevos de-
safíos, especialmente si la forma de 
encarar las investigaciones es tratar 

de entender los problemas a partir 
de principios fundamentales. 

��COLABORACIONES Y OTROS 
TEMAS QUE PERMITIERON MON-
TAR Y ESTABLECER EL GRUPO DE 
FOTOQUÍMICA                                   

Como expliqué más arriba, la 
idea de la Fotoquímica surgió un 
poco de mi insatisfacción con las in-
vestigaciones que estaba realizando 
en el momento. Mis cortas pasantías 
en los laboratorios de Silvia Brasla-
vsky y de Tito Scaiano me dieron la 
base y conocimientos iniciales para 
emprender los estudios en el área. 
En ese período, a través de una cola-
boración entre la National Academy 
of Sciences de EEUU y el CNPq, se 
incorporó al Instituto de Química de 
São Paulo el Prof. Frank Quina con 
el objetivo de crear un laboratorio 
de Fotoquímica Orgánica. Con Frank 

Figura 9: Interacción de las diferentes áreas de investigación abordadas.
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mantuvimos una estrecha amistad y 
colaboración cientí"ca. Junto con él 
incorporamos la Fotoquímica como 
área importante de la investigación 
química, para lo cual promovimos 
la creación de una Sección de Fo-
toquímica en la Sociedad Brasileira 
de Química, y establecimos contac-
tos con sociedades internacionales 
como la EPA (European Photoche-
mical Association) y la IAPS (Inter-
American Photochemical Society). 

En el período entre 1975 y 2000 
había en Brasil una situación que 
me facilitó realizar mis proyectos. 
Organismos federales y estaduales 
tenían una política agresiva de apo-
yo a la ciencia y a la tecnología. 
Así, el Conselho Nacional de Des-
envolvimento Cientí"co e Tecnoló-
gico (CNPq) me concedió una Beca 
de Incentivo a la Investigación (que 
mantengo hasta ahora), además de 

ofrecer becas a varios de mis alum-
nos de posgrado y apoyar mis pro-
yectos de investigación. Lo mismo 
puede decirse de la Coordenação 
de Aperfeiçoamento de Pessoal de 
Nível Superior (CAPES) con respec-
to a varios de mis orientados. Otro 
organismo federal que mucho con-
tribuyó con la implantación del Gru-
po fue la Financiadora de Estudos e 
Projetos (FINEP) que concedió sub-
sidios al Instituto para algunas líneas 
de investigación, entre las cuales "-
guraba la nuestra. Finalmente, un or-
ganismo del Estado de São Paulo, la 
Fundação de Amparo à Pesquisa do 
Estado de São Paulo (FAPESP) subsi-
dió muchos de nuestros proyectos a 
través de becas y ayuda económica.

Un evento que ayudó a consoli-
dar nuestro Grupo fue la realización 
en São Carlos del Segundo Encuen-
tro Latinoamericano de Fotoquímica 

(ELAFOT) en 1988. A esa reunión 
invitamos a varios investigadores ex-
tranjeros, entre ellos a Franco Scan-
dola (Università de Ferrara), André 
Braun (Karlsruhe Universität), Esther 
Oliveros (Ecole Polytechnique Fé-
dérale de Lausanne), Hugh Burrows 
(Universidade de Coimbra) y Frans 
De Schryver (Univesiteit Leuwen), 
También, obviamente, estaban los 
ex-integrantes del Grupo de Ciné-
tica de Buenos Aires, ahora cono-
cidos como la ma"a argentina de 
Fotoquímica: Silvia, Tito, Previ, Lissi 
y yo (Fig. 10). A lo largo de los años 
recibimos las visitas de varios de 
ellos para intercambios cientí"cos 
y varios de mis alumnos realizaron 
pasantías en sus laboratorios como 
parte de sus estudios de doctorado 
o postdoctorado.  Entre ellos, Fer-
gus Gessner en el laboratorio de Tito 
Scaiano, y Marcelo Gehlen en el de 
Frans De Schryver. Ambos, ya con-

Figura 10: La ma"a argentina de Fotoquímica y algunos allegados, entre ellos Elsa Abuin (atrás) y María Victoria 
Encinas .
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tratados por el Instituto, a su vuel-
ta ya tenían equipamentos de Laser 
Flash Photolysis y Single Photon 
Counting, lo que les permitió seguir 
con sus estudios en nuestro Labora-
torio. 

A partir de 1995 contamos con 
la colaboración de la Dra. Carla C. 
Schmitt Cavalheiro, inicialmente 
como Asistente Técnica del Labora-
torio y luego como Profesora Inves-
tigadora. Después de mi jubilación 
en 2008, ella quedó como respon-
sable del Grupo de Fotoquímica del 
IQSC-USP. Desde ese año seguí en 
la Universidad como Profesor Cola-
borador Senior.

��CONCLUSIÓN Y RESUMEN

 ¿Qué hice en todos estos años de 
trabajo en Universidades?

• Colaboré con la implantación 
de laboratorios y cursos de 
química en cuatro institucio-
nes universitarias de países 
latinoamericanos: Laborato-
rio de Cinética (FCEN-UBA, 
Argentina), Dep. de Química 
(ULA, Venezuela), Dep. de 
Química (UNRC, Argentina), 
Dep. de Química y Grupo de 
Fotoquímica (IQSC-USP, Bra-
sil);

• Publiqué más de 150 artículos 
cientí"cos;

• Orienté y supervisé alrededor 
de 50 alumnos de posgrado y 
posdoctorado. La mayoría de 
ellos son actualmente profe-
sores en diferentes universida-
des;

• Llegué al cargo de Profesor Ti-
tular en la Universidad de São 
Paulo e Investigador de Nivel 
1-A en el CNPq.

¿Cómo veo mi historia?

Me siento privilegiado por haber 
tenido la oportunidad de trabajar en 
universidades y poder colaborar con 
la formación cientí"ca e intelectual 
de muchas personas. Aunque nues-
tras investigaciones tal vez no hayan 
sido de importancia fundamental, 
creo positivo haber podido colocar 

Figura 11: El Grupo de Cinética Química 30 años después en el INQUIMAE (UBA). Atrás (izq. a der.): Juan 
Grotewold, Carlos Previtali, Miguel Neumann, Alberto Villa, Tito Scaiano. Adelante: María Victoria Encinas, Silvia 
Braslavsky, Elsa Abuin, Eduardo Lissi.
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un pequeño ladrillo en el gran edi"-
cio de la ciencia. 
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EL ELEGIDO

Por Marcela C. Rodríguez

Para iniciar este camino de tan 
gratos recuerdos, debo destacar que 
es un honor y un placer para mí vol-
ver por un momento el reloj atrás 
para rememorar los inicios de mi 
carrera cientí"ca de la mano del Dr. 
Gustavo Rivas, una persona GRAN-
DE en el más amplio sentido de la 
palabra. El Dr. Rivas, Gustavo para 
mí, no sólo ha sido mi mentor de te-
sis doctoral, lo cual me enorgullece 
profundamente por el privilegio que 
supone tamaña distinción, sino que 
también ha sido consejero y guía en 
momentos donde necesitaba de su 
apoyo, no sólo en la ciencia sino en 
muchos otros ámbitos, donde a ve-
ces la experiencia de alguien como 
él es de suma importancia. Es de 
destacar que el Dr. Rivas es un ser 
excepcional, no sólo por su capaci-
dad cientí"ca y de trabajo entre las 
numerosas condiciones que lo han 
llevado al lugar máximo que hoy 
ocupa, sino que por sobre todos esos 
méritos académicos, de carácter cá-
lido, amable, que ofrece su oído y 
consejo a quien lo necesite por la 
razón que sea. Estas cualidades lo 
convierten en una persona que tiene 
su sentido de la humanidad “super-
desarrollado”, en consonancia con 
sus capacidades cientí"cas.

GUSTAVO RIVAS
por Marcela C. Rodríguez, María Dolores Rubianes y 

Pablo R. Dalmasso

Volviendo el tiempo atrás los 
recuerdos !uyen como un manan-
tial… Conocí a Gustavo en 1997, 
cuando cursaba mi último año de 
la Licenciatura en Bioquímica en la 
Facultad de Ciencias Químicas en 
la Universidad Nacional de Córdo-
ba, equilibrando el tiempo semanal 
entre las últimas asignaturas electi-
vas, el practicanato en el Hospital de 
Clínicas, los inicios en investigación 
como alumno en el Departamen-
to de Fisicoquímica (DFQ), siendo 
además ayudante alumno con fun-
ciones docentes de dicho departa-
mento. Siempre me interesó la clíni-
ca y el diagnóstico, debo decir que 
desde muy pequeña me atraía no 
sólo la química sino su implicancia 
en el diagnóstico y la medicina. Fue 
así cómo, estando al "nal de mi ca-
rrera, sabía que quería hacer inves-
tigación, pero no encontraba el sitio 
y la persona adecuados para el ob-
jetivo de vida que tenía en mente. El 
destino travieso, como jugando, me 
cruzó con Gustavo varias veces en 

esos tiempos, en los que nos detuvi-
mos algunos momentos a charlar un 
poco de todo, pero sin más, seguía-
mos cada uno en lo suyo. Gustavo 
era un joven cientí"co, de espíritu 
inquieto, estaba recién llegado de 
su posdoctorado en Estados Uni-
dos, con el increíble Dr. Wang. En 
una de las asignaturas electivas que 
cursé por esos tiempos, Biotecno-
logía, dictada por el Dr. Carlos Ar-
garaña, del Departamento de Quí-
mica Biológica, nos introdujeron al 
concepto de los Biosensores, área 
de la cual en nuestro país no se ha-
cía casi nada. Recuerdo que quedé 
fascinada con esa clase y más que 
nada con los Biosensores, sin saber 
que ese día marcaría mi vida. Me-
ses más tarde, el 15 de octubre de 
1997, rendí y aprobé el practica-
nato profesional de la Licenciatura 
en Bioquímica y en la puerta de la 
facultad, hecha un desastre de ropa 
y con productos de diversa índole, 
tanto alimenticia como química que 
llevaba encima a causa del festejo, 
desde el pelo a los pies, volví a cru-
zarme con Gustavo, que salía de dar 
clase de Química Analítica Instru-
mental cargando carpetas y libros, y 
jocoso por mi facha nos felicitó a mi 
madre y a mí por el logro. Después 
de ese día seguí cruzando a Gustavo 
unas cuantas veces más. 

A inicios de 1998, era docente 
Guía del ciclo de nivelación, traba-
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jaba temporalmente como Bioquí-
mica en un laboratorio cubriendo 
licencias, y aún no tenía claro el pa-
norama en cuanto a qué hacer. Sa-
bía que la investigación era lo mío, 
sin embargo, no encontraba el lugar 
ni la persona ni el tema para llevar 
adelante el objetivo. En el DFQ, 
donde había ingresado como alum-
na haciendo investigación y docen-
cia, decidí solicitar una posición 
como docente, y el director de ese 
entonces Dr. López Teijelo me con-
cedió un cargo de auxiliar simple 
para dictar Química Analítica Ge-
neral. Fascinada tanto con la asig-
natura como con la nueva función 
docente empecé a dar clases muy 
ilusionada, mientras seguía buscan-
do mi futuro. Un viernes, dictando 
el primer trabajo práctico de Quí-
mica Analítica General, la ayudante 
alumna que tenía asignada, hoy la 
Dra. Soledad Celej, me contó acerca 
del trabajo "nal para convertirse en 
Licenciada en Química Biológica… 
Desarrollaba un biosensor con el Dr. 
Gustavo Rivas. Ese viernes, además 
de no poder contener mi alegría por 
enterarme que no sólo en la NASA 
se trabajaba en estos temas, sino 
que alguien cerca de mi casa tam-
bién lo hacía, no pude dormir de la 
ansiedad hasta que llegara el lunes 
siguiente para ir a ver al Dr. Rivas. 
El lunes llegó y yo estaba presta para 
la entrevista. Luego de dictar la cla-
se de problemas de Química Ana-
lítica, me fui a ver a Gustavo, que 
estaba en el seminario semanal del 
DFQ, por lo que esperé brevemente. 
Cuando llegó me recibió muy ama-
ble y cálidamente, era el lunes vís-
peras de Semana Santa y el último 
día para pedir la Beca CONICET, la 
cual no llegamos a solicitar. Cuando 
le dije mis planes de hacer un docto-
rado se sorprendió mucho pero gra-
tamente de mi claridad en cuanto a 
lo que quería hacer y me proporcio-
nó mucho material para estudiar. Así 
fue como empezó nuestro camino 
juntos en esta travesía, que fue sacri-

"cada para ambos al principio, pero 
que después fue un camino dorado 
pleno de logros merced al esfuerzo 
conjunto. Cuando iniciamos la par-
te experimental, sin posibilidad de 
becas y sólo con un cargo simple, 
conseguí trabajo como Bioquímica 
en un laboratorio, por lo que nues-
tras horas de experimentación se ex-
tendían muy tarde en la noche para 
cumplimentar los objetivos. Ese fue 
el inicio del grupo de Gustavo y en 
el laboratorio éramos solo nosotros 
dos, trabajando a la par y a destajo, 
con mucho tesón. Meses más tar-
de surgió la posibilidad de solicitar 
una Beca de la Agencia de Ciencia 
y Técnica de Córdoba, llamada en 
ese entonces CONICOR, a la cual 
pude acceder para dedicarme a ple-
no a la tarea experimental. Luego, al 
cabo de poco más de un año, pude 
acceder a una Beca CONICET "nal-
mente, la cual nos permitió llegar a 
buen puerto con el trabajo de tesis 
doctoral. Es invaluable el apoyo de 
Gustavo a lo largo de todo el tiem-
po que duró la tesis doctoral, con-
virtiéndose en un pilar no solo en el 
trabajo cientí"co sino también en lo 
humano, en donde pude aprender, 
desarrollar ideas y objetivos, ade-
más de tener discusiones sumamen-
te enriquecedoras que han marca-
do a fuego mi formación cientí"ca. 
Producto del esfuerzo y sacri"cio 
conjuntos, el trabajo de tesis doc-
toral rindió muchos frutos, siendo 
desarrollos sumamente innovativos 
y competitivos que se encontraban 
al nivel de los mejores centros inter-
nacionales, los cuales fueron publi-
cados en revistas cientí"cas de alto 
nivel, conduciendo "nalmente a la 
obtención del “Premio José Cattog-
gio” a la mejor tesis doctoral en el 
área que Química Analítica en el 
año 2005. Luego de mi etapa de 
posdoctorado en el exterior, Gusta-
vo nuevamente se convirtió en mi 
director del ingreso como investiga-
dora del CONICET en el año 2005. 
En ese marco Gustavo me brindó 

todo su apoyo y generosidad para 
comenzar con mi línea distintiva de 
investigación, que ya lleva tres tesis 
"nalizadas. Desde siempre Gustavo 
se ha destacado no sólo por su ca-
pacidad de trabajo y los numerosos 
logros en el ámbito académico, sino 
también por sus cualidades innatas 
como docente, además de su cali-
dez humana y enorme generosidad 
en todo sentido. Su compromiso 
también ha sido puesto en favor de 
la gestión a nivel departamental y de 
la propia facultad como así también 
siendo partícipe de los organismos 
de CyT de la Nación (CONICET y 
ANPCyT) como miembro y coordi-
nador de múltiples comisiones de 
evaluación, desempeñándose ade-
más como presidente de la Asocia-
ción Argentina de Químicos Analí-
ticos (AAQA). Los reconocimientos 
internacionales no le son ajenos, 
entre estos es importante remarcar 
su función como Editor en Jefe de la 
reconocida revista Sensors and Ac-
tuators: B. Chemical. Las múltiples 
distinciones recibidas a lo largo de 
su trayectoria dan cuenta de su des-
tacada labor cientí"ca, sin embargo 
y más allá de ello, todos sus discí-
pulos (que son numerosos también) 
pueden dar cuenta de el enorme ser 
humano que es, brindando su amis-
tad, “carácter paternal” y cariño por 
doquier. 

Hoy, viendo hacia atrás, no pue-
do estar más que orgullosa y agra-
decida de haber encontrado en Gus-
tavo un mentor, guía y consejero a 
lo largo de los años que llevamos 
transitando el camino de los biosen-
sores, una persona con un enorme 
amor y compromiso por lo que hace, 
que ha dedicado su vida completa a 
la tarea de investigación, honrando 
las instituciones a las que pertene-
ce y que siempre ha demostrado un 
incomparable entusiasmo con cada 
uno de los nuevos proyectos que 
se generan en el grupo. Gustavo es, 
sin lugar a duda, un ejemplo admi-
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rable, en particular para los jóvenes 
investigadores, demostrando que los 
méritos son alcanzables con tesón, 
sacri"cio, capacidad crítica, alegría 
y mucha pasión.

EL ABANDERADO DE LOS                
BIOSENSORES                                           

Por María Dolores Rubianes

Es para mí un verdadero privi-
legio poder ser parte del grupo de 
personas “tocadas” por Gustavo y 
poder contar en breves palabras lo 
que signi"ca en mi camino profesio-
nal ser una de sus discípulas. Cuan-
do pienso en Gustavo persona se me 
vienen algunas palabras a la mente: 
nobleza, sensibilidad, integridad, 
y cuando pienso en el Dr. Rivas las 
que intentan de"nirlo son: geniali-
dad, pasión, generosidad. Esos seis 
términos no terminan de trazar su 
per"l, le quedan chicos, pero inten-
tan abrir un camino para poder, en 
esta semblanza, volcar lo que pien-
so y siento hacia el ser humano que 
considero no solo es mi padre aca-
démico, sino también un referente 
como persona y cientí"co.

Lo conocí en 1997 cuando deci-
dí, en los primeros vaivenes de mi 
carrera profesional como Bioquí-
mica, cursar como vocacional la 
asignatura Química Analítica Ins-
trumental. Él en ese entonces supo 
inspirarme, permitirme soñar con 
formar parte de la ciencia, algo que 
parecía intocable y solo para ele-
gidos. Aún recuerdo su ingreso al 
aula de Trabajos Prácticos como un 
joven profesor auxiliar guiándonos, 
enseñándonos con palabras simples 
pero sólidas las técnicas de labora-
torio, el manejo de algunos equipos, 
el procesamiento de la información, 
intentando conocernos y desde allí 
sacar lo mejor de cada uno. Con 
enorme entusiasmo me permitió, 
como su alumna, el ingreso al De-
partamento de Fisicoquímica, ofre-

ciéndome hacer el Doctorado. Por 
ese entonces yo trabajaba como 
Bioquímica en una obra social, y no 
dudé ni un solo instante el repartir 
mi tiempo entre ambas activida-
des. Es tal su pasión por la ciencia 
que fue lo primero que me traspa-
só, e hizo que no dudara ni un solo 
instante en permitir que me guiara 
por el largo y difícil trayecto de la 
investigación cientí"ca. A partir de 
allí, aunque parezca increíble, fue 
para mí fácil comenzar a conocer 
al Gustavo persona. En 1999 lle-
gó la Beca Foncyt para permitirme 
abandonar mi trabajo y abocarme 
de lleno al doctorado y comenzar a 
conocer al Dr. Rivas. Allí me sumergí 
enteramente en el mundo de los bio-
sensores y la electroquímica, al prin-
cipio solo dejándome guiar por su 
gran instinto e inteligencia, y luego 
dejándome con libertad seguir mis 
propias ideas. Recuerdo las largas 
jornadas con él al lado mío “midien-
do”, codo a codo, nunca dejándome 
sola para tomar decisiones, para ver 
con su gran visión qué experimen-
to marcaba el camino hacia lo no-
vedoso y haría la diferencia en este 
mundo tan competitivo. Como todo 
en la ciencia fuimos descubriendo, 
casi por casualidad, las propiedades 
de los polímeros melánicos primero 
y luego las de los nanomateriales, 
algo muy de punta en ese momento 
y que me marcaría de por vida, ya 
que abriría las puertas de las espe-
cialidades a las que hoy me dedico. 
En 2005 obtuve el título de Doctora 
en Ciencias Químicas y aunque in-
tenté seguir mi propio camino, todos 
me llevaban a volver a su grupo, ya 
numeroso, y a los biosensores elec-
troquímicos. 

En un impase, para regresar a 
su grupo fortalecida, realicé mis 
estudios posdoctorales en el grupo 
de polímeros del Departamento de 
Química Orgánica de la Facultad de 
Ciencias Químicas, bajo la direc-
ción de la Dra. Miriam Strumia. Mi 

condición familiar, casada y habien-
do dado a luz a mis tres hijos duran-
te el doctorado, me obligó a no po-
der viajar al exterior para avanzar en 
la carrera académico-cientí"ca que 
inicié guiada por él. Sus consejos 
en ese entonces me marcaron, “de-
bería trabajar el doble, y absorber 
con astucia y humildad los conoci-
mientos” para poder competir con 
los que completaban su formación 
en otros países, algo muy cotizado 
en ese entonces, dejando siempre 
atrás a los que elegíamos a la fami-
lia y a nuestro país para formarnos. 
Y así fue que regresé a sus huestes, 
en 2008, como Investigadora Asis-
tente de CONICET bajo su direc-
ción. Allí comenzaron mis primeros 
pasos como “una de sus manos” en 
el laboratorio. Su gran generosidad 
me abrió las puertas a poder dirigir 
recursos humanos, obtener subsi-
dios de investigación, ascender en 
las carreras académico-cientí"ca, 
siempre permitiéndome, no solo 
a mí sino también a todos los que 
formamos parte de su grupo, mover-
me con gran libertad dentro de los 
temas de más candente actualidad. 
Hoy, a pesar de mi independencia 
como docente de la Universidad 
Nacional de Córdoba y como in-
vestigadora de CONICET, no puedo 
dejar de mirarme en él, su ejemplo 
de trabajo incansable y sacri"cado 
marcó a fuego cada paso, y me de-
"ne no solo como profesional sino 
también como persona, a buscar el 
camino más largo y escabroso y no 
seguir el más fácil que pocos frutos a 
largo plazo trae. Sólo me resta decir 
que mi mayor anhelo es estar a la 
altura de mi maestro, ser digna de 
sus enseñanzas y mantener siempre 
en la memoria cada uno de sus con-
sejos, y como todos los hijos volar 
bien alto, pero volver al nido, que en 
de"nitiva es nuestra meta. 

Para "nalizar solo me gustaría 
decir que si uno pudiera buscar en 
el diccionario la de"nición de Gus-
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tavo Adolfo Rivas diría: abandera-
do de los biosensores, cientí"co de 
excelencia, sinónimo de genialidad, 
pasión e instinto. Docente de esen-
cia generosa con sus saberes y ex-
periencia, ser humano transparente, 
humilde, sensible, íntegro e inque-
brantable. Lamentablemente su mol-
de irrepetible se rompió…. 

UN DIRECTOR DE POSDOC QUE 
MARCÓ MI CAMINO POR LA 
CIENCIA                                               

Por Pablo R. Dalmasso

Como todo estudiante de posgra-
do a punto de doctorarse, o al me-
nos de la mayoría que desea abrazar 
la carrera cientí"ca como parte de 
su vida profesional, la elección de 
dónde y con quién realizar la for-
mación posdoctoral no es una deci-
sión sencilla, sobre todo cuando la 
decisión incluye buscar un cambio 
en la temática a abordar. Así fue 
como tuve el privilegio de conocer 
al “Doc.” Gustavo Rivas y continuar 
mi carrera cientí"ca guiado por él, 
sin lugar a dudas uno de los investi-
gadores argentinos más importantes, 
reconocido no solo en nuestro país 
sino también en el extranjero por 
todos aquellos cientí"cos, investiga-
dores y docentes familiarizados con 
el mundo de la Química Electroa-

nalítica y los (Bio)sensores. Nuestra 
relación director-becario comenzó 
siendo una relación basada en la 
formalidad propia de alguien que, 
con experiencia en Química At-
mosférica, debía cambiar el switch 
al Electroanálisis. Este vínculo no 
tardó en a"anzarse, convirtiéndose 
en una amistad que no solo marcó 
mi vocación personal, sino que me 
acompaña día a día en mi camino 
por la ciencia.  

El Doc. Rivas es un ejemplo ad-
mirable de generosidad, pasión por 
la investigación y vanguardismo. 
Siempre ha procurado la promoción 
continua y el desarrollo cientí"co en 
el área de Biosensores, siendo en mi 
consideración el pionero en nuestro 
país. El Doc. tiene la fuerza, el tesón 
y la templanza necesarios para diri-
gir exitosamente nuestra labor como 
grupo de trabajo, potenciando nues-
tras capacidades individuales. Por 
ello, no solo cumple un extraordina-
rio rol como guía, sino que además 
es una persona capaz de alentar, 
motivar y exaltar nuestras cualida-
des de manera desinteresada, propi-
ciando así, un crecimiento sólido y 
mancomunado.

Su claridad conceptual y su di-
dáctica a la hora de enseñar hacen 
invalorable no sólo su aporte a la 

ciencia en sí, sino también su talento 
para transmitir su vasta experiencia. 
Más allá de su reconocida trayecto-
ria cientí"ca, el Doc. deja huellas en 
el camino de colegas, becarios y es-
tudiantes que, atraídos por su forma 
de mostrar y explicar el campo de 
los (Bio)sensores Electroquímicos y 
sus vastas aplicaciones, se acercan a 
nuestro grupo de investigación con 
el propósito de aprender más, dar 
inicio a su formación de posgrado o 
sentar cimientos en su carrera cien-
tí"ca.

Además, impulsado por sus ga-
nas de establecer colaboraciones 
nacionales e internacionales, el 
Doc. mantiene estrechas relaciones 
con diversos grupos de notable tra-
yectoria en todo el mundo, siendo 
un referente indiscutido y distingui-
do en su especialidad. Debido a ello 
siempre nos ha incentivado a leer, a 
querer aprender, a experimentar, a 
viajar, a exponer nuestros logros y 
a difundir nuestros avances cientí"-
cos. 

A su trayectoria cientí"ca, sus re-
conocimientos y sus (bio)sensores se 
los va a expresar él. A mí solo me 
resta expresarle al Doc. Rivas mi 
gratitud por nunca dejarme solo en 
el camino.  
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A través de un apasionante recorrido biográ"co, el autor nos 
introduce en el fascinante mundo de los biosensores, en el 
que se usan elementos biológicos (enzimas, tejidos celulares) 
para detectar y medir cuantitativamente sustancias químicas. 
El escrito incorpora sus aventuras por tierras argentinas y 
españolas, así como rememora sus exploraciones en el desierto 
White Sands (Nuevo México) escenario de las andanzas de 
“Billy the Kid”. Sus discípulos más cercanos reivindican su 
generosidad, sensibilidad, vanguardismo, nobleza e integridad 
en su trabajo como director, así como la experticia que le 
mereció ser descripto “el abanderado de los biosensores”. 
Gustavo nos relata, en "n, cómo la pasión y la avidez por 
aprender se constituyeron en el principal motor para recorrer 
el camino de la investigación.

��DEL CAMINO RECORRIDO AN-
TES DE LA UNIVERSIDAD                    

Inicié mi camino en una ciudad 
del sudeste santiagueño, Bande-
ra, donde las siestas y las tardes de 
verano se alegraban con las bellas 
melodías que ejecutaban los co-
yuyos. Incentivado por mis padres, 
mi vida siempre estuvo ligada a los 
libros. Ellos me inculcaron el gran 
valor del estudio y el sentido de la 
responsabilidad y del compromiso. 
Me enseñaron que un camino fácil 
y sin grandes desafíos es demasiado 
llano y que, en cambio, un camino 

empinado, con metas importantes, 
siempre ofrece el sabor de la recom-
pensa. La vida quiso que fuera hijo 
único y eso me generó un elevado 
nivel de auto-exigencia del que re-
cién fui consciente con el paso de 
los años. Humberto, mi padre, tra-
bajó como empleado de correo y en 
otros emprendimientos comerciales 
y fue un hombre culto, inteligente, 
apasionado por la lectura y un gran 
escritor. Su deseo era que estudiara 
Medicina, pero logré que compren-
diera que no tenía vocación de mé-
dico. Mi madre, Pierina, quien to-

davía me acompaña, fue maestra de 
grado, profesora de secundario y di-
rectora de escuela. Fue una docente 
de excelencia, que tuvo el recono-
cimiento de toda la comunidad de 
Bandera por su profunda vocación y 
por la entrega sin límites a su profe-
sión. Sin duda que ese ejemplo tuvo 
una gran in!uencia en mi temprano 
interés por la docencia, ejercitada 
en numerosas ocasiones con mis 
amigos y compañeros.  

En marzo de 1965, cuando yo 
tenía algo más de 4 años, mi madre 
solicitó permiso para inscribirme 
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como alumno “oyente” en el primer 
grado de mi querida Escuela Provin-
cial José J. Berutti Nro. 204. Dado 
que mi rendimiento en el primer bi-
mestre fue muy bueno, quedé como 
alumno efectivo y así empecé a en-
garzar los primeros eslabones de la 
larga cadena de la educación. A los 
11 años comencé la escuela secun-
daria en el único colegio que había 
en la ciudad, el Instituto Secundario 
Monseñor José Weimann, donde me 
gradué de bachiller en 1976, como 
integrante de la segunda promoción. 
Siempre fui un alumno aplicado, 
con un enfoque crítico a la hora de 
estudiar y con gran interés por con-
sultar bibliografía de diversas fuen-
tes, y esa dedicación se vio recom-
pensada con el hermoso premio de 
llevar la bandera en ambos colegios 
(Figura 1). 

En cuarto año del secundario 
tuve mi primer encuentro con la 
Química y hubo un amor a primera 
vista. Conforme fue pasando el tiem-
po, me di cuenta cuánto me gustaba 
y supe que mi futuro estaría ligado a 
ella. Dudé entre Ingeniería Química 
y Bioquímica, pero "nalmente opté 
por Bioquímica, y la Universidad 
Nacional de Córdoba (UNC) fue la 
elegida porque mis abuelos vivían 
en la ciudad de Córdoba.

��DE MIS AÑOS COMO ESTU-
DIANTE UNIVERSITARIO                    

En enero de 1977, con sólo 16 
años, me trasladé a Córdoba con 
una maleta cargada de ilusiones. Ese 
año se había establecido que el in-
greso a las universidades sería con 
examen y cupo, el cual, en Ciencias 
Químicas había sido de 180 alum-
nos para una larga lista de alrededor 
de 1200 postulantes. Hice el curso 
de ingreso y estudié con mucha de-
dicación y, como siempre, el esfuer-
zo rindió sus frutos y pude ingresar 
en un muy buen lugar. Así comencé 
a transitar una hermosa etapa de mi 

vida en la Facultad de Ciencias Quí-
micas (FCQ) de la UNC, de la que 
ya nunca me apartaría. En el curso 
de ingreso conocí a María Elena Fe-
rro, mi compañera de estudios inse-
parable a lo largo de toda la carrera 
y una amiga entrañable. En primer 
año mis expectativas se vieron satis-

fechas porque me encontré con do-
centes de excelencia. Los profesores 
Maiztegui (https://aargentinapcien-
cias.org/la-aapc-recuerda-a-alber-
to-maiztegui/) y Macagno (https://
aargentinapciencias.org/publicacio-
nes/revista-resenas/resenas-tomo-
1-no-4-2013/) me deleitaron con sus 

Figura 1: Acto de entrega de la bandera de ceremonias al "nalizar la 
escuela primaria. (1971). Escuela Provincial Nro. 204 José J. Berutti
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clases de Física y Química, por la 
claridad de sus explicaciones y por 
su gran capacidad de transformar, 
mediante ejemplos muy didácticos, 
conceptos complejos en conceptos 
fácilmente entendibles. El profesor 
Arola me deslumbró con sus clases, 
por la rigurosidad, la claridad y la 
contundencia con que enseñaba el 
formalismo matemático. Y no pue-
do dejar de mencionar a mi jefa de 
trabajos prácticos de química, María 
Teresa Brarda, quien, con su caris-
ma y el dinamismo de sus clases, me 
hizo disfrutar la Química General I 
y la Química General II. En segun-
do año comencé mis actividades 
docentes como ayudante-alumno 
ad-honorem en el Departamento de 
Fisicoquímica (DFQ) y en tercer año 
me inicié efectivamente en la do-
cencia como Ayudante-alumno. Esa 
actividad docente fue una excelen-
te inversión del escaso tiempo libre 
del que disponía mientras cursaba 
la carrera, porque me dejó una gran 
enseñanza para los años venideros 
como docente. 

En 1981, luego de realizar las 
prácticas en el Hospital Nacional de 
Clínicas, tuve la gran alegría de gra-
duarme como Bioquímico. Después 
de un pequeño paréntesis por el ser-
vicio militar, seguí trabajando como 
jefe de trabajos prácticos de Quími-
ca General en el DFQ y de Quími-
ca Clínica II en el Departamento de 
Bioquímica Clínica, y decidí cursar 
las ocho materias requeridas para 
terminar la carrera de Farmacia, la 
que logré "nalizar en 1984. 

��DE MI TESIS DOCTORAL

En 1985 el Dr. Macagno, profe-
sor del DFQ, me ofreció hacer in-
vestigación en ese departamento, en 
una nueva línea que iba a iniciar la 
Dra. Velia Solís dirigida a la Bioelec-
troquímica y a la Electroanalítica, 
temáticas de gran importancia en el 
mundo y de muy escaso desarrollo 

en el país. Así fue como desarrollé 
mi tesis doctoral bajo la dirección de 
Velia Solís, la cual fue titulada “Estu-
dio del comportamiento electroquí-
mico de L-Tirosina y sustancias a"-
nes”. En esta tesis se desarrolló una 
novedosa metodología para la deter-
minación electroquímica de los pa-
rámetros cinéticos de la enzima po-
lifenol oxidasa empleando L-tirosina 
como sustrato, lo que dio lugar a mi 
primer trabajo cientí"co, publicado 
en la mejor revista de Química Ana-
lítica de ese momento (Rivas y Solís, 
1991).  Esta metodología se extendió 
al uso de otros sustratos de relevan-
cia clínica y ambiental como L-dopa 
y fenol (Rivas y Solís 1992, 1994). 

En el grupo al que me integré 
tuve la alegría de conocer a Mabel 
Yudi, una excelente compañera y 
una amiga desinteresada, noble y 
generosa, capaz de alegrarse por 
cada uno de mis logros y de ser el 
soporte "rme para los momentos di-
fíciles. Con ella compartimos desde 
el escritorio hasta el dictado de asig-
naturas de grado y la dirección del 
DFQ. 

Con la idea de comenzar a incur-
sionar en el campo de los sensores 
electroquímicos, temática que me 
interesaba para mi futuro, trabajé en 
el diseño de sensores basados en un 
material que, por su gran versatili-
dad y bajo costo, era la “estrella” de 
ese momento, el famoso compósito 
de gra"to llamado “pasta de carbo-
no”. Se propusieron biosensores ob-
tenidos mediante la modi"cación de 
la pasta de carbono con tejidos de 
diferentes vegetales como fuentes de 
la polifenol oxidasa, y se encontró 
una interesante correlación entre la 
procedencia de la enzima y la activi-
dad biocatalítica de los biosensores 
resultantes frente a diferentes feno-
les y catecoles (Forzani y col. 1997).

��DE MIS TIEMPOS DE POST-
DOCTORADO                                    

Una vez "nalizada la tesis doc-
toral, tomé la decisión de continuar 
mi carrera cientí"ca en la Química 
Analítica, rama de la Química de 
gran auge en el mundo, pero muy 
deprimida en nuestra universidad 
y en nuestro país. Hacia "nales de 
1993 obtuve una Beca para Investi-
gadores Iberoamericanos otorgada 
por la Generalitat Valenciana para 
realizar actividades postdoctorales 
en el Departamento de Química 
Analítica de la Facultad de Quími-
ca, Universidad de Valencia (Espa-
ña) bajo la dirección del Prof. José 
Martínez Calatayud, y en enero de 
1994 emprendí mi viaje hacia tierras 
españolas. 

Las investigaciones estuvieron 
dirigidas al desarrollo de estrate-
gias analíticas para la detección 
de fármacos basadas en el Análisis 
por Inyección en Flujo, técnica que 
concitaba gran atención por aque-
llos tiempos. Se diseñaron columnas 
reactivas mediante el uso de matri-
ces poliméricas con agentes com-
plejantes para la cuanti"cación de 
ácido salicílico por espectroscopía 
de absorción atómica, y compuestos 
oxidantes para la determinación de 
noradrenalina por espectroscopía 
de !uorescencia (Rivas y Martínez 
Calatayud 1995, Laredo-Ortiz y col. 
1997). Otro aspecto interesante que 
se abordó en esta etapa fue la de-
terminación espectrofotométrica de 
tioridazina a través de su fotooxida-
ción on-line. (Rivas et al. 1996). Por 
último, se incursionó en la espec-
troscopía de derivadas asociada con 
el Análisis por Inyección en Flujo 
para la determinación simultánea 
de adrenalina y noradrenalina. La 
estadía postdoctoral en Valencia fue 
una experiencia muy interesante y 
enriquecedora en todo sentido, en 
el plano cientí"co porque tuve la 
inmejorable oportunidad de incur-
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sionar en importantes y variados as-
pectos de la Química Analítica que 
serían de gran utilidad para mi futuro, 
y en el plano personal, porque cose-
ché muy buenos amigos (Figura 2).

Mientras realizaba la estadía en 
España, esperaba con muchas ansias 
el resultado de una beca solicitada a 
CONICET para realizar una estadía 
postdoctoral en New Mexico State 
University, Las Cruces, USA, bajo la 
dirección del Prof. Joseph Wang.  La 
elección de ese lugar surgió luego 
de haber leído una gran cantidad de 
trabajos de Wang y col. en el campo 
de los Sensores y Biosensores Elec-
troquímicos, muy interesantes e in-
novativos, escritos de manera clara 
y contundente, y publicados en las 
mejores revistas de la Química Ana-
lítica. 

Así, gracias a una beca de CO-
NICET, me encaminé hacia Las Cru-
ces, situada en el estado de New 
Mexico, la tierra del chile, con remi-
niscencias coloniales de su pasado 
mexicano, de reservas indígenas, 
del famoso desierto White Sands y 
escenario de las andanzas de “Billy 
The Kid” (Figura 3). Un 1 de mayo 
de 1995 comencé mi estadía post-
doctoral en el laboratorio del Prof. 
Wang, un centro de primer nivel, 
donde se desarrollaban proyectos 
que marcaban tendencia en el mun-
do. Para mí fue un verdadero honor 
que Joseph Wang me recibiera en su 
laboratorio ya que se trata del nú-
mero uno indiscutido en el mundo 
de los Sensores Electroquímicos (al 
día de hoy cuenta con 1170 publi-
caciones, 130000 citas y un índice 
h de 170). El ambiente de trabajo 

era muy estimulante y la adrenalina 
con la que se vivía día a día era algo 
adictivo por el tenor de los desafíos 
planteados, al punto que trabajé in-
cansablemente de lunes a lunes con 
gran alegría y con la curiosidad y la 
avidez de conocimientos de un niño 
que va descubriendo el mundo. Un 
hecho que me impactó fue la de-
dicación y la e"ciencia de Joseph 
Wang, quien -a pesar de todos sus 
galardones- era el primero en llegar 
al laboratorio y celebraba un nuevo 
trabajo aceptado con tanta alegría 
como si fuera el primero. Como un 
gran valor agregado, tuve la posibi-
lidad de conocer durante mi estadía 
a cientí"cos muy prestigiosos dentro 
de la especialidad, entre los que me-
rece un especial comentario el mun-
dialmente reconocido profesor Emil 
Palecek, padre de la electroquímica 

Figura 2: Grupo de trabajo de Valencia (1994).
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de los ácidos nucleicos, con quien 
también tuve el placer de realizar 
varios proyectos en colaboración 
durante sus visitas al laboratorio de 
Joe Wang como profesor invitado.

En el marco de la beca postdoc-
toral se estudiaron biosensores enzi-
máticos para la detección de peróxi-
dos orgánicos y de glucosa mediante 
la inmovilización de catalasa por 
atrapamiento en una matriz polimé-
rica y de glucosa oxidasa por atrapa-
miento en una red metalizada sobre 
ultramicroelectrodos de carbono o 
por incorporación en compósitos 
de gra"to (Wang y col., 1997a). Sin 
embargo, la mayor parte de mi tra-

bajo postdoctoral estuvo focalizada 
en el apasionante mundo de los sen-
sores basados en ADN o genosen-
sores, los que, en ese momento, se 
encontraban en sus comienzos. Se 
desarrollaron biosensores con ADN 
o análogos como elementos de re-
conocimiento tendientes a detectar 
el evento de hibridación y el daño 
del ADN. Se desarrollaron biosenso-
res de hibridación para la determi-
nación de secuencias cortas de ADN 
del HIV-1, de M. tuberculosis, de C. 
parvum y de E. coli empleando elec-
trodos de carbono con sondas de 
ADN inmovilizadas electroquímica-
mente y complejos metálicos como 
indicadores rédox (Wang y col. 

1996a, Wang y col. 1997b). Se des-
cribió por primera vez el comporta-
miento electroquímico de análogos 
del ADN, los peptide nucleic acids 
(PNA) (Wang y col. 1996b) y se pro-
puso el primer biosensor basado en 
el uso de PNA como elemento de re-
conocimiento para la determinación 
de una mutación puntual en el gen 
p53 (Wang y col. 1997c). Se desa-
rrollaron biosensores electroquími-
cos para estudiar la interacción de 
fármacos con el ADN (Wang y col. 
1996c), como así también el daño 
que producen sobre el ADN ciertos 
agentes químicos del tipo de hidra-
zina y aminas aromáticas (Wang y 
col. 1996d y 1996e) o agentes físi-

Figura 3: Fotografías de Las Cruces, New Mexico (USA) (1995-1996).
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cos como la radiación ultravioleta 
(Wang y col. 1997d). 

La estadía post-doctoral en el 
laboratorio de Joseph Wang marcó 
un antes y un después en mi ca-
rrera, no sólo por la excelente pro-
ducción cientí"ca lograda, sino por 
todo lo que aprendí, porque tuve el 
placer de sentarme a discutir ideas 
y resultados y a redactar papers con 
un cientí"co brillante, porque pude 
conocer la manera de gestionar y 
abordar importantes proyectos y de 
dirigir con altísima e"ciencia un 
enorme grupo de trabajo con per-
sonas de diferentes procedencias. 
Pero Joseph Wang no sólo me abrió 
las puertas de su laboratorio y fue 
un jefe muy generoso que siempre 
con"ó en mí, sino que también me 
abrió las puertas de su casa y así es 
como al día de hoy mantengo una 

hermosa amistad con él y con su 
encantadora esposa Ruth. Esta exce-
lencia académica de Joseph Wang le 
valió la designación como Profesor 
Honorario de la UNC en ocasión de 
una visita a Argentina para partici-
par como conferencista plenario del 
“II Congreso Argentino de Química 
Analítica” que me tocó organizar en 
Huerta Grande (Córdoba) en 2003.

Sin lugar a dudas, esta fue una 
etapa maravillosa e inolvidable, no 
sólo en los aspectos cientí"cos, sino 
también en el plano personal, ya 
que tuve la dicha de conocer a cole-
gas de diversos lugares del mundo y 
de cosechar numerosos amigos. Dos 
de ellos, Manuel Chicharro, de la 
Universidad Autónoma de Madrid, y 
Concepción Parrado, de la Univer-
sidad Complutense de Madrid, -Ma-
nolo y Concha- son grandes amigos 

con quienes, además de haber tra-
bajado en proyectos conjuntos a lo 
largo de estos años, mantengo una 
profunda amistad (Figuras 4 y 5).

��DE MI RETORNO AL PAÍS Y 
CREACIÓN DEL GRUPO                    

Poco tiempo antes de retornar 
a Argentina, tuve la gran alegría de 
obtener mi primer subsidio de inves-
tigación, otorgado por la Fundación 
Antorchas, el cual resultó de gran 
utilidad para comenzar a equipar lo 
que sería mi futuro laboratorio. 

A mi regreso a Córdoba, sentí 
que era el momento de capitalizar 
todo lo aprendido durante mis esta-
días en España y USA, y la manera 
de hacerlo fue iniciar una línea de 
investigación en Química Analítica 
que tuviera mi impronta. Así surgió 

Figura 4: Diferentes fotografías del Laboratorio del Prof. Wang. New Mexico State University (1995-1996).
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lo que sería la línea de los Biosen-
sores electroquímicos enzimáticos y 
de a"nidad dirigidos a la cuanti"ca-
ción de analitos de relevancia clíni-
ca y ambiental. Los comienzos no 
fueron fáciles, pero con el correr del 
tiempo el camino se fue allanando. 
A "nales de 1997 obtuve el ingre-
so a la Carrera del Investigador de 
CONICET como Investigador Adjun-
to sin director, a mediados de 2000 
obtuve un cargo de Profesor Adjunto 
en el DFQ, y poco a poco fui consi-
guiendo subsidios de Fundación An-
torchas, del entonces CONICOR, de 
la Secretaría de Ciencia y Técnica de 
la UNC y de la Asociación de Bio-
químicos de Córdoba, los que me 
permitieron ir equipando mi labora-
torio, y así, entre 1998 y 2000 pude 
recibir a mis cuatro primeras tesistas 
de doctorado. 

Un hecho digno de destacar es 
que, en 1999, convocado por cole-
gas de la Universidad de San Luis, 
un grupo de entusiastas investiga-
dores en Química Analítica de dife-
rentes lugares del país, fundamos la 
Asociación Argentina de Químicos 
Analíticos (AAQA). Gracias al traba-
jo mancomunado, logramos conso-
lidar la Química Analítica en el país 
y darle la entidad que corresponde. 
Hoy, al ver la pujanza y la fuerte pre-
sencia de la Química Analítica en el 
concierto nacional y la participación 
de una gran cantidad de jóvenes en 
los congresos organizados por la 
AAQA, siento la inefable alegría de 
haber cumplido con la misión de 
contribuir a la consolidación de la 
Química Analítica en el país.   

��DE LOS RESULTADOS OBTENI-
DOS DESDE LA CREACIÓN DEL 
GRUPO 
BIOSENSORES ENZIMÁTICOS       

En 1998 comenzó a trabajar en 
el grupo quien sería mi primera te-
sista de doctorado, la Dra. Marcela 
Rodríguez, hoy Profesora Asociada 

Figura 5: Acto de Designación del Prof. Joseph Wang como  Profesor 
Honorario de la Universidad Nacional de Córdoba. En la fotografía 
superior: Joseph y Ruth Wang. (2003).
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e Investigadora Independiente de 
CONICET en el DFQ. Su tesis reci-
bió el Premio Catoggio otorgado por 
la AAQA a la mejor tesis del país 
en Química Analítica en el bienio 
2003-2005, lo cual fue un motivo 
de gran alegría. 

Los primeros proyectos aborda-
dos por mi grupo estuvieron focali-
zados en el diseño de biosensores 
enzimáticos para la cuanti"cación 
de glucosa, fenoles y catecoles me-
diante el uso de glucosa oxidasa y 
polifenol oxidasa como elementos 
de biorreconocimiento, respectiva-
mente. Esta temática fue abordada 
por la Dra. Rodríguez y por otra 
de las primeras tesistas con las que 
comenzó mi grupo, la Dra. Silvia 
Miscoria, hoy Profesora Adjunta de 
la Universidad de la Patagonia Aus-
tral San Juan Bosco, quien realizó 
su tesis doctoral en el marco de una 
colaboración establecida en el año 
2000 entre nuestro grupo y su facul-
tad para impulsar el desarrollo de la 
Química Analítica en dicha Univer-
sidad. 

Se desarrollaron biosensores en-
zimáticos para la cuanti"cación de 
glucosa mediante el atrapamien-
to de glucosa oxidasa en una red 
metálica de cobre obtenida por 
co-deposición en la super"cie de 
carbono vítreo o a través de su in-
corporación en compósitos de gra-
"to modi"cados con partículas de 
cobre, lográndose, en ambos casos, 
biosensores altamente competitivos 
con exitosa aplicación en muestras 
de suero sanguíneo humano (Ro-
dríguez y Rivas 2001). La incorpo-
ración de diferentes combinaciones 
de micropartículas de cobre, iridio, 
rodio, rutenio, platino y paladio en 
compósitos de gra"to modi"cados 
con glucosa oxidasa permitió lograr 
una importante mejora en la sensibi-
lidad y la selectividad de la cuanti-
"cación de glucosa gracias al siner-
gismo obtenido por la asociación de 

los distintos catalizadores (Miscoria 
y col. 2002). Otra alternativa inno-
vativa fue la asociación de glucosa 
oxidasa y rodio con politiramina 
electrogenerada in-situ lográndose 
así efectos anti-interferencia y ro-
bustez adicionales (Miscoria y col. 
2006). En cuanto a los biosensores 
de fenoles y catecoles, se siguieron 
dos estrategias. En un caso, la in-
movilización de polifenol oxidasa 
se efectuó por incorporación en un 
material compósito de carbono muy 
poco explotado hasta ese momento, 
obtenido con microesferas de carbo-
no vítreo en lugar de gra"to (Rodrí-
guez y Rivas 2002). Una importante 
aplicación de este sensor fue el es-
tudio de los productos de la biode-
gradación enzimática de 2,4-dini-
trotolueno (Rodríguez y col. 2006). 
Una técnica de preparación de 
biosensores que en esos momentos 
recibía gran atención por su versa-
tilidad era el autoensamblado capa-
por-capa (Miscoria y col. 2006). Así, 
la otra estrategia de preparación de 
biosensores para fenoles y catecoles 
estuvo centrada en la construcción 
de una arquitectura supramolecular 
mediante autoensamblado capa-
por-capa de quitosano modi"cado 
para tener carga positiva permanen-
te (llamado quitosano cuaternario) 
y polifenol oxidasa. Esta alternativa 
fue abordada no sólo desde el punto 
de vista experimental sino también a 
través de modelado, lo que permitió 
obtener interesante información so-
bre las propiedades "sicoquímicas 
de la plataforma biosensora resul-
tante (Coche-Guerente y col. 2005). 

��POLÍMETROS MELÁNICOS Y 
SENSORES ELECTROQUÍMICOS 
DE NEUROTRANSMISORES          .          

Otra línea abordada a partir de 
1999 por mi segunda tesista de doc-
torado, la Dra. Dolores Rubianes, 
hoy Profesora Adjunta e Investiga-
dora Independiente de CONICET 
en el DFQ, fue la síntesis de polí-

meros melánicos con propiedades 
permselectivas y su aplicación para 
el desarrollo de sensores electroquí-
micos dirigidos a la cuanti"cación 
de neurotransmisores. Reportamos 
por primera vez la síntesis de un 
polímero melánico a partir de la 
oxidación electroquímica de L-do-
pa, mimetizando la producción de 
melanina in-vivo (Rubianes y Rivas 
2001). Los polímeros resultantes de-
mostraron excelentes propiedades 
de preconcentración de dopamina 
y de barrera selectiva hacia com-
puestos cargados negativamente, 
posibilitando el desarrollo de sen-
sores electroquímicos para medir 
niveles nanomolares de dopamina 
aún en presencia de un gran exceso 
de ácido ascórbico, su principal in-
terferente, y de dopac, su producto 
metabólico más importante. El éxi-
to de este material polimérico per-
mitió abrir nuevos caminos. Por un 
lado, se evaluó el uso de electrodos 
modi"cados con el polímero como 
detectores electroquímicos para 
electroforesis capilar y Análisis por 
Inyección en Flujo (Chicharro y col. 
2004). Por otro lado, se investigó la 
síntesis de polímeros melánicos em-
pleando otras catecolaminas como 
monómeros de partida. Se obtuvo 
una interesante correlación entre la 
naturaleza del catecol, la estabilidad 
y las propiedades permselectivas y 
de preconcentración de los políme-
ros melánicos sintetizados, y la sen-
sibilidad hacia dopamina de los sen-
sores resultantes. Especial mención 
merece la síntesis de un polímero 
melánico obtenido a partir de dopa-
mina, reportado por primera vez por 
nuestro grupo y que en la actualidad 
es ampliamente usado para la cons-
trucción de una gran diversidad de 
(bio)sensores electroquímicos (Gon-
zález y col. 2004). 
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��GENOSENSORES ELECTROQUÍ-
MICOS                                                 

En los albores de la nueva cen-
turia, comenzamos otra línea de 
trabajo, la de los Biosensores elec-
troquímicos basados en ADN o ge-
nosensores electroquímicos, temáti-
ca en la que fuimos pioneros en el 
país y en la región. El trabajo fue rea-
lizado por una de las primeras cua-
tro tesistas con quienes comenzó el 
grupo, la Dra. María Laura Pedano, 
quien actualmente es Investigadora 
Independiente de CONICET en el 
Instituto Balseiro de Bariloche. Estu-
diamos la adsorción y electrooxida-
ción de diversos ADNs sobre carbo-
no vítreo, lo que permitió encontrar 
una interesante correlación entre el 
número y tipo de bases y la e"cien-
cia en su adsorción, electrooxida-
ción y accesibilidad de la capa in-
movilizada para detectar eventos de 
hibridación (Pedano y Rivas 2003, 
2005). Esta tesis fue premiada por la 
Asociación Química Argentina, con 
el Premio Herrera-Ducloux. 

En otros trabajos realizados en 
el grupo, se estudió la interacción 
de naranja de acridina, un conoci-
do intercalador, con ADN de doble 
hebra de timo de ternera inmovi-
lizado mediante autoensamblado 
capa-por-capa sobre electrodos de 
oro (Ferreyra y Rivas, 2009). Se pro-
puso una interesante metodología 
para efectuar la liberación de genes 
electroquímicamente controlada, 
empleando microelectrodos de oro 
modi"cados con ADNs tiolados y 
microelectrodos de pasta de gra"to 
conteniendo ADNs inmovilizados 
electroquímicamente (Wang y col. 
1999a, 1999b). Se diseñó una estra-
tegia para la cuanti"cación simultá-
nea de dos secuencias de ADNs que 
son importantes biomarcadores de 
cáncer de mama, empleando partí-
culas magnéticas, hibridación tipo 
sándwich, separación magnética y 
transducción voltamperométrica a 

partir de los productos de dos re-
acciones enzimáticas (Wang y col. 
2002).  

Luego del retorno de la Dra. 
Rodríguez de su estadía postdocto-
ral en Arizona State University. co-
menzamos con una nueva línea de 
biosensores basados en el uso de 
aptámeros, también llamados anti-
cuerpos químicos, como elemen-
tos de biorreconocimiento. En este 
tema nuestro grupo ha sido también 
pionero a nivel nacional y latinoa-
mericano. Se propuso un aptasensor 
electroquímico para la cuanti"ca-
ción directa de lisozima sin marca-
dores rédox, a partir de los cambios 
en la oxidación intrínseca del aptá-
mero, con muy buenas caracterís-
ticas analíticas (Rodríguez y Rivas 
2007). 

��NANOMATERIALES Y (BIO)SEN-
SORES ELECTROQUÍMICOS                

Los sensores electroquímicos 
no fueron ajenos a la revolución 
producida por la Nanotecnología 
en diversas ramas de la ciencia. En 
efecto, el advenimiento de nuevos 
nanomateriales produjo cambios 
signi"cativos, no sólo en el diseño 
de las plataformas de biorreconoci-
miento sino también en la obtención 
de las señales analíticas de los sen-
sores. Los nanosensores obtenidos 
en nuestro grupo estuvieron basados 
en el uso de nanotubos de carbono, 
materiales grafenáceos, quantum 
dots de carbono y nanopartículas 
magnéticas, metálicas y de óxidos 
mixtos. 

��NANOZYMES Y (BIO)SENSORES 
ELECTROQUÍMICOS                           

En la última década, la síntesis de 
diferentes nanomateriales con acti-
vidad pseudoenzimática (especial-
mente peroxidasa-mimética), llama-
dos nanozymes, y su aplicación para 
el desarrollo de sensores electroquí-

micos ha cobrado gran relevancia 
debido a las ventajas que ofrecen es-
tos materiales en comparación con 
las enzimas en cuanto a estabilidad 
y costos. En nuestro grupo se reportó 
por primera vez la actividad peroxi-
dasa-mimética de nanopartículas de 
magnetita electrogeneradas las que, 
a diferencia de las ampliamente co-
nocidas partículas de magnetita sin-
tetizadas químicamente, no habían 
sido empleadas para el desarrollo de 
sensores electroquímicos a pesar de 
las importantes ventajas que ofrecen 
(Comba y col. 2010). Un resultado 
muy interesante, no reportado hasta 
entonces, obtenido de manera ac-
cidental como tantos resultados en 
la ciencia, fue el efecto de diversas 
proteínas en la dispersión de nano-
partículas de magnetita en compó-
sitos de gra"to, el cual se tradujo en 
una notable mejora en la sensibili-
dad de los sensores resultantes. Este 
efecto fue altamente dependiente de 
la estructura terciaria de la proteína 
y de su densidad de residuos hidro-
fóbicos (Comba y col. 2012). 

En otro trabajo muy interesante 
se reportó por primera vez la acti-
vidad pseudo-peroxidasa de pero-
vskitas La1-xAxMnO3 dispersas en 
compósitos de gra"to, y se demostró 
que su actividad catalítica hacia la 
reducción de peróxido de hidróge-
no es altamente dependiente de la 
naturaleza del catión A y del tiempo 
de calcinación empleado durante la 
síntesis, siendo La0.66Sr0.33MnO3 la 
más activa (Luque y col. 2009).  

También se estudió la actividad 
peroxidasa-mimética de nanopartí-
culas core-shell Cu@PtPd/C, demos-
trándose que las nanoestructuras 
resultantes presentan claros efectos 
sinérgicos en su actividad catalítica 
comparados con los components in-
dividuales. Ello posibilitó la obten-
ción de sensores electroquímicos no 
enzimáticos para la cuanti"cación 
altamente sensible y selectiva de pe-
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róxido de hidrógeno, un biomarca-
dor de enfermedades degenerativas 
y un analito de relevancia en la in-
dustria (Gutiérrez y col. 2018).

��NANOTUBOS DE CARBONO Y 
(BIO)SENSORES ELECTROQUÍMI-
COS: COMPÓSITOS DE NANOTU-
BOS DE CARBONO                                  

Desde su descubrimiento en 
1991 los nanotubos de carbono re-
cibieron una enorme atención en 
diversos campos de la ciencia y de 
la industria. En consonancia con las 
ventajas que se reportaban acerca 
de la incorporación de nanotubos 
de carbono en sensores electroquí-
micos, y en la búsqueda de estrate-
gias novedosas, en las vacaciones 
de verano de 2003 me surgió la idea 
de diseñar un material compósito 
basado en nanotubos de carbono 
el que, de acuerdo con mi hipóte-
sis, debía resultar muy exitoso. Do-
lores Rubianes, quien estaba en sus 
últimos meses de tesis doctoral, fue 
la encargada de llevar adelante ese 
proyecto, y luego de un trabajo muy 
intenso, en unos pocos meses tuvi-
mos el electrodo desarrollado y el 
artículo publicado. El nuevo electro-
do fue llamado “Carbon Nanotubes 
Paste Electrode” (CNTPE) o pasta de 
nanotubos de carbono, un compó-
sito análogo al “Carbon Paste Elec-
trode”, que comparte características 
en cuanto a versatilidad, pero que 
resulta mucho más activo por los 
efectos catalíticos inherentes a las 
nanoestructuras (Rubianes y Rivas 
2003). Tuvimos la satisfacción de ser 
pioneros a nivel mundial y este tra-
bajo fue uno de los diez más citados 
de la revista Electrochemistry Com-
munications en sus primeros diez 
años y uno de los más citados de 
mi carrera, con 387 citas al día de 
la fecha. Este fue el puntapié inicial 
para el desarrollo de una línea muy 
exitosa dentro del grupo, que nos 
permitió obtener resultados de gran 
relevancia. El CNTPE fue usado para 

la cuanti"cación de trazas de ácidos 
nucleicos (Pedano y Rivas 2004) y 
como detector en Análisis por Inyec-
ción en Flujo y en Electroforesis ca-
pilar, lo que permitió lograr impor-
tantes ventajas en las sensibilidades 
obtenidas y en la reproducibilidad 
de las determinaciones aun traba-
jando con compuestos cuyos pro-
ductos de oxidación son altamente 
pasivantes (Chicharro y col. 2005). 

Se diseñó un sensor electroquí-
mico que permitió la cuanti"cación 
de aminoácidos electroactivos y no 
electroactivos, a bajos potenciales y 
a pH neutro, tanto en estático como 
en Análisis por Inyección en Flujo 
y Electroforesis capilar, mediante la 
incorporación de micropartículas de 
cobre en CNTPE. Este diseño repre-
sentó una alternativa muy superado-
ra respecto de los sensores existen-
tes, que presentan el inconveniente 
de requerir condiciones drásticas de 
pH y potencial (Luque y col. 2007, 
Sánchez-Arribas y col. 2006).  

��NANOTUBOS DE CARBONO Y 
(BIO)SENSORES ELECTROQUÍMI-
COS: BIOFUNCIONALIZACIÓN Y 
APLICACIONES                                   

En 2007 comenzamos con una 
nueva línea dentro de los nanosen-
sores electroquímicos, la que, con 
las adaptaciones requeridas por los 
desafíos actuales, aún sigue vigente. 
Esta línea está dirigida a la funciona-
lización “inteligente” de nanotubos 
de carbono con biomoléculas críti-
camente seleccionadas para lograr 
la exfoliación de las nanoestructu-
ras y, lo que es más importante aún, 
para conferirles propiedades parti-
culares que permitan lograr platafor-
mas biosensoras “hechas a medida” 

Se seleccionaron diferentes po-
lipéptidos como agentes de biofun-
cionalización (polilisina, polihistidi-
na, politirosina y poliarginina) para 
la construcción de diversos sensores 

y biosensores electroquímicos. Se 
tomó ventaja de la carga de los po-
lipéptidos escogidos para lograr el 
anclaje de biomoléculas cargadas 
negativamente y de su capacidad 
de preconcentración de cofactores 
enzimáticos o de autogeneración 
de catalizadores de la oxidación de 
dichos cofactores. De este modo, se 
obtuvieron sensores para la detec-
ción simultánea de ácido ascórbi-
co y paracetamol (Dalmasso y col. 
2012a y b), la determinación de 
polifenoles a bajos sobrepotenciales 
(Eguílaz y col. 2016a) y la cuanti"-
cación altamente sensible de ácido 
úrico (Gutiérrez y col. 2018). Tam-
bién se desarrollaron biosensores 
enzimáticos para la cuanti"cación 
de glucosa (Dalmasso y col. 2013) y 
etanol (Eguílaz y col. 2016b, Gallay 
y col. 2019), y genosensores para 
cuanti"car un importante biomarca-
dor de cáncer, el microRNA-21. Los 
aminoácidos también demostraron 
ser interesantes agentes de biofun-
cionalización y un ejemplo modelo 
fue la cisteína, la cual ofreció la gran 
ventaja de una e"ciente preconcen-
tración de Cd(II) por acompleja-
miento y su detección a niveles de 
sub-ppb (Gutiérrez y col. 2017).

Otra estrategia innovativa de fun-
cionalización de los nanotubos de 
carbono fue el uso de enzimas, las 
que demostraron no sólo una e"cien-
te acción como agentes exfoliantes, 
sino que, a pesar de la desnaturali-
zación parcial experimentada por 
las condiciones drásticas empleadas 
durante la funcionalización de las 
nanoestructuras, mantuvieron sus 
propiedades como biocatalizado-
res. Se emplearon glucosa oxidasa 
(Gutiérrez y col. 2012) y citocromo 
c (Eguílaz y col. 2016c, d) y en am-
bos casos se logró la transferencia 
de carga directa del centro rédox 
de las enzimas y se obtuvieron bio-
sensores enzimáticos para glucosa y 
etanol con excelentes características 
analíticas. 
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Otro desafío planteado fue el 
uso de un ADN con un muy ele-
vado número de pares de bases tal 
como el ADN de doble hebra de 
timo de ternera (Primo y col. 2013) 
Esta biomolécula que posibilitó no 
sólo una excelente desagregación 
de los nanotubos de carbono sino 
que, aún con la desnaturalización 
parcial producto del enrollamiento 
de las nanoestructuras, mantuvo sus 
propiedades de biorreconocimiento, 
obteniéndose un genosensor para la 
cuanti"cación de un conocido inter-
calador, el fármaco prometazina, a 
niveles nanomolares (Primo y col. 
2014).  

En los últimos cuatro años, 
nuestro grupo hizo aportes muy in-
teresantes en cuanto a un nuevo 
concepto de “funcionalización inte-
ligente” para lograr la construcción 
de plataformas multifuncionales que 
permitan el desarrollo de distintos ti-
pos de biosensores de acuerdo con 
el elemento de biorreconocimiento 
anclado. Este concepto estuvo fo-
calizado en el uso de proteínas con 
sitios de reconocimiento especí"cos 
como concanavalina A y avidina, a 
través de las conocidas interaccio-
nes lectina-glicoproteína/azúcar y 
avidina-biotina. 

La funcionalización de nanotu-
bos de carbono con concanavalina 
A permitió obtener una platafor-
ma exitosa para la construcción de 
sensores bienzimáticos de glucosa 
altamente sensibles y selectivos a 
través del anclaje sitio-especí"co de 
las glicoproteínas glucosa oxidasa y 
peroxidasa de rábano (Ortiz y col. 
2019). La biofuncionalización de 
los nanotubos de carbono con avi-
dina dio lugar a otra plataforma muy 
exitosa que fue usada para la cons-
trucción de diversos biosensores. En 
efecto, se desarrollaron biosensores 
enzimáticos para peróxido de hidró-
geno y glucosa empleando las co-
rrespondientes enzimas biotiniladas 
con excelente “performance” ana-

lítica (Gutiérrez y col. 2019, Gallay 
y col. 2019) Estos genosensores de 
hibridación para la detección de ni-
veles atomolares de una secuencia 
de BCRA-1, un importante biomar-
cador de cáncer de mama, a través 
del uso de una sonda de ADN bio-
tinilada.

En los últimos años ha cobrado 
gran importancia el desarrollo de 
nanosensores electroquímicos ba-
sados en nanomateriales híbridos 
por las propiedades superadoras 
que ofrecen respecto de los nano-
materiales individuales. Desarrolla-
mos biosensores enzimáticos para 
la cuanti"cación de glucosa em-
pleando dos estrategias. En una de 
ellas, se trabajó con nanotubos de 
carbono y nanopartículas de oro 
polifuncionalizadas con un tiol y un 
derivado del ácido borónico a "n de 
favorecer el anclaje de la glucosa 
oxidasa (Eguílaz y col. 2015), y en 
otro, se efectuó la asociación de los 
nanotubos de carbono-avidina con 
nanopartículas de rutenio y gluco-
sa oxidasa biotinilada (Gallay y col. 
2020), lográndose excelentes carac-
terísticas analíticas. También se dise-
ñaron biosensores basados en nano-
materiales híbridos a base de sílica, 
nanotubos de carbono dispersos en 
na"on y hemoglobina para la cuan-
ti"cación altamente sensible de áci-
do tricloroacético y nitrito (Eguílaz y 
col. 2018).

��MATERIALES GRAFENÁCEOS Y 
(BIO)SENSORES ELECTROQUÍMI-
COS                                                      

El grafeno, nanomaterial por el 
que se otorgó el Premio Nobel de 
Química en 2014, recibió conside-
rable atención en diversas ramas de 
la ciencia y en particular en el cam-
po de los sensores electroquímicos, 
debido a sus excelentes propieda-
des. Así fue como también dirigimos 
nuestro trabajo a la incorporación 
de diversos materiales grafenáceos 
en los (bio)sensores electroquímicos 

(óxido de grafeno, óxido de grafe-
no química o electroquímicamente 
reducido, grafeno) a "n de explotar 
sus conocidas ventajas. Se desarrolló 
un material compósito de grafeno 
químicamente sintetizado a partir de 
gra"to (Gasnier y col 2013, Gutié-
rrez y col. 2014) y un electrodo ba-
sado en un material híbrido obtenido 
a partir de la oxidación controlada 
de nanotubos de carbono (Hernán-
dez y col. 2014).  Más recientemente 
se propuso un biosensor impedimé-
trico para la detección femtomolar 
de miRNA-21, basado en una arqui-
tectura supramolecular de óxido de 
grafeno reducido modi"cado con 
quitosano y una sonda de ADN (Ló-
pez Mujica y col. 2021). 

��BIOSENSORES PLASMÓNICOS

A "nales de la primera década de 
este siglo el grupo adquirió un equi-
po de Resonancia de Plasmón Super-
"cial (SPR) para ampliar el espectro 
de esquemas de transducción de los 
biosensores y obtener valiosa infor-
mación acerca de la construcción de 
las plataformas sensoras en tiempo 
real. Se desarrolló un aptasensor di-
rigido a la cuanti"cación altamente 
sensible y selectiva de trombina hu-
mana (Jalit y col. 2013); un inmu-
nosensor para galectina-3, biomar-
cador emergente de enfermedades 
cardiovasculares (Primo y col. 2018a 
y b), y un genosensor para la cuan-
ti"cación subfemtomolar de microR-
NA-21 (López Mujica y col. 2020). 
Este último trabajo fue seleccionado 
por el Editor de Analytical and Bioa-
nalytical Chemistry como “Forefront 
paper”.

��DE LAS ACTIVIDADES DE GES-
TIÓN Y EVALUACIÓN                        

A lo largo de todos estos años 
he desarrollado diversas actividades 
de gestión como consejero en los 
Consejos del DFQ y del INFIQC; Di-
rector Alterno y Director del DFQ; 
Director Alterno de la Comisión Ase-
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sora de doctorado y maestría (CAD-
yM) de la FCQ, y como integrante 
de numerosas comisiones de la FCQ 
y del INFIQC. En lo que se re"ere 
a actividades de evaluación, he sido 
Coordinador de la Comisión de Quí-
mica de la Agencia Córdoba Cien-
cia, de la Comisión de Química de 
CONICET, de la Comisión Ad-Hoc 
para la promoción de Investigadores 
Superiores de CONICET y de la Co-
misión de Química de FONCyT. He 
participado como jurado de nume-
rosas tesis doctorales en la FCQ, en 
otras universidades del país y en el 
exterior. He sido jurado de numero-
sos concursos docentes en diferen-
tes universidades del país. 

��DE LAS DISTINCIONES RECIBI-
DAS                                                     

En este largo caminar recibí im-
portantes distinciones que fueron 
como una dulce caricia para el es-
píritu y resultaron muy grati"cantes. 

En 2001 recibí el Premio Ranwell 
Caputto otorgado por la Academia 
Nacional de Ciencias de Argentina; 
en 2004, el Premio Rafael Labriola 
otorgado por la Asociación Quími-
ca Argentina; en 2013, el Premio 
Konex en Nanotecnología otorgado 
por la Fundación Konex y, en 2016, 
el Premio Consagración otorgado 
por la Academia Nacional de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales. En 
2016 fui incorporado como Acadé-
mico correspondiente de la Acade-
mia Nacional de Ciencias de Argen-
tina y en 2020 como Académico de 
número de dicha Academia (Figura 
6). En 2013 fui designado Investi-
gador Superior de CONICET. Tuve 
el gran honor de que mis colegas 
me eligieran vice-presidente (2003-
2005) y Presidente (2005-2007) de 
la Asociación Argentina de Quími-
cos Analíticos. Fui miembro del Co-
mité Editorial de Analytical Letters y 
Sensors and Actuators B. Chemical 
y soy miembro del Comité Editorial 

de Electroanalysis. En 2011 recibí 
con enorme alegría la invitación de 
Sensors and Actuators B: Chemical, 
una de las revistas más prestigiosas 
de la Química Analítica (impact fac-
tor: 7,1) para actuar como Editor y 
desde 2018 como Co-Editor-en-Jefe. 
En los últimos años también tuve el 
gran honor de ser convocado por 
“The Nobel Committes for Physical 
and Chemistry” para nominar al 
candidato para el Premio Nobel en 
Química. 

��DE LOS AGRADECIMIENTOS

En primer lugar, quiero expresar 
mi agradecimiento al Dr. Blesa por 
su generosa invitación para contar 
algunos aspectos relevantes del ca-
mino que recorrí. Debo reconocer 
que me sentí muy honrado con la 
propuesta, pero al mismo tiempo me 
di cuenta que no sería una tarea sim-
ple. Sin embargo, al desempolvar el 
baúl de los recuerdos, un cúmulo de 

Figura 6: Acto de incorporación como Académico de la Academia Nacional de Ciencias. Entrega el diploma el 
Presidente de la Academia, Dr. Tirao. (2016).
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vivencias se agolparon en mi men-
te y las palabras comenzaron a !uir 
con gran facilidad, convirtiendo esta 
experiencia en algo muy placentero.

Tengo palabras de agradecimien-
to para todos los docentes que me 
educaron, desde la escuela primaria 
hasta la universidad, pero los profe-
sores del secundario merecen una 
mención especial porque trabajaron 
gratis hasta que el colegio estuvo in-
corporado en el presupuesto nacio-
nal, sólo motivados por su vocación 
y por el convencimiento de que la 
ciudad necesitaba imperiosamente 
la enseñanza secundaria. 

Agradezco a Velia Solís por ha-
berme enseñado los primeros pasos 
en la investigación cientí"ca, por 
haberme brindado la oportunidad 
de realizar la tesis doctoral bajo su 
dirección, y por haberme inculcado 
siempre la rigurosidad del trabajo 
cientí"co. 

No puedo concluir esta rese-
ña sin agradecer a las instituciones 
que, a través de sus subsidios, hi-
cieron posible la realización de mi 
trabajo, las provinciales (el entonces 
llamado CONICOR luego Agencia 
Córdoba Ciencia), las nacionales 
(SECyT-UNC, CONICET, ANPCyT) y 
las internacionales (ECOS (Francia), 
FONDECyT (Chile) y MINCyT-CO-
NACYT (Chile), MINCyT-Ministerio 
de Educación (España), Banco San-
tander-Universidad Autónoma de 
Madrid (España)), así como algunas 
instituciones privadas (Fundación 
Antorchas, Asociación de Bioquí-
micos de Córdoba, Banco Río). La 
Fundación Antorchas merece una 
mención muy especial porque, entre 
otros, me otorgó un subsidio trianual 
de reinstalación que me permitió 
comprar el equipamiento más cos-
toso y, por lo tanto, jugó un papel 
muy importante en la consolidación 
de mi laboratorio. 

Indudablemente, todos estos lo-
gros no son individuales y sólo son 
posibles si se cuenta con un grupo 
que trabaja con ahinco y con en-
trega, y soy plenamente consciente 
que una de las características de mi 
grupo ha sido siempre un ritmo de 
trabajo muy intenso. Por eso, agra-
dezco profundamente a todos los 
que hoy integran mi grupo, en espe-
cial a Marcela y a Dolores, quienes 
me acompañan desde los albores 
del grupo, por el apoyo incondicio-
nal que me brindaron a lo largo de 
todos estos años, por haberse puesto 
en todo momento la “camiseta” del 
grupo y por haber estado siempre 
presente donde hizo falta sin pedir 
algo a cambio. A Pablo D. por ha-
berme elegido para dar el gran salto 
en su postdoctorado desde la Quí-
mica Atmosférica a los Biosensores 
Electroquímicos, por el gran apoyo 
brindado durante los años que lle-
vamos trabajando juntos y por sus 
valiosas contribuciones en esta nue-
va etapa. A Pablo G. por haber deci-
dido mudarse desde Tucumán para 
realizar su postdoctorado en mi gru-
po, por elegirme para que dirija su 
carrera como investigador y por su 
gran dedicación y compromiso para 
llevar adelante su trabajo; a Anto-
nella, mi cuarta nieta cientí"ca, por 
haber elegido a mi grupo para reali-
zar su doctorado y por todo lo reali-
zado a lo largo de estos años; a Mi-
chael, por la pasión con que abraza 
cada proyecto, por sus inagotables 
ganas de trabajar, por estar, como 
los boy-scouts, siempre listo para un 
nuevo desafío y por haber inundado 
el grupo con su alegría caribeña; a 
Fabrizio, por su gran esfuerzo para 
compatibilizar las actividades como 
Químico en Villa María y las corres-
pondientes a la maestría en nuestro 
grupo, por las ganas con que afron-
ta sus investigaciones y por su gran 
sentido de la responsabilidad. A 
las nuevas “adquisiciones del gru-
po”, Alejandro, Virginia y Daiana; 
a Alejandro, por haber considerado 

mi temprana propuesta de hacer su 
doctorado en mi grupo, por la res-
ponsabilidad y el compromiso con 
que realiza su trabajo y por su gran 
dedicación; a Virginia, por haber 
elegido al grupo para incursionar en 
el campo de los Biosensores electro-
químicos, por enriquecernos (junto 
a Alejandro) con sus aportes ingenie-
riles, por el empeño con que realiza 
su trabajo y por su disposición para 
afrontar con responsabilidad cada 
desafío; y a Daiana, la última en lle-
gar a nuestro grupo, a quien todavía 
no conozco personalmente debido a 
las restricciones de la pandemia, por 
haber venido desde su Catamarca 
natal para formarse como estudiante 
de doctorado en nuestro grupo y ser  
mi próxima nieta cientí"ca. 

También quiero expresar mi gran 
agradecimiento a quienes formaron 
parte de mi grupo y ahora se en-
cuentran desarrollando sus activida-
des en otros centros (Nancy, María 
Laura P., Guillermina, Emiliano, Fa-
biana, Marcos, Aurelien, Silvia, Vir-
ginia, Guillermina, Fausto, Victoria, 
y mis tres nietas cientí"cas, Yamile, 
Cecilia y María Laura R) y a todos 
los pasantes que trabajaron en el la-
boratorio.  Las "guras 7 a 14 mues-
tran fotografías de los integrantes del 
grupo de trabajo en diferentes eta-
pas a lo largo de estos años.

Quiero expresar un GRACIAS 
muy grande a todos los investigado-
res con quienes realizamos trabajos 
en colaboración, ya sea en el marco 
de proyectos formales como ECOS 
(Francia), MINCyT-Ministerio de 
Educación de España, MINCyT-CO-
NACyT (Chile), FONDECyT (Chile), 
Universidad Autónoma de Madrid-
Banco Santander de España, Univer-
sidad Autónoma de Madrid-UNC; o 
como parte de proyectos estableci-
dos de manera directa entre investi-
gadores de la Universidad de Santia-
go de Chile, Universidad Autónoma 
Metropolitana de Iztapalapa (Mé-
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Figura 7: Fotografía del grupo. De izquierda a derecha: Guillermina Luque, Dolores Rubianes, Marcela Rodríguez, 
Julien Fatisson, Gustavo Rivas, María Laura Pedano, Alberto Sánchez-Arribas. (2003).

Figura 8: Fotografía del grupo.  Adelante, de izquierda a derecha: Dolores Rubianes. Marcela Rodríguez, Nancy 
Ferreyra; Detrás, de izquierda a derecha: Silvia Miscoria, Gustavo Rivas, Guillermina Luque, María Laura Pedano. 
(2005).
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Figura 9: Fotografía del grupo.  De izquierda a derecha: Jose´Sandoval, Nancy Ferreyra, Gustavo Rivas, Marcela 
Rodríguez, Yamile Jalit, Guillermina Luque, Victoria Bracamonte. (2006).

Figura 10: Fotografía del grupo.  De izquierda a derecha: Adelante: Pilar Herrasti, Laura Galicia, María Luisa 
Lozano, Nancy Ferreyra, Yamile Jalit, Virginia Bracamonte; Detrás: Dolores Rubianes, Marcela Rodríguez, Gustavo 
Rivas, Fausto Comba. (2008).
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Figura 11: Fotografía del grupo.  Adelante: de izquierda a derecha: Cecilia Tetamantti, Emiliano Primo, Antonella 
Montemerlo, Alejandro Gutiérrez; Detrás, de izquierda a derecha: Fabiana Gutierrez, Dolores Rubianes, Constanza 
Venegas, Gustavo Rivas, Marcos Eguílaz. (2015).

Figura 12: Festejo de mis 50 años organizado por el grupo: De izquierda a derecha: Fausto Comba, Yamile 
Jalit, Emiliano Primo, Nancy Ferreyra, María Laura Pedano, Marcela Rodríguez, Gustavo Rivas, Dolores Rubianes, 
Fabiana Gutierrez, Gallina Dubacheva, Virginia Bracamonte, Guillermina Luque, Pablo Dalmasso. (2010). 
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Figura 13: Fotografía del grupo.  Adelante, de izquierda a derecha: Dolores Rubianes, Marcela Rodríguez, Antonella 
Montemerlo, Gustavo Rivas, Cecilia Tetamantti, María Laura Ramírez, Marcos Eguílaz, Fabrizio Perreachione; 
Detrás: Jorge Saldaña, Pablo Gallay. (2017).

Figura 14: Fotografía del grupo.  De izquierda a derecha: Cecilia Tetamantti, Antonella Montemenrlo, Fabiana 
Gutierrez, María Laura Ramírez, Dolores Rubianes, Marcela Rodríguez, Gustavo Rivasm Pablo Gallay, Marcos 
Eguílaz, Pabo Dalmasso, Michael López Mujica. (2018). 

xico), Universidad de Guanajuato 
(México), Universidad Complutense 
de Madrid (España) y New Mexico 
State University (USA). Agradezco 
la inestimable contribución de los 

investigadores nacionales (Dres. Ar-
garaña y Monti (CIQUIBIC-FCQ), 
Dra. Ortega (FCQ), Dr. Bocco (CI-
BICI-FCQ), Dres. Sánchez, Oviedo 
y Leiva (INFIQC-FCQ), Dra. Leyva 

(CNEA)). También agradezco a los 
investigadores extranjeros por su 
valiosísima colaboración, las Dras. 
Bollo, Yáñez y Venegas de la Univer-
sidad de Chile; los Dres. Chicharro, 
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Herrasti, Bermejo, Sánchez, Moreno 
y Recio de la Universidad Autónoma 
de Madrid; Dres. Parrado, Villalonga 
y Pingarrón de la Universidad Com-
plutense de Madrid; Dr. Zapardiel 
de la Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia (Madrid); Dres. 
Martínez, Hernández-Ferrer, Lapor-
ta, González-Domínguez y Ansón 
Casares del Instituto del Carbono 
de Zaragoza (España); Dres. Labbé, 
Guerente, Desbrieres y Defranc de 
la Universidad Joseph Fourier de 
Grenoble (Francia); Dres. Bedioui 
y Zhang de Chimie ParisTech, PSL 
University, Institute of Chemistry for 
Life and Health Sciences de París 
(Francia); Dres. Gutiérrez S., Gutié-
rrez A. y Saldaña de la Universidad 
de Guanajuato (México); Dr. San-
doval de la Universidad de Saltillo 
(México); Dres. Galicia y Lozano y 
Mg. Ortiz de la Universidad Autó-
noma Metropolitana de Iztapalapa 
(México); Dres. Venegas y Hermo-
silla de la Universidad de Santiago 
de Chile. El trabajo que hemos rea-
lizado ha sido muy fructífero gracias 
al gran aporte realizado. Ha sido un 
placer compartir tan buenos mo-
mentos con todos ellos.

Un agradecimiento muy especial 
para Joseph Wang por todo lo que 
me enseñó, por con"ar siempre en 
mí, por su gran generosidad y por-
que gracias a que me abrió las puer-
tas de su laboratorio, mi carrera tuvo 
una gran propulsión. ¡Joe, muchísi-
mas gracias por todo, y en especial, 
por la hermosa amistad que hemos 
cultivado desde 1995 a la fecha!

Por último, pero no por eso me-
nos importante, un enorme agrade-
cimiento a mi familia, por compren-
der mi pasión por la ciencia, por 
compartirme siempre con ella y por 
acompañarme en este hermoso y 
loco camino recorrido.

Por los senderos de la ciencia, la 
vida me ha premiado con la posibili-

dad de conocer cientí"cos que, ade-
más, son amigos entrañables con los 
que tengo el placer de juntarme no 
sólo a planear experimentos y discu-
tir resultados, sino también a hablar 
de la vida, de las alegrías y de las 
tristezas y a compartir momentos 
inolvidables, junto a unas copas de 
Carmenere, o unas tapas de jamón 
serrano y tortilla española, o unas 
porciones de guacamole y chile… 
¡Amigos, gracias por estar siempre, 
por hacer invisibles las distancias 
geográ"cas que nos separan y por su 
gran amistad! 

Vaya un agradecimiento a mis 
colegas/amigas del DFQ, Mabel, 
Betty y Patricia, por el hermoso tiem-
po compartido, por los almuerzos, 
por las charlas tan gratas y enrique-
cedoras, y por ser el apoyo necesa-
rio cuando arreciaban los embates 
de la vida. ¡Muchas gracias!

��DEL BALANCE FINAL

Estoy muy feliz con el camino re-
corrido y agradecido con la vida por 
los frutos cosechados. He dedicado 
mi vida a la ciencia con enorme pa-
sión, y esa pasión ha sido siempre 
el motor propulsor para recorrer este 
largo camino, para sortear di"culta-
des y para superar con éxito los de-
safíos más duros. Hoy, al volver mi 
mirada hacia aquel niño inquieto y 
ávido por aprender, allá en la tierra 
donde cantan los coyuyos, siento el 
corazón henchido de alegría porque 
he cumplido mis sueños y porque he 
capitalizado todas las enseñanzas 
de mis padres y de mis maestros. La 
vida me ha demostrado que se pue-
de llegar tan lejos como uno se lo 
proponga, sólo hay que mirar hacia 
adelante y trabajar cada día como si 
fuera el primero.
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SEMBLANZA 

Como describir en pocas pala-
bras a la Dra. Noemí Zaritzky, co-
nocida por todos como “Mimí”, y 
tal vez esa sea la paradoja que la 
de"na, una mujer brillante, empren-
dedora, pionera en su área, trabaja-
dora incansable reconocida tanto en 
el ámbito nacional como internacio-
nal. Pero al mismo tiempo a Mimí 
la de"nen su sencillez y calidez, 
siendo ante todo una mujer de fami-
lia. Es para mí un inmenso orgullo y 
placer poder contar en pocas líneas 
algunos de los tantos logros de una 
de las mujeres más destacadas en la 
Ciencia y Tecnología de Alimentos.  

Comenzaré diciendo que egre-
só como Ingeniero Químico de la 
Universidad Nacional de La Plata 
con tan sólo 20 años y fue allí en 
la Facultad de Ingeniería donde co-
noció a Mario, su compañero de 
vida y sostén, con quien formó una 
familia muy unida. En el área labo-
ral, se desempeñó como becaria, 
bajo la dirección del Dr. Calvelo en 
1972 e ingresó a la carrera del In-
vestigador Cientí"co y Tecnológico 
en 1976, trabajando en el Centro de 
Investigación y Desarrollo en Crio-
tecnología de Alimentos (CIDCA), 
instituto en formación con lugar fí-
sico en los sótanos de la Facultad de 
Ciencias Exactas por ese entonces. 
Desde sus inicios ha participado ac-
tivamente en hacer del CIDCA, no 
sólo su segunda casa sino, el centro 

NOEMÍ ELISABET ZARITZKY
por Alejandra García

de investigación prestigioso hoy en 
día reconocido a nivel nacional e 
internacional y que ocupa un lugar 
de excelencia. Obtuvo el título de 
Doctora en Ciencias Químicas en 
la UBA, siendo una de las primeras 
ingenieras en acceder a este grado. 
Su carrera en CONICET ha sido más 
que exitosa, alcanzando en 2007 la 
categoría de Investigador Superior.

Docente incansable de tiza y 
pizarrón, inició su actividad como 
tal en la Facultad de Ingeniería en 
1970 y para 1979 ya se desempeña-
ba como Profesora Adjunta, siendo 
desde 1990 Profesora Titular de las 
asignaturas Transferencia de Canti-
dad de Movimiento y de Transferen-
cia de Energía y Materia. A partir de 
2015 ha sido designada Profesor Ex-
traordinario en la Categoría de Emé-
rito de la Universidad Nacional de 
La Plata. Se ha desempeñado ade-
más como docente en el Magister en 
Ciencia y Tecnología de la Alimentos 

de la UNLP y ha dictado numerosos 
cursos de postgrado tanto en el ám-
bito nacional como internacional.

 Fue directora del CIDCA desde 
2003 hasta 2016, logrando durante 
su gestión concretar la construcción 
de una nueva ala del edi"cio que 
actualmente alberga a más de 150 
integrantes y destacándose siempre 
por su espíritu conciliador y motor 
de acciones en pro del bien común. 

Sus áreas de trabajo son: Fenó-
menos de transferencia, Ingeniería 
de Alimentos, Criopreservación, 
Biopolímeros, Aprovechamiento de 
residuos de la industria alimentaria, 
Tratamiento de e!uentes líquidos y 
Desarrollo y caracterización de ma-
teriales biodegradables, temática en 
la que me formó. 

Es autora de más de 250 trabajos 
cientí"cos y tecnológicos, publica-
dos en revistas internacionales con 
referato y de 50 capítulos de libro 
publicados a nivel internacional, 
desempeñándose como miembro 
de Comités Editoriales de revistas 
internacionales de la especialidad. 
Dirige y coordina proyectos de in-
vestigación "nanciados por organis-
mos nacionales e internacionales, 
habiéndose desempeñado como 
Coordinadora Nacional en Argenti-
na de la Red Iberoamericana de Pro-
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piedades Físicas de Alimentos para 
el diseño industrial RIPFADI. 

En cuanto a la formación de 
recursos humanos, ha dirigido/co-
dirigido 36 tesis doctorales, 23 de 
sus discípulos permanecemos en la 
Carrera del Investigador Cientí"co y 
Tecnológico y otros han ingresado 
en empresas reconocidas de alimen-
tos y actualmente ocupan cargos ge-
renciales y de importancia. 

Desarrolló actividades de gestión 
en diversas instituciones cientí"cas y 
tecnológicas, siendo además miem-
bro del Consejo Directivo del Centro 
Cientí"co Tecnológico CCT- La Pla-
ta desde su creación en 2007 hasta 
2016.

La innovación y la transferencia 
de conocimientos han sido una de 
las premisas de sus trabajos, con-
tando con 5 patentes nacionales 
otorgadas, y software registrado; 
además, ha dirigido y participado 
activamente en más de 70 trabajos 
de transferencia y convenios para el 
sector productivo. 

Por otra parte, es una de las per-
sonalidades más reconocidas y pre-
miadas del ámbito cientí"co, debido 

a los méritos de la labor que ha reali-
zado. Quisiera detenerme al respec-
to mencionando solamente que ha 
recibido el Premio Consagración de 
la Academia Nacional de Ingeniería 
en 2006 y, en ese mismo año, el Pre-
mio Bernardo Houssay a la Investi-
gación Cientí"ca Tecnológica en la 
categoría Investigador consolidado 
en el Área de Ciencias Agrarias, de 
Ingenierías y Materiales. 

En 2010 es galardonada con el 
Premio Consagración de la Acade-
mia Nacional de Ciencias Exactas 
Físicas y Naturales, en Ingeniería 
de Alimentos. El Senado de la Pro-
vincia de Buenos Aires en 2014 le 
otorga la Medalla de Oro, premio 
destinado a las Mujeres Destacadas. 
En 2015 recibió el Premio de la Fun-
dación Bunge y Born en Ingeniería 
de Procesos, el premio a la Labor 
Cientí"ca, Tecnológica y Artística de 
la Universidad Nacional de La Plata 
y el Premio Bernardo Houssay Tra-
yectoria 2015. En ese mismo año la 
distinguen como Investigador de la 
Nación Argentina por su destaca-
da labor en la creación de nuevos 
conocimientos, la formación de 
recursos humanos y transferencia 
al medio económico-social de la 
producción tecnológica. Reciente-

mente ha sido designada Académica 
Titular de la Sección de Ciencias de 
la Ingeniería y Tecnología de la Aca-
demia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Argentina. Sin 
embargo, las distinciones recibidas 
contrastan con la calidez, humildad 
y sencillez de la Dra. Zaritzky,

Además ha sido la primera mujer 
en ser Miembro Titular de la Acade-
mia de la Ingeniería de la Provincia 
de Buenos Aires (desde 1997) y en 
2007 fue la primera mujer Miembro 
Titular de la Academia Nacional de 
Ingeniería (desde 2007).

Pero ante todo Mimí es una 
mujer de familia, una hija siempre 
pendiente, una madre presente y 
orgullosa de los logros de sus hijos, 
y una abuela más que cariñosa. En 
síntesis, ese es el ejemplo que nos 
ha transmitido, como profesionales 
y como mujeres de ciencia, todo es 
posible, todo encuentra su momento 
y su lugar. 

Gracias Mimí por tus enseñanzas, 
por tantos y tan buenos recuerdos; 
tus discípulos, tus hijos académicos 
reconocemos su espíritu incansable 
y a una mujer brillante, con la cali-
dez y sencillez de los grandes.
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La tecnología de alimentos con su alto potencial para agregar 
valor a productos primarios debería ser altamente prioritaria 
para la Argentina. Noemí Zaritzky nos cuenta las áreas y temas 
de trabajo encarados en su larga trayectoria para contribuir a 
ese objetivo.

Si bien en estos 50 años de vida 
profesional (me recibí como Inge-
niero Químico en la Universidad 
Nacional de La Plata, UNLP en 
1971) he escrito muchos artículos 
cientí"cos, realmente me resultó 
difícil decidirme a escribir una au-
tobiografía y lo he ido postergando 
durante mucho tiempo. Esta frase de 
García Márquez me motivó a termi-
nar de redactar el artículo autobio-
grá"co: “La vida no es lo que uno vi-

vió, sino lo que recuerda y cómo lo 
recuerda para contarla”. Comenzaré 
comentando mis áreas de investiga-
ción para luego ir entrelazando la 
autobiografía con las actividades y 
los logros alcanzados en ciencia y 
tecnología a lo largo de mi carrera y 
las personas con las cuales he inte-
ractuado y que han contribuido a los 
resultados obtenidos. Mis contribu-
ciones cientí"cas y tecnológicas bá-
sicamente se centran en: i) el campo 

de la ingeniería química y de ali-
mentos, ii) en aspectos ambientales 
vinculados al tratamiento de aguas 
residuales y iii) en la valorización de 
residuos de la industria alimentaria. 

Las investigaciones desarrolladas 
han tenido y tienen como objeto 
aplicar los principios de la ingenie-
ría de procesos para incrementar la 
calidad de los alimentos, optimizar 
productos y procesos industriales y 
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mejorar el medio ambiente. Estos 
temas tienen impacto en el medio 
productivo y en la sociedad. 

Siendo un artículo autobiográ"-
co, para poder ordenarme comen-
zaré con el principio de la historia. 
Nací en La Plata, Provincia de Bue-
nos Aires, el 7 de febrero de 1951. 
Mi padre, Elías nacido en Kobryn 
(Polonia) llegó a Argentina en 1933, 
con 15 años de edad, en un barco 
que lo trajo de Europa junto con 
parte de su familia, sin idioma y sin 
recursos económicos. Se establecie-
ron en la ciudad de La Plata; la vida 
fue muy difícil al principio, pero con 
esfuerzo e iniciativa mi padre fue su-
perando los problemas. Siempre le 
gustaron los autos y logró estable-
cer con su hermano y sobrinos una 
agencia de automóviles en La Plata 
que fue su orgullo por muchos años. 
En 1940 se casó con Ana Ciporín; 
mi madre era maestra y profesora de 
piano, había nacido en la ciudad de 
Buenos Aires y era hija de inmigran-
tes que vinieron a Argentina desde 
Rusia a "nes del siglo diecinueve. 
Tengo un hermano, Carlos, 9 años 
mayor que yo, que siempre ha sido 
un ejemplo para mí; él es Ingeniero 
Aeronáutico egresado de la UNLP, 
Master de la Universidad de Stan-
ford (USA), PhD en Aeronáutica; fue 
campeón juvenil de ajedrez en La 
Plata, con una gran capacidad y per-
sonalidad. Nuestros padres nos in-
culcaron rectitud, esfuerzo y dedica-
ción a las tareas que encarábamos. 
Tuve una infancia muy linda con 
padres que se han preocupado mu-
cho por sus hijos, que nos educaron 
e incentivaron para que realicemos 
muchas actividades además de ir a 
la escuela. Crecimos en un hogar 
donde no faltaba ni sobraba nada; la 
casa tenía patio, jardín, plantas, ár-
boles frutales, en la que podía jugar 
y dejar volar mi imaginación. Cursé 
los estudios primarios en la Escuela 
Nº11 Florentino Ameghino (escuela 
pública de Provincia) cerca de mi 

casa. Mi madre me hizo rendir pri-
mer grado libre; me gustó siempre 
leer y estudiar, era además curiosa y 
responsable. Paralelamente estudié 
danzas clásicas, piano en la Escue-
la de Bellas Artes de la UNLP, luego 
pintura; además aprendí manualida-
des (costura, bordado, tejido) que 
nos enseñaban en esa época y que 
hasta hoy en día sigo realizando 
cuando tengo algo de tiempo. Todo 
me gustaba y lo disfrutaba. 

Mi vocación por la física, mate-
mática y química surgió en la escue-
la secundaria, cuando di segundo 
año libre. Cursé mis estudios en la 
Escuela Normal Nacional Nº 2 de La 
Plata; mi hermano que había dado 
un año libre en el Colegio Nacional 
de la UNLP me propuso que rindie-
ra los exámenes y así lo hice. Tuve 
nuevas compañeras y amigas desde 
tercer año y me adapté perfectamen-
te al grupo, aunque tenía 2 años me-
nos y a esa edad las diferencias eran 
marcadas. Me encantaba enseñar y 
me dedicaba con esmero a preparar 
el material didáctico para las clases 
que dictábamos en las escuelas pri-
marias de La Plata como requisito 
para ser Maestra.

Tenía solamente 15 años de edad 
cuando egresé de la Escuela Normal 
con el título de Maestra y también 
como Bachiller (para lo cual ha-
bía aprobado los exámenes de las 
equivalencias de Física, Química y 
Matemáticas) por las dudas me las 
exigieran para ingresar a la Facultad 
Ingeniería. En 1967 ingresé en la Fa-
cultad de Ingeniería de la UNLP y 
cursé con mucho entusiasmo y dedi-
cación la carrera de Ingeniería Quí-
mica; en esa época estudiaban Inge-
niería muy pocas mujeres. Tengo un 
grato recuerdo de varios Profesores 
que nos formaron en los conceptos 
de la Ingeniería Química y destaca-
ré algunos de ellos. El Dr. Alfredo 
Calvelo (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/

resenas-tomo-1-no-3-2013/), Profe-
sor de Fundamentos de la Opera-
ciones Físicas en cuya Cátedra me 
desempeñé luego como Docente y 
que fue después mi director de Te-
sis; el Dr. Miguel de Santiago, Jefe 
de Departamento de Ingeniería Quí-
mica mientras cursaba la Carrera; el 
Ing. Oscar Garcé en Control Auto-
mático; el Dr. José Merchuk Profesor 
de Reacciones Químicas y que me 
entusiasmó con el tema de la Bioin-
geniería.

Comencé mi carrera docente en 
1970 como Ayudante Alumno en la 
Cátedra de Fundamentos de la Ope-
raciones Físicas, mientras cursaba 
el cuarto año de la Carrera. Egresé 
como Ingeniera Química en no-
viembre de 1971, tenía 20 años y un 
gran entusiasmo por desarrollar mi 
profesión; se abría un mundo nue-
vo. El mismo día se recibió también 
de ingeniero químico mi compañero 
de estudios Mario Ghener; éramos 
además novios desde que cursamos 
el segundo año de la carrera y nos 
casamos en marzo de 1972, unos 
meses después de habernos recibi-
do. Quiero destacar que aun hoy 
seguimos transitando juntos nuestras 
vidas, apoyándonos mutuamente y 
que logramos formar una hermosa 
familia. He recibido de mi esposo 
mucho apoyo para poder avanzar en 
la carrera y eso ha sido sumamen-
te valioso. Mario se especializó en 
Control Automático de Procesos y 
siempre trabajó a nivel industrial en 
esos temas. 

Yo había ganado por Concurso 
una beca de iniciación del CONI-
CET y comencé a trabajar apenas 
recibida, en abril de 1972, bajo la 
dirección del Dr. Calvelo en el De-
partamento de Ingeniería Química, 
en el tema “Transferencia de energía 
y materia en sistemas dispersos”. 

En esos años tuve la oportunidad 
de cursar estudios de Posgrado en 
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Ingeniería Química en la Facultad 
de Ingeniería de la UNLP, patrocina-
do por la Organización de Estados 
Americanos (OEA). Ese posgrado 
había sido impulsado por el Ing. 
Miguel de Santiago quien invitó a 
Profesores de renombre internacio-
nal, expertos en temas básicos de 
Ingeniería Química, para dictar sus 
Cursos en inglés en la Facultad de 
Ingeniería de la UNLP. Eso me per-
mitió estudiar y aprobar con examen 
"nal diversos cursos, entre los que 
quiero destacar los que más me mo-
tivaron: Advances in mathematics 
for chemical engineers, dictado por 
el Dr. HyunKu Rhee de la Universi-
dad de Minnesota, Thermodynamics 
for Chemical Engineers, dictado por 
el Dr. José M. Smith de la Universi-
dad de California, Fluid Mechanics 
dictado por el Dr. L.E. Scriven de la 
Universidad de Minnesota, Thermal 
Processing of Food dictado por el 
Prof. Daryl B. Lund de la Universi-
dad de Wisconsin. Esta formación 
inicial en disciplinas de gran impor-
tancia ha contribuido mucho a mi 
formación académica.

En 1973 nació nuestra primera 
hija Patricia, en momentos comple-
jos para la Argentina. 

Lamentablemente en 1974 el 
Depto. de Ingeniería Química en 
donde trabajé los primeros años de 
mi Beca de Iniciación del CONICET 
sufrió un gravísimo incendio que 
lo destruyó totalmente y perdimos 
todo lo que teníamos: equipos, ins-
trumental, información, la Bibliote-
ca y el Edi"cio. La década del 70 
fue difícil en nuestro país para co-
menzar a desarrollarse cientí"ca y 
tecnológicamente. En esa época ni 
siquiera teníamos calculadoras, uti-
lizábamos regla de cálculo y tablas 
de logaritmos, algo impensable para 
nuestros días. Contábamos con muy 
poca tecnología; por esos años los 
trabajos se escribían a máquina, no 
teníamos computadoras personales, 

no había fotocopiadoras y al mo-
mento de pedir bibliografía al exte-
rior, los envíos demoraban muchos 
meses, y se recibían en micro"lm. 
No teníamos recursos económicos 
ni tecnológicos y había que agudi-
zar el ingenio. 

Corría el año 1975 y tras ese do-
loroso momento del incendio en el 
que quedé sin lugar de trabajo, sien-
do Becaria de Perfeccionamiento 
del CONICET, fui invitada a incor-
porarme al Centro de Investigación 
y Desarrollo en Criotecnología de 
Alimentos (CIDCA), Instituto re-
cientemente creado y dirigido por 
el Dr. Calvelo. Ese fue un momento 
importante, en el que se produjo un 
cambio de rumbo en mi vida profe-
sional. El CIDCA había sido creado 
en 1973; depende de la Facultad de 
Ciencias Exactas de la UNLP, del 
CONICET y de la Comisión de In-
vestigaciones Cientí"cas de la Pro-
vincia de Buenos Aires (CIC), y en 
él he trabajado en investigación y 
desarrollo junto con mi grupo de in-
vestigación, en forma ininterrumpi-
da desde hace más de 45 años. 

El CIDCA, funcionaba en ese 
momento en el sótano de la Facul-
tad de Exactas de la UNLP, y con-
taba con menos de 10 integrantes; 
no teníamos edi"cio propio ni mu-
cho instrumental. En esos años su-
frimos además los graves problemas 
del proceso militar y el cierre de la 
Universidad de La Plata durante va-
rios meses. Pero nos sobrepusimos a 
todos esos problemas que marcaron 
un comienzo tan complicado. Re-
cordar estos acontecimientos mues-
tra que muchas veces los inicios no 
son fáciles. Después de realizar el 
Posgrado en Ingeniería, completé 
el Doctorado en Ciencias Químicas 
en la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales de la Universidad de Bue-
nos Aires (UBA) bajo la dirección 
del Dr. Calvelo siendo el tema de 
Tesis: “Transferencia simultánea de 

calor y materia líquido- burbuja en 
platos de destilación”.

Ingresé a la Carrera del Investiga-
dor Cientí"co del CONICET en agos-
to de 1976 en categoría Asistente. En 
diciembre de 1976 nació nuestro se-
gundo hijo Daniel; la situación del 
país a nivel político era muy com-
plicada, pero seguíamos trabajan-
do en el CIDCA con dedicación y 
empuje a pesar de las di"cultades. 
En el CONICET fui ascendida a In-
vestigador Adjunto con Director en 
1979. En 1981 nació nuestro tercer 
hijo Diego. En 1983 fui promovida a 
Investigador Adjunto sin Director, en 
1986 a Investigador Independiente, 
en 1997 a Investigador Principal y a 
partir de 2007 fui Investigador Supe-
rior. 

La actividad de investigación se 
ha complementado en forma inin-
terrumpida con actividad docente 
universitaria de grado que desarro-
llo desde 1970 en la UNLP, des-
empeñándome en todas las cate-
gorías docentes: Ayudante Alumno 
(1970-1972), Ayudante Diplomado 
(1972-1974), Jefe de Trabajos Prác-
ticos (1974-1979), Profesor Adjunto 
(1979-1989) y Profesor Titular (1989 
-2019) a las cuales, en todos los ca-
sos, he accedido por concurso de 
antecedentes y oposición. En los 
últimos 30 años he dictado las asig-
naturas Transferencia de Cantidad 
de Movimiento (Fluidodinámica) y 
Transferencia de Energía y Materia, 
correspondientes a la carrera de 
Ingeniería Química de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad de 
La Plata estando a mi cargo el de-
sarrollo de la totalidad de las clases 
teóricas. También fui docente en la 
Facultad de Ciencias Exactas de la 
UNLP en asignaturas a"nes. Duran-
te muchos años he colaborado en el 
dictado de la asignatura Ingeniería 
de Alimentos del Departamento de 
Ingeniería Química, cuando se mo-
di"có el plan de estudios. Por otra 
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parte, he dictado la asignatura de 
Fenómenos de Transporte en el Ma-
gister en Tecnología e Higiene de los 
Alimentos de la Universidad de La 
Plata desde su creación en el año 
1999; estas han sido tareas adicio-
nales ad honorem en el marco del 
ejercicio del cargo de Profesor Titu-
lar Dedicación exclusiva de la Fa-
cultad de Ingeniería. Asimismo, he 
dictado ininterrumpidamente en di-
cho Magister la temática de “Preser-
vación de alimentos por bajas tem-
peraturas”. Por otra parte, he dictado 
cursos de Posgrado en distintas ins-
tituciones y Universidades del país y 
del exterior y a profesionales en em-
presas en temas de mi especialidad.

En la Facultad de Ingeniería de 
la UNLP fui Consejera Académica, 
estuve a cargo del Departamento 
de Ingeniería Química de la Facul-
tad de Ingeniería y he sido Jefe de 
dicho Departamento entre 1992 y 
1995. Fui Coordinadora del área de 
Fenómenos de Transferencia de di-
cho Departamento y de la Unidad 
de Investigación y Desarrollo “Pro-
cesamiento de Alimentos”. He sido 
asimismo Directora del Proyecto 
FOMEC de la Facultad de Ingenie-
ría “Mejoramiento en Docencia de 
Grado y Postgrado en Ingeniería de 
Procesos químicos” correspondiente 
al Departamento de Ingeniería Quí-
mica que permitió la construcción 
del actual Laboratorio y de la incor-
poración de su Equipamiento para 
Grado y Postgrado. 

Entre 1985 y 2002, después del 
alejamiento del Dr. Calvelo como 
Director del CIDCA, la dirección del 
Instituto estuvo a cargo de la Dra. 
M. C. Añon (https://aargentinap-
ciencias.org/publicaciones/revista-
resenas/resenas-tomo-6-no-3-2018/) 
y durante ese período me desem-
peñé como Subdirectora del CID-
CA. Durante los 13 años posteriores 
(entre 2003 y 2016) ejercí el cargo 
de Directora del CIDCA, en dos pe-

ríodos consecutivos; en ambos casos 
el cargo fue obtenido por concurso 
realizado conjuntamente por el CO-
NICET y la UNLP. Cabe señalar que 
el CIDCA constituye un grupo mul-
tidisciplinario de investigación cien-
tí"co - tecnológica de más de 150 
miembros muy reconocido en el 
área de Alimentos, integrado por di-
ferentes profesionales: Bioquímicos, 
Químicos, Ingenieros Químicos, In-
genieros Agrónomos, Biólogos. 

Durante el ejercicio de la direc-
ción del CIDCA seguí realizando 
investigación, y no disminuí la in-
tensidad del trabajo cientí"co y tec-
nológico; continué con la actividad 
docente de grado y posgrado y con 
la formación de recursos humanos, 
a pesar del peso de la carga de ges-
tión administrativa y las largas horas 
dedicadas a esa tarea para lograr e"-
ciencia, en un clima de trabajo sa-
tisfactorio. Ahora que ya han pasado 
varios años me doy cuenta del es-
fuerzo que todo ello signi"có. Cabe 
señalar que durante ese período en 
que estuve a cargo de la dirección 
del CIDCA se plani"có gestionó y 
construyó con gran esfuerzo un nue-
vo sector del Edi"cio del Instituto el 
cual incluyó Planta Piloto, Laborato-
rios y gabinetes con "nanciación del 
CONICET. Este proyecto tuvo que 
llevarse a cabo en varias etapas por-
que los fondos no eran su"cientes y 
fueron entregados a largo de varios 
años. El nuevo edi"cio se inauguró 
en 2011 y resultó sumamente útil 
ante la falta de espacio, para poder 
reubicar a becarios, investigadores 
y al nuevo equipamiento que fue 
obtenido a través de Concursos que 
ganamos a nivel nacional.

� 1. UN BREVE RECORRIDO POR 
LOS TEMAS DE INVESTIGACIÓN   

Mis primeros temas de investi-
gación como becaria fueron sobre 
transferencia de energía y materia 
en sistemas dispersos gas-líquido 

en columnas de destilación y se de-
sarrollaron en el Departamento de 
Ingeniería Química de la Facultad 
de Ingeniería de la UNLP. Después 
del incendio, al cambiar de lugar de 
trabajo a CIDCA en 1975 comen-
cé a formarme a nivel de Posgrado 
en el área de Alimentos, en temas 
totalmente nuevos que no había 
estudiado en la carrera de Inge-
niería. Cuando comencé a realizar 
actividad de investigación, el área 
de ingeniería de alimentos estaba 
poco desarrollada en el país y mis 
objetivos fueron fundamentalmente 
utilizar herramientas de Ingeniería 
Química, especialmente el modela-
do matemático, para poder analizar 
y optimizar procesos de la industria 
alimentaria; estos modelos fueron 
siempre validados mediante traba-
jos experimentales que permitieron 
analizar en profundidad los comple-
jos fenómenos biológicos.

Mi actividad docente ha tenido 
gran in!uencia en la temática de 
investigación abordada en Ingenie-
ría de Alimentos donde he aplicado 
los conocimientos sobre fenómenos 
de transferencia de energía y mate-
ria al procesamiento y preservación 
de alimentos. He contribuido a la 
formación de muchos investigado-
res, dirigiendo Tesis Doctorales al-
gunos de los cuales se quedaron en 
el grupo de trabajo en el CIDCA, 
otros generaron sus propias líneas 
de investigación y varios después de 
doctorarse se desempeñaron en el 
sector industrial. 

Los trabajos de investigación han 
sido diversos y se han desarrollado 
en las áreas de Ingeniería Química, 
Ingeniería de Alimentos e Ingenie-
ría Ambiental. Entre la temáticas 
abordadas en las que se han reali-
zado trabajos pioneros e importan-
tes aportes a nivel internacional, 
se encuentran: criopreservación de 
alimentos y material biológico, mo-
delado matemático de transferencia 
de energía y materia en procesa-
miento y preservación de alimentos, 
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reología y viscoelasticidad de mate-
riales, desarrollo de alimentos con 
propiedades especiales, desarrollo 
y caracterización de materiales bio-
degradables, efectividad de métodos 
no térmicos de preservación de ali-
mentos, tratamiento "sicoquímico 
y biológico de aguas contamina-
das, valorización de residuos de la 
industria alimentaria. Más adelante 
se describirán con mayor detalle los 
aportes realizados.

Como resultado de las investiga-
ciones he publicado 258 trabajos en 
revistas internacionales con referato, 
de reconocido prestigio en el área 
de alimentos y de medio ambiente. 
Dichos trabajos cuentan en el año 
2020 con cerca de quince mil citas 
(Scholar Google).

He presentado más de 600 tra-
bajos en Congresos y dictado 135 
conferencias, tanto en el ámbito na-
cional como internacional. La reper-
cusión internacional de los trabajos 
realizados se ve re!ejada también 
en la publicación de más de 50 Ca-
pítulos de libro, por invitación de 
Editores extranjeros de Japón, In-
glaterra, EE.UU., Irlanda, Francia, 
Dinamarca, Nueva Zelanda, Italia, 
España, Brasil en temáticas de mi 
especialidad.

En todos nuestros trabajos, se 
han tratado de utilizar las técnicas 
experimentales más modernas dis-
ponibles, complementadas con el 
modelado matemático de los proce-
sos y la discusión conceptual de la 
problemática involucrada.

��2. APORTES REALIZADOS EN 
LAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
DESARROLLADAS                               

Es muy difícil resumir todos los 
temas sobre los cuales se ha inves-
tigado a lo largo de 50 años. En la 
descripción sintética de las diferen-
tes líneas abordadas a lo largo de mi 

carrera y que presento a continua-
ción, he incluido algunas de las citas 
bibliográ"cas más representativas de 
cada tema, de manera que en ellas 
aparecen los nombres de los tesistas, 
becarios, personal de apoyo e inves-
tigadores que hicieron posible con 
sus aportes que todos estos trabajos 
se hayan concretado y a quienes les 
estoy muy agradecida. 

 Mis primeros trabajos de inves-
tigación referidos a Fenómenos de 
transporte en Ingeniería Química 
correspondieron a la evaluación 
teórica y experimental de coe"cien-
tes internos y externos de transferen-
cia de materia en sistemas dispersos 
(burbujas individuales) a través de la 
resolución de los per"les de concen-
tración incluyendo circulación to-
roidal interna. La correlación teórica 
obtenida fue experimentalmente ve-
ri"cada y extendida al caso de esfe-
roides oblongos (Zaritzky y Calvelo, 
1979). La información obtenida fue 
aplicada al modelado matemático 
de columnas de destilación que in-
cluye transferencia simultánea de 
calor y materia.

En el área de alimentos, se rea-
lizaron aportes importantes y pio-
neros en la literatura internacional 
en temas vinculados a criopreser-
vación. Entre los aportes más signi-
"cativos caben señalar los estudios 
sobre morfología y localización de 
cristales de hielo en tejidos, cinéti-
ca de cristalización y recristaliza-
ción de hielo en sistemas acuosos 
y tisulares durante los procesos de 
congelación y almacenamiento con-
gelado (Bevilacqua y col. 1979; Be-
vilacqua y Zaritzky 1982; Martino y 
Zaritzky 1988). En estos trabajos se 
emplearon técnicas histológicas de 
sustitución a baja temperatura para 
analizar mediante observación mi-
croscópica indirecta la in!uencia 
de la velocidad de congelación en 
la con"guración de los cristales de 
hielo. También se analizaron tran-

siciones vítreas en matrices amilá-
ceas con presencia de hidrocoloides 
(Ferrero y col. 1993, 1996; Ferrero 
y Zaritzky 2000); estos sistemas pre-
sentan problemas tecnológicos de 
retrogradación del almidón en la 
congelación, lo cual afecta su com-
portamiento reológico y viscoelás-
tico (Navarro y col. 1995, 1997). 
Se ha profundizado el estudio de 
las transiciones vítreas de sistemas 
congelados utilizando Calorimetría 
Diferencial de Barrido (DSC), a los 
efectos de establecer condiciones 
adecuadas de almacenamiento a ba-
jas temperaturas que minimicen los 
fenómenos de deterioro. Esta línea 
de trabajo con trabajos pioneros en 
el tema, muy citados en la literatu-
ra, tiene una fuerte presencia a nivel 
internacional, lo cual queda demos-
trado a través de los capítulos de li-
bros a los que fui invitada a contri-
buir como autor entre otros expertos 
internacionales. Cabe señalar una 
de mis primeras contribuciones rea-
lizadas en el libro Managing Frozen 
Foods, (Zaritzky, 2000) publicado 
en Inglaterra. Este libro contiene 13 
capítulos y fue escrito por expertos 
de la academia y la industria de la 
Unión Europea; en él hay contribu-
ciones de Italia, Francia, Dinamarca 
e Inglaterra habiendo sido la única 
autora invitada no perteneciente a 
la Unión Europea. También en esta 
temática fui invitada por el experto 
internacional Dr. Da-Wen Sun (Ir-
landa) a escribir el Capítulo Physical 
–Chemical Principles in Freezing en 
el Libro Handbook of Frozen Food 
Processing and Packaging con una 
primera edición en 2006 y una se-
gunda 2012 en las que contribuye-
ron diversos expertos internaciona-
les (Zaritzky 2012 a). Fui también 
invitada a escribir capítulos de libro 
a nivel internacional, sobre estos te-
mas por editores de Inglaterra, Dina-
marca, Brasil (Zaritzky 2008, 2010, 
2012 b). 
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Con respecto a la criopreser-
vación de material biológico he 
trabajado con la Dra. Santos en el 
modelado matemático de transfe-
rencia de energía en el enfriamiento 
de células reproductivas con !uidos 
criogénicos como el nitrógeno líqui-
do. En esta línea se han publicado 
trabajos en colaboración con los 
Dres. Chirife y Sansinena (Sansinena 
y col. 2011, 2012, 2014; Santos y 
col. 2013, 2014, 2018) en los que se 
determinaron velocidades de enfria-
miento y calentamiento en dispositi-
vos de criopreservación, coe"cientes 
de transferencia térmica y transicio-
nes vítreas de los sistemas biológi-
cos. Las simulaciones matemáticas 
del proceso de criopreservación 
han teniendo buena repercusión 
ya que permiten diseñar protocolos 
que eviten la devitri"cación de las 
muestras y aumenten la efectividad. 
Otra temática que abordamos en 
profundidad es la criopreservación 
de semillas intermedias (no orto-
doxas) que requieren una etapa de 
deshidratación previa al proceso de 
enfriamiento con nitrógeno líquido 
para no perder viabilidad (Graiver 
y col. 2011, Orjuela Palacio y col. 
2019)

Una de las líneas de investiga-
ción que ha tenido impacto a nivel 
internacional es el modelado mate-
mático del desarrollo de microor-
ganismos en alimentos. En esta área 
hemos realizado publicaciones a ni-
vel internacional desde 1985 cuan-
do prácticamente no había trabajos 
en la literatura sobre este tema, que 
luego dio lugar a la Microbiología 
Predictiva. La primera Tesis Docto-
ral que dirigí, realizada por la Dra. 
Zamora, fue sobre esa temática y 
recibimos un premio por el trabajo 
presentado en el 4to Congreso Ar-
gentino de Microbiología (1985), 
organizado por la Asociación Ar-
gentina de Microbiología (Zamora 
y Zaritzky 1985, 1987). Se han mo-
delado los efectos de diferentes con-

diciones (temperatura de refrigera-
ción, micro-atmósfera que rodea el 
producto, permeabilidad de pelícu-
las plásticas, preservadores quími-
cos) en los parámetros cinéticos de 
desarrollo microbiano en sistemas 
refrigerados y en microorganismos 
patógenos inoculados en diferen-
tes matrices (Giannuzzi y Zaritzky 
1996, Giannuzzi y col. 1998, Gian-
nuzzi y col., 1999, Andres y col. 
2001). También se ha investigado 
el efecto de diferentes condiciones 
de almacenamiento en parámetros 
de calidad de alimentos refrigerados 
(Bevilacqua y Zaritzky 1986; Lanari 
y Zaritzky, 1988).

Hemos realizado muchas con-
tribuciones a nivel internacional en 
el tema de desarrollo de películas 
biodegradables a base de almidones 
y otros polisacáridos y la aplicación 
de recubrimientos comestibles para 
extender la vida útil de alimentos 
en la que he trabajado junto con la 
Doctoras M. A. García y N. Martino. 
Los trabajos publicados desde 1996 
fueron pioneros a nivel internacio-
nal y son frecuentemente citados 
en la literatura (García y col. 1998, 
2000; Mali y col. 2002, 2005; López 
y col. 2008). Hemos contribuido 
además con diversos capítulos del 
libro en esta temática (García y col. 
2009, 2016; Zaritzky, 2011; López y 
col. 2015)

Un tema de investigación en el 
que hemos desarrollado diversas 
líneas es el de caracterización del 
comportamiento viscoelástico en 
alimentos, en el cual se pudo avan-
zar a partir de haber adquirido un 
Reómetro oscilatorio en el Depar-
tamento de Ingeniería Química en 
el que se han realizado trabajos re-
levantes a nivel internacional sobre 
productos lácteos y con emulsiones 
de bajo contenido lipídico, estabili-
zadas con hidrocoloides (Quintana 
y col. 2002; Lorenzo y col. 2008, 
2015, 2018). La experiencia en el 

tema nos ha permitido también de-
sarrollar productos con propieda-
des especiales tales como alimentos 
para celíacos (libres de gluten). Los 
estudios de microestructura y visco-
leasticidad resultaron muy impor-
tantes para la optimización de las 
formulaciones (Lorenzo y col. 2009, 
2013). 

En ingeniería de alimentos, el 
modelado matemático de proce-
sos basado en la resolución de los 
balances microscópicos de energía 
o de materia constituye una herra-
mienta necesaria para poder realizar 
diseño y optimización de operacio-
nes de conservación y procesamien-
to de alimentos. Las simulaciones 
computacionales se basaron en la 
resolución numérica de ecuaciones 
diferenciales a derivadas parciales 
en estado transitorio para simular 
per"les de temperatura en procesos 
de transferencia de energía y de con-
centración en transferencia de ma-
teria. En muchos casos se utilizaron 
propiedades termofísicas variables 
con la temperatura (como es en el 
caso de congelación y descongela-
ción) que generaban problemas ma-
temáticos no lineales. En los casos 
en que los dominios eran de geome-
tría irregular se utilizaron programas 
computacionales propios basados 
en volúmenes de control, grilla ajus-
tada a los contornos, y elementos "-
nitos para la resolución numérica de 
las ecuaciones diferenciales. 

Cabe señalar que en todos los 
casos las simulaciones numéricas 
fueron siempre validadas median-
tes trabajos experimentales y que 
los coe"cientes de transferencia de 
calor y/o materia se determinaron a 
través de mediciones independien-
tes, lo cual otorga mayor validez a 
los modelos planteados. En proce-
sos de transferencia de materia se 
trabajó en difusión con simultánea 
adsorción de colorantes en geles 
hidrofílicos, utilizando técnicas 
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densitométricas para cuanti"car los 
per"les no estacionarios de concen-
tración a los efectos de desarrollar 
un indicador integrador tiempo-tem-
peratura para alimentos congelados 
(Rodríguez y Zaritzky 1983); difu-
sión de dióxido de carbono gaseoso 
en tejidos vegetales (Bertola y col. 
1990); difusión binaria y multicom-
ponente de preservadores químicos 
en tejidos vegetales (Rodríguez y Za-
ritzky 1986; Giannuzzi y col. 1995); 
incorporación de preservadores quí-
micos en tejido cárnico y medición 
de coe"cientes de difusión (Pinotti y 
col. 2002; Graiver y col., 2009). 

Algunos de los problemas de 
modelado matemático abordados 
en el caso de transferencia energía 
fueron: procesos de congelación y 
almacenamiento congelado bajo os-
cilaciones de temperatura (Zaritzky 
1982); tratamiento térmico de sis-
temas heterogéneos con geometría 
irregular (Califano y Zaritzky 1993); 
transferencia de energía en estado 
no estacionario en músculo bovino 
acoplada a simultáneos cambios de 
textura originados en la desnaturali-
zación de las proteínas mio"brilares 
y colágeno, a los efectos de deter-
minar condiciones óptimas tiempo 
temperatura de procesamiento (Ber-
tola y col.,1994); calentamiento y 
descongelación de alimentos con 
microondas (Campañone y Zaritzky 
2005; 2010). Se ha utilizado el mé-
todo de elementos "nitos para simu-
lar y optimizar el tratamiento térmi-
co de productos cárneos acoplado 
a inactivación de microorganismos 
patógenos (Santos y col. 2008); con-
gelación de productos de geometría 
irregular utilizando propiedades 
variables (Santos y col., 2010); ca-
lentamiento de crustáceos con si-
multánea desnaturalización proteica 
(Dima y col. 2012); tratamiento tér-
mico de vegetales acoplado a inac-
tivación enzimática de peroxidasa y 
lipoxigenasa para la optimización 
del proceso de congelación (Pérez 

y col., 2019). Este último trabajo ha 
ganado recientemente en el ámbito 
de la ingeniería química a nivel in-
ternacional el Premio Moulton Me-
dal 2021. (Ver cuadro con los pre-
mios obtenidos).

Dentro de las alternativas tecno-
lógicas para mejorar la calidad de 
alimentos se ha trabajado no solo en 
la optimizacion de técnicas conven-
cionales de preservación sino tam-
bién en la aplicación de tecnologías 
más innovadoras (no térmicas) de 
preservación de alimentos . Algunas 
de la temáticas desarrolladas son: 
análisis y modelado de los efectos 
de la radiación UV en la inactiva-
ción del patógeno E. coli O157:H7 
(causante del síndrome urémico 
hemolítico), en alimentos líquidos 
como jugos de frutas. En paralelo se 
estudió el efecto de la absortividad 
del sistema, el espesor de la película 
y el grado de agitación en la efecti-
vidad de la radiación UV, su acción 
sobre los niveles de nutrientes y atri-
butos de calidad del producto y los 
efectos mutagénicos de la radiación 
aplicada (Oteiza y col. 2005; Rodrí-
guez y col. 2017).

En el análisis de la efectividad 
de la aplicación de altas presiones 
hidrostáticas en productos cárneos, 
se desarrolló un proceso que incluía 
una etapa previa de tratamiento quí-
mico con preservadores para estabi-
lizar los pigmentos cárneos e inhibir 
el desarrollo de L. monocytogenes 
(Gimenez y col. 2015, 2017). Estos 
trabajos formaron parte del Proyecto 
en colaboración con Chinese Aca-
demy of Agricultural Sciences (2012-
2016) coordinado por el Dr. Sergio 
Vaudagna del ITA (INTA) que nos 
dio además la posibilidad de utilizar 
el único equipo de alta presión exis-
tente en Argentina para la realiza-
ción de los experimentos. Dentro de 
la temática de métodos no térmicos 
de preservación se trabajó aplicando 
ozono gaseoso en carnes a través de 

tratamientos continuos y pulsados y 
se analizaron sus efectos en paráme-
tros "sicoquímicos del alimento y en 
la !ora microbiana natural y patóge-
na (Giménez y col. 2020).

El tratamiento de e!uentes líqui-
dos es una de las áreas de investi-
gación, iniciada en 1995, ligada a 
los aspectos ambientales. En la línea 
de tratamiento "sicoquímico de 
e!uentes se comparó la desestabi-
lización de e!uentes emulsionados 
mediante la adición de diversos 
agentes tales como polielectrolitos 
naturales, sintéticos y sales !oculan-
tes, estudiando los fenómenos "sico-
químicos involucrados y la in!uen-
cia de diferentes variables sobre las 
dosis óptimas a aplicar. Los estudios 
experimentales, se basaron en medi-
ciones de turbidimetría, observación 
microscópica, titulación coloidal, 
microelectroforesis y potencial zeta. 
Se ha trabajado con diversos agentes 
!oculantes y coagulantes determi-
nando los mecanismos de acción en 
cada caso (Pinotti y Zaritzky, 2001). 
Trabajos más recientes permitieron 
investigar la utilización de quito-
sano como !oculante y coagulante 
para desestabilizar e!uentes emul-
sionados de la industria del petró-
leo interactuado con empresas de la 
zona (Pérez y col. 2018). 

En el tema de tratamiento bio-
lógico de e!uentes se trabajó en 
el diseño de reactores aerobios de 
barros activados para el tratamiento 
e!uentes de la industria alimenta-
ria, basado en la determinación de 
los parámetros cinéticos de degra-
dación de sustrato por parte de la 
biomasa. Se abordó la problemática 
del desarrollo de microorganismos 
"lamentosos que genera barros con 
propiedades inadecuadas de sedi-
mentabilidad y se analizaron diver-
sas alternativas tecnológicas para la 
solución de este problema. Las al-
ternativas analizadas fueron control 
metabólico de bacterias "lamento-
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sas y control químico mediante la 
adición de agentes oxidantes. En 
el caso de tratamiento químico se 
trabajó en forma comparativa con 
cloro, ozono, y surfactantes a los 
efectos de determinar las dosis ne-
cesarias para reducir la población 
de microorganismos "lamentosos 
sin afectar la biomasa !oculante. 
En estos trabajos se utilizaron téc-
nicas de observación microscópica 
acoplada con análisis de imágenes, 
métodos espectrofotométricos y téc-
nicas respirométricas para evaluar la 
viabilidad de microorganismos que 
componen la biomasa (Caravelli y 
col. 2004, 2006).

También se aplicaron procesos 
combinados (biológicos y físico-
químicos) de remoción de fósforo 
(Caravelli y col. 2010) y de sustan-
cias tóxicas en aguas residuales a los 
efectos de aumentar la e"ciencia del 
proceso. Se ha analizado el trata-
miento biológico de aguas residua-
les contaminadas con cromo hexa-
valente, (Ferro Orozco y col. 2008, 
2011) y con fenoles (Contreras y col. 
2008). Se ha investigado también la 
remoción biológica de disruptores 
endócrinos como el bisfenol A y no-
nil fenol polietoxilado (Ferro Orozco 
y col. 2016; Arturi y col. 2014).

Por otra parte, se analizaron pro-
cesos de nitri"cación y desnitri"ca-
ción en reactores biológicos tempo-
ralmente secuenciales (Alzate Marin 
y col. 2016). Los estudios continua-
ron con mediciones en reactores 
con biomasa granular. Con el objeti-
vo de determinar la diversidad y fun-
ciones metabólicas potenciales de la 
comunidad microbiana en los reac-
tores biológicos estudiados y a tra-
vés de trabajos de colaboración con 
el CINDEFI se realizó la extracción 
y ampli"cación de ADN genómico 
microbiano; la secuenciación para 
el posterior análisis de la diversidad 
bacteriana de cada muestra se rea-
lizó a través de la técnica de next-

generation sequencing (NGS) y la 
información recibida fue analizada 
mediante técnicas bioinformáticas a 
partir del conjunto de datos del gen 
ARNr 16S (Bucci y col. 2020 a).

En el tema de valorización de 
residuos de la industria alimenta-
ria se ha optimizado el proceso de 
producción de quitosano a partir de 
quitina extraída químicamente de 
residuos de exoesqueletos de crus-
táceos marinos patagónicos, a través 
de trabajos en colaboración con el 
Centro Nacional Patagónico (CEN-
PAT). El quitosano fue caracterizado 
"sicoquímicamente determinando 
el grado de desacetilación y el peso 
molecular promedio. Este biopolí-
mero catiónico fue utilizado para el 
tratamiento de aguas. Se sintetizaron 
micro y nano partículas de quitosa-
no reticuladas con tripolifosfato que 
fueron aplicadas para la adsorción 
de cromo hexavalente con gran 
efectividad. (Dima y col. 2015). 
También se desarrollaron partículas 
de quitosano obtenidas por gelación 
ionotrópica funcionalizadas con io-
nes férrico para la adsorción de arsé-
nico de aguas de consumo (Lobo y 
col. 2020). Por otra parte, hidrogeles 
de quitosano reticulados con ácido 
oxálico se utilizaron para la remo-
ción de un colorante azoico reactivo 
(Pérez y col, 2020). 

Se ha trabajado en la valori-
zación del bagazo de la industria 
cervecera para su utilización en ali-
mentos; también a partir de bagazo, 
se obtuvo mediante tratamientos 
químicos, ácido ferúlico que pre-
senta importantes propiedades an-
tioxidantes el cual fue encapsulado 
en nano-transportadores para su uti-
lización en tratamientos dérmicos 
(Bucci y col. 2020 b). 

En los trabajos mencionados en 
las distintas líneas de investigación 
descriptas se han utilizado diversas 
técnicas experimentales entre las 

que se pueden mencionar: técnicas 
histológicas de baja temperatura 
para localizar y cuanti"car tamaños 
cristalinos de hielo en tejidos por 
observación microscópica; micros-
copía óptica acoplada con análisis 
de imágenes para evaluar actividad 
respiratoria de microorganismos 
sometidos a la acción de agentes 
químicos; reología de sistemas vis-
coelásticos a través de ensayos di-
námicos en reómetro oscilatorio y 
ensayos de relajación; medición de 
propiedades termofísicas (conduc-
tividad térmica y calor especí"co); 
determinación de coe"cientes de 
difusión en tejidos; calorimetría di-
ferencial de barrido (DSC), para los 
estudios de gelatinización y retro-
gradación de almidones, desnatura-
lización de proteínas y determina-
ción de temperaturas de transición 
vítrea; microscopía electrónica de 
barrido (SEM) acoplada a EDS; mi-
croscopía de fuerza atómica (AFM), 
microscopía confocal, difracción de 
rayos X, determinación de potencial 
zeta, técnica XANES de absorción 
de rayos X, espectroscopía infrarroja 
con transformada de Fourier (FTIR), 
cromatografía gaseosa y cromato-
grafía HPLC, permeabilidad a gases 
en películas biodegradables; trata-
mientos de alta presión; desarrollo 
de técnicas de espectrofotometría de 
re!ectancia difusa para medición de 
concentración de pigmentos mus-
culares; movilidad electroforética, 
y titulación coloidal en emulsiones; 
estabilidad de emulsiones por méto-
dos ópticos (Quick Scan), técnicas 
respirométricas en reactores bioló-
gicos. etc.

Cabe señalar que se han realiza-
do trabajos en colaboración y publi-
caciones conjuntas con distintos gru-
pos de investigación de Argentina. 
Algunos de los investigadores con 
los que hemos interaccionado son: 
Dra. M. Campederrós en la Univer-
sidad de San Luis, Dra. S. Sgroppo y 
Dr. G. Ojeda de la Universidad de 
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Nordeste, Dres. J. Chirife y M. San-
sinena de la Universidad Católica 
de Buenos Aires; Dra. M. I. Yeannes 
de la Universidad de Mar del Plata; 
Dr. S. Vaudagna del ITA (INTA); Dra. 
Irma Morelli del CINDEFI, (UNLP- 
CONICET), Dr. Jorge Montanari de 
la Universidad de Quilmes. 

He dictado 135 conferencias en 
reuniones cientí"cas, un gran nú-
mero de ellas corresponden a Con-
ferencias plenarias en Congresos 
internacionales realizados en Espa-
ña, México, Brasil, Chile, Uruguay, 
Ecuador, Costa Rica, Venezuela, Co-
lombia. 

Las conferencias plenarias invita-
das más recientes han sido en el 3rd 
International Congress of Chemical 
Engineering y Primer Congreso Ibe-
roamericano de Ingeniería Quími-
ca. Santander España (2019); en el 
X Congreso Argentino de Ingeniería 
Química (CAIQ 2019); en el VI Sim-
posio Internacional Agroalimentario 
SIAL19, (2019) en Montería-Córdo-
ba, Colombia. 

He dictado más de 40 Cursos de 
Posgrado en temas de mi especiali-
dad en universidades e instituciones 
del país (Instituto Argentino de Side-
rurgia, Fundación Favaloro, UTN, 
Universidad Nacional de La Plata, 
de Salta, de Cuyo, del Centro de la 
Provincia de Buenos Aires, de Entre 
Ríos, Especialización en Calidad 
Industrial en Alimentos, INCALIM- 
INTI-Universidad Nacional de San 
Martin), en empresas a profesionales 
(Molinos Rio de La Plata, YTEC etc.) 
y en el exterior. 

��3. ACTUACIÓN CIENTÍFICA EN 
EL ÁMBITO INTERNACIONAL         

He sido Coordinador Nacional 
de la Red Iberoamericana de Pro-
piedades Físicas de Alimentos para 
el diseño Industrial (RIPFADI), per-
teneciente al Programa CYTED de 

Ciencia y Tecnología para el Desa-
rrollo entre 1993 y 1998. Esta activi-
dad me ha permitido el intercambio 
de conocimientos y me ha brindado 
la posibilidad de realizar posterior-
mente trabajos cientí"cos conjun-
tos con grupos de investigación de 
países de América y Europa a través 
de Proyectos de colaboración del 
CYTED. He coordinado la actividad 
de investigación en Argentina de va-
rios Proyectos CYTED relacionados 
fundamentalmente con propiedades 
físicas de alimentos. En el marco de 
esos Proyectos realicé estancias en 
diversos Institutos de investigación, 
dicté Cursos de Postgrado participé 
en Seminarios internacionales dic-
tando conferencias. Por otra parte, 
hemos recibimos en nuestro labo-
ratorio investigadores y becarios 
latinoamericanos con los cuales se 
realizaron trabajos de investigación 
conjunta provenientes de distintas 
Universidades de México, Chile, 
Ecuador, Brasil, Colombia. 

Los trabajos de investigación de-
sarrollados a lo largo de la carrera me 
han permitido establecer contactos 
con grupos del exterior y he dirigido 
varios Proyectos internacionales de 
investigación conjunta. En el marco 
de dichos Proyectos he realizado 
como Investigador invitado, diversas 
estancias en el exterior para trabajar 
en los laboratorios con equipos de 
última tecnología de donde surgie-
ron publicaciones conjuntas o para 
dictar Cursos de postgrado. 

He dirigido diversos proyectos 
de cooperación internacional; con 
el Dr. Pedro Sanz del Instituto del 
Frio de Madrid, España Proyectos 
CONICET-CSIC, en temas de conge-
lación y altas presiones. En diversas 
oportunidades (1988, 1992, 1996, 
2005, 2007) he realizado estadías 
de investigación en España para tra-
bajar con los equipos de alta presión 
en su laboratorio ya que en Latinoa-
mérica no se contaba con dicho ins-

trumental; a partir de los resultados 
obtenidos realizamos interesantes 
publicaciones conjuntas (Martino y 
col.1998; Sanz y col 1999; Molina 
y col. 2004; Fernández y col. 2007).

He dirigido a través de un Con-
venio CAPES- SECYT (2000-2001) 
un Proyecto conjunto con la Dra. 
M.V. Grossman de la Universidad de 
Londrina (Brasil) a través del cual se 
publicaron diversos trabajos en co-
laboración sobre desarrollo de pelí-
culas biodegradables y funcionali-
dad de almidones no tradicionales y 
he dictado dos Cursos de postgrado 
en Brasil. En esta temática hemos 
recibido becarios del exterior que 
han venido de Brasil, Chile, México 
y Ecuador a trabajar en nuestro la-
boratorio

En colaboración con el Dr. Crís-
pulo Gallegos de la Universidad de 
Huelva (España), experto europeo 
en reología y viscoelasticidad, di-
rigí un Proyecto de Cooperación 
con España (2000) en el que se ha 
trabajado en la caracterización del 
comportamiento viscoelástico de 
emulsiones de bajo contenido lipí-
dico. En el marco de dicho proyecto 
realicé una estadía de trabajo como 
Investigador Invitado en el Laborato-
rio de Reología de la Universidad de 
Huelva donde utilicé reómetros de 
última generación allí instalados. A 
partir de este proyecto se publicaron 
en forma conjunta varios trabajos 
viscoelasticidad y se completó una 
tesis Doctoral (Quintana y col, 2002 
a, b).

He sido titular de un Proyecto 
"nanciado por la Fundación Antor-
chas en el área de Química (2002-
2003) en el que se realizaron in-
vestigaciones conjuntas con el Dr. 
Richard Hartel de la Universidad de 
Wisconsin- Madison (USA), experto 
internacional en cristalización. Du-
rante mi estadía de investigación en 
su Laboratorio trabajé en transicio-
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nes vítreas en sistemas congelados 
utilizando calorimetría diferencial 
de barrido en un equipo de última 
generación y se analizó el efecto de 
hidrocoloides en procesos de con-
gelación (Herrera y col. 2007). 

Por otra parte, dirigí un Proyec-
to con el Dr. E. Rodríguez Sandoval 
en el que fui Profesor e Investigador 
Invitado en la Universidad Nacional 
de Colombia (Sede Medellín), se 
realizaron investigaciones conjuntas 
y dicté un Curso de Posgrado sobre 
Reología, Viscoelasticidad y Textu-
ra de Alimentos a nivel nacional en 
Colombia en 2012. 

He sido Profesor Invitado e inves-
tigador visitante en la Universidad 
de Wisconsin (EE.UU.), de Londrina 
y San Pablo, (Brasil), en el Instituto 
de Ciencia y Tecnología de Alimen-
tos y Nutrición de Madrid, (España), 
en la Universidad Católica y de Val-
paraíso (Chile), en la Universidad de 
Ambato (Ecuador), en la Universi-
dad de Antioquia y la Universidad 
Nacional de Colombia.

Además de integrar Jurados de 
Tesis Doctorales en diversas univer-
sidades de Argentina he integrado 
jurados de Tesis Doctorales de la 
Universidad Católica de Chile, de la 
Universidad Politécnica de Valencia 
(España), de la Universidad Nacio-
nal de Colombia, y de la Université 
d´Angers (Francia). 

A nivel internacional he dictado 
Seminarios y Cursos de Posgrado en 
Instituto del Frio de Madrid (España), 
Instituto Tecnológico de Cumaná 
(Venezuela), Universidad Católica 
de Valparaiso (Chile), Universidad 
de Londrina (Brasil), Facultad de 
Ciencias Agropecuarias de la Uni-
versidad Nacional de Colombia. 

En 2019 he recibido el Premio 
internacional TWAS en Ciencias 
de la Ingeniería, que es un recono-

cimiento a la trayectoria cientí"ca 
(Twas Award 2019 in Engineering 
Sciences) otorgado por The World 
Academy of Sciences for the ad-
vancement of science in developing 
countries. 

��4. FORMACIÓN DE RECUR-
SOS HUMANOS Y DIRECCIÓN DE     
TESIS                                                 

Con respecto a mi actividad rela-
cionada con la formación de recur-
sos humanos cabe señalar que he di-
rigido 5 Tesis de Magister y dirigido/
codirigido 36 Tesis Doctorales "nali-
zadas y aprobadas, gran parte de las 
mismas en las Facultad de Ciencias 
Exactas y de Ingeniería de la Univer-
sidad Nacional de La Plata; también 
de la Universidad de Buenos Aires y 
la Universidad del Nordeste. He diri-
gido gran número de becarios desde 
su iniciación hasta que completaron 
su doctorado; 23 de los tesistas diri-
gidos ingresaron como miembros de 
la Carrera del Investigador CONI-
CET; muchos formaron sus propios 
grupos de investigación y otros tie-
nen cargos en la industria. Quisie-
ra remarcar que a través del tiempo 
he formado grupos de trabajo que 
se fueron consolidando. Gran parte 
de los investigadores que lo confor-
man fueron inicialmente becarios y 
tesistas bajo mi dirección que ingre-
saron en la Carrera de Investigador 
del CONICET, y continúan en ella 
actualmente con sus propios proyec-
tos, tesistas, becarios, lo cual me da 
una gran satisfacción de saber que 
la formación de recursos humanos 
ha dado sus frutos a través de estas 
nuevas generaciones de cientí"cos. 

��5. ACTIVIDAD TECNOLÓGICA 
Y DE TRANSFERENCIA                        

En muchas de las temáticas de 
investigación descriptas, las contri-
buciones no se han limitado al de-
sarrollo de Tesis Doctorales y publi-
caciones cientí"cas originales con 

impacto a nivel internacional, sino 
que la experiencia adquirida ha po-
sibilitado la realización de más de 
70 acciones de transferencia, traba-
jos de desarrollo tecnológico y de 
asistencia técnica al sector producti-
vo y convenios con industrias en los 
que he participado activamente. 

Desde 1982 hemos realizado tra-
bajos para diversas empresas en Ar-
gentina, entre las que se encuentran: 
SWIFT S.A., MCV, DAREX SAIC, Fri-
gorí"co Paladini, Unión Gandarense 
SACIA, Frigorí"co Meatex, Mataraz-
zo SAIC, Cabañas y Estancias Santa 
Rosa, Grace Argentina, Frigorí"co 
Tres Cruces, Inmobal Nutrer S.A, 
UNILEVER Argentina, CEPAS AR-
GENTINAS SA, Mc Cain Argentina, 
ARCOR S. A., Instituto de Promo-
ción de la Carne Vacuna Argentina, 
Molinos Rio de La Plata, Refmar S.R. 
L (Chubut), Harmony Ingredients 
Solutions S.A., NATUPLUS SRL, 
Danone Argentina SA, Cervecería y 
Maltería Quilmes S.A.I.C.A. y G etc. 
En todos los casos los fondos recibi-
dos por los trabajos realizados para 
el sector productivo fueron íntegra-
mente volcados a las Instituciones 
(Universidad Nacional de La Plata; 
CONICET) ingresando al CIDCA 
donde parte era utilizado para co-
laborar con los gastos del Instituto 
y el resto se destinaba al grupo de 
investigación para adquirir insumos 
y/o equipos; quiero señalar que en 
ningún caso el personal involucrado 
percibía remuneración complemen-
taria de sus salarios con estos fon-
dos. He considerado siempre el con-
cepto de transferencia como: i) una 
manera de colaborar y resolver pro-
blemas del sector productivo a partir 
de los conocimientos generados en 
el equipo de investigación; ii) una 
manera de involucrarse en temas de 
trabajo aplicados y de interés para 
el sector productivo, algunos de los 
cuales dieron lugar a partes de Te-
sis Doctorales; iii) la posibilidad de 
realizar trabajos requeridos por la 
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industria que implicaban involucrar 
equipamiento y técnicas especiales 
tales como estudios de viscoelasti-
cidad en reómetro oscilatorio, ca-
lorimetría diferencia de barrido etc. 
y desarrollos que no competían con 
servicios brindados por laboratorios 
privados; iv) una forma para que in-
gresen fondos a la institución con el 
objeto de reforzar el "nanciamien-
to de los trabajos de investigación. 
Por lo tanto siempre hemos mane-
jado los fondos de trabajos a terce-
ros como si fuera un subsidio de un 
proyecto que se rendía como tal, es 
decir con todas los comprobantes 
que permitían hacer un seguimiento 
acerca de cómo se habían utilizados 
esos fondos. 

Por otra parte, algunos de los de-
sarrollos tecnológicos han sido obje-
to de patentamiento siendo coauto-
ra de 6 patentes concedidas, una en 
trámite y 3 software registrados de 
transferencia térmica 

��6. OTRAS ACTIVIDADES 

La actividad de investigación y 
docencia se vio siempre comple-
mentada con tareas de gestión y 
coordinación en el ámbito universi-
tario y de Ciencia y Técnica; citaré 
solo algunas de ellas. He participa-
do activamente en diversas Comi-
siones de la Facultad de Ingeniería 
(UNLP) (Comisión de Planes de Es-
tudio, Comisión de Investigaciones 
y Mayor Dedicación, Comisión de 
Investigación y Transferencia). He 
sido Miembro del Consejo Directi-
vo del Centro Cientí"co Tecnológico 
CCT- CONICET La Plata desde su 
creación en 2007 hasta 2016.

A nivel nacional he integrado el 
Comité de Pares para la Acredita-
ción de Postgrados del Ministerio de 
Cultura y Educación; el Comité de 
Pares de Ingeniería de la Comisión 
Nacional de Evaluación y Acredita-
ción Universitaria (CONEAU) para 
la acreditación de las carreras de 

Ingeniería de Alimentos e Ingeniería 
Química. He sido Co-Coordinador 
del Área de Tecnología de Alimen-
tos. FONCYT, Agencia de Promo-
ción Cientí"ca y Tecnológica (ANP-
CYT) (2008-2010); Jurado para se-
leccionar Director de Unidades Eje-
cutoras del CONICET. Fui designada 
Miembro extranjero de la Comisión 
de Acreditación de Pregrado (CNAP) 
del Ministerio de Educación de Chi-
le de la Carrera Ingeniería Civil Quí-
mica de la Universidad de Santiago 
de Chile; evaluador internacional de 
Proyectos de investigación en Chile 
y Uruguay.

En el CONICET he sido miembro 
de la Comisión de Becas Internas 
de Ingeniería y Tecnología, de los 
Cuerpos Consultivos del CONICET, 
miembro de la Comisión Asesora de 
Ingeniería, Ingeniería de Procesos y 
Productos Industriales y Biotecnolo-
gía, Coordinador Alterno de la Co-
misión de Tecnología, miembro de 
la Red Disciplinar de Ingeniería de 
Procesos y Productos del CONICET, 
Miembro de la Comisión Asesora de 
Ingeniería de Alimentos y Biotecno-
logía

He sido miembro de Comités 
Cientí"cos en Congresos nacionales 
e internacionales, entre los cuales 
cito: VII Congreso Latinoamericano 
de Transferencia de Calor y Materia. 
LATCYM 1998; II Congresso de En-
genharia de Processos do Mercosul. 
Brasil (EMPROMER 1999); IV Con-
greso Iberoamericano de Ingeniería 
de Alimentos (CIBIA IV),Chile, 2003; 
ISOPOW International Symposium 
on the Properties of Water, 2004; V 
Congreso Iberoamericano de Inge-
niería de Alimentos CIBIA, México, 
2005; Congreso CYTAL Argentina, 
2007 (Presidente del Comité Cientí-
"co); 10th International Congress on 
Engineering and Food, ICEF, Chile, 
2008; VII Congreso Iberoamericano 
de Ingeniería de Alimentos (CIBIA) 
Bogotá ,Colombia, 2009; 11 Inter-
national Symposium of the Proper-

ties of Water ISOPOW, Querétaro, 
México, 2011; XXV Interamerican 
Congress of Chemical Engineering. 
Chile 2011, entre otros. 

Recientemente he sido designa-
da Presidente del Comité Cientí"co 
del Congreso Mundial de Ingeniería 
Química,  11th World Congress of 
Chemical Engineering - WCCE11  a 
realizarse en Buenos Aires en junio 
del 2022 

��7. MIEMBRO ACTIVO DE ACA-
DEMIAS NACIONALES E INTERNA-
CIONALES                                          

A partir de 1997 tuve el honor de 
ser incorporada como Miembro Titu-
lar a la Academia de la Ingeniería de 
la Provincia de Buenos Aires, sien-
do la primera mujer en pertenecer 
a la misma. En diciembre de 2007 
fui designada Miembro Titular a la 
Academia Nacional de Ingeniería 
de Argentina (ANI); también en esa 
oportunidad fui la primera mujer en 
ser incorporada a dicha Academia. 
Formo parte además del Instituto 
del Ambiente del ANI. En 2017 fui 
designada Académica Titular de la 
Sección de Ciencias de la Ingenie-
ría y Tecnología de la Academia Na-
cional de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Argentina. 

En 2020 fui nombrada Miembro 
Titular de TWAS The World Academy 
of Sciences for the Advancement of 
Science in developing countries in-
tegrando actualmente el Advisory 
Committee in Engineering Sciences. 

Participio activamente de las ac-
tividades de todas las Academias 
de las cuales soy Miembro Titular 
y siento un gran orgullo de ser par-
te de las mismas, de poder seguir 
aprendiendo y de contribuir desde 
mi lugar en diversas temáticas al in-
teractuar con expertos de otras dis-
ciplinas.
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��8. REFLEXIONES FINALES 

Se han cumplido 50 años des-
de comencé mi vida profesional. 
La actividad de investigación se ha 
llevado a cabo en forma paralela a 
la docencia de grado y posgrado y 
a la formación de recursos humanos 
a través del trabajo con becarios y 
tesistas no solamente en la Universi-
dad de La Plata sino también interac-
tuando con diversas Universidades e 
Institutos del país y con investigado-
res del exterior. He tenido la oportu-
nidad de recibir diversos premios a 
trabajos realizados en nuestro grupo 
de investigación y también premios 
a la trayectoria, entre los cuales des-
taco el Premio Academia Nacional 
de Ingeniería (2006), Premio Bernar-
do Houssay Investigador Consolida-
do (2006); Premio Consagración de 
la Academia Nacional de Ciencias 
Exactas Físicas y Naturales de Argen-
tina (2010); Premio Bunge y Born en 
Ingeniería de Procesos (2015); Pre-
mio Bernardo Houssay Trayectoria 
en el área Ingenierías, Arquitectura, 
Informática (2015); Distinción In-
vestigador de La Nación Argentina 
- Año 2015; TWAS Award in Engi-
neering Scienes (ver detalles en los 
cuadros de premios recibidos). 

En 2015 fui designada Profesor 
Extraordinario en la categoría Eméri-
to de la Universidad Nacional de La 
Plata y he continuado desarrollando 
plenamente mi actividad docente 
aun en 2020 en forma virtual. Desde 
mi jubilación en octubre de 2019, 
estoy contratada en forma ad-hono-
rem por el CONICET como Inves-
tigador Superior y sigo trabajando 
activamente en investigación y de-
sarrollo, dirigiendo Proyectos, tesis-
tas becarios postdoctorales e inves-
tigadores asistentes, participando en 
Comisiones del CONICET, dictando 
conferencias y realizando actividad 
académica. 

Quiero destacar por otra parte 
que el crecimiento en la actividad 
cientí"ca y tecnológica no se logra 
de manera individual. Todo es resul-
tado del trabajo en equipo; por esa 
razón agradezco a todas las perso-
nas con las que he trabajado a lo 
largo de los años. A mis colegas y 
compañeros de trabajo, a los beca-
rios, tesistas, investigadores, perso-
nal de apoyo, con los cuales día a 
día compartimos con entusiasmo las 
tareas. Con ellos fuimos avanzando 
en los distintos temas, explorando 
y descubriendo nuevos horizontes. 
Quiero recordar especialmente a 
las Dras. Alicia Califano y Miriam 
Martino con las que compartimos 
muchos momentos de nuestras vi-
das y que han fallecido temprana-
mente, dejando un gran vacío. De 
cada uno de las personas con las 
que he trabajado a lo largo de los 
años, tengo un grato recuerdo que 
llevo dentro de mí. Valoro mucho 
los avances cientí"cos y tecnológi-
cos que hemos logrado de esta labor 
conjunta, pero muy especialmente 
valoro el vínculo de respeto y afec-
to generado a través del trabajo en 
equipo, que considero muy valioso. 
Me siento muy orgullosa que mu-
chos de quienes fueron mis tesistas 
y becarios ahora son investigado-
res consolidados y prestigiosos que 
han formado sus propios grupos de 
trabajo. Ellos son los que continua-
rán la tarea para que la ciencia y la 
tecnología se siga desarrollando en 
nuestro país, se formen recursos hu-
manos y se obtengan resultados úti-
les para la sociedad. 

Agradezco a la Universidad de La 
Plata, al CONICET, a la ANPCYT y a 
todas las instituciones que con"aron 
en nuestro trabajo de investigación 
y desarrollo apoyándonos. También 
quiero agradecer a mi familia, que 
me ha dado el equilibrio y la fuer-
za para seguir adelante. Agradezco 
a mis padres que me entregaron su 
profundo cariño, sus enseñanzas y 

fueron ejemplo de rectitud, trabajo 
y superación y que inculcaron en mi 
la importancia del esfuerzo para lo-
grar objetivos. A mi esposo, mi com-
pañero inseparable desde hace más 
de 50 años, desde que éramos estu-
diantes, que siempre me ha alentado 
y ayudado en todos los aspectos. A 
nuestros tres hijos, Patricia, Daniel y 
Diego a las familias que formaron y 
a los cuatro nietos, que llenan nues-
tras vidas de felicidad. 

Finalmente quiero agradecer a 
los profesores que me formaron aca-
démicamente y especialmente al Dr 
Alfredo Calvelo fundador y primer 
Director del CIDCA, que me inició 
en la actividad de investigación y en 
la docencia. También quiero recor-
dar y rendir homenaje a dos "guras 
importantes ya fallecidas con las 
cuales interactué desde los primeros 
años de mi vida profesional: el Doc-
tor Jorge Ronco y el Ing. Miguel de 
Santiago. 

El Dr. Ronco ha sido gran impul-
sor de la Tecnología Química y de 
la Ingeniería Química en la Univer-
sidad Nacional de La Plata y en el 
país; gracias a su empuje a partir de 
1972 se crearon en la UNLP institu-
tos como el CINDECA, el CINDEFI 
y el CIDCA dependientes de la Fa-
cultad de Ciencias Exactas y del CO-
NICET. También el Dr. Ronco apoyó 
la creación de diversos institutos en 
el país que funcionan de manera 
muy e"ciente y que han permitido 
formar excelentes investigadores y 
profesionales. También promovió el 
Programa Nacional de Petroquími-
ca, desarrolló estudios sectoriales de 
Petroquímica con el IPA, promovió 
el Programa de Química Fina, creó 
el Comité Nacional de Catálisis, 
CONACA, que coordinaba el traba-
jo de los grupos de investigación en 
ese campo. Fue un líder, un lucha-
dor, con "rmes convicciones, que 
formó gran número de discípulos a 
lo largo y ancho del país. El Dr. Ron-
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PREMIOS RECIBIDOS por la Dra Noemi Zaritzky

Los premios recibidos a lo largo de la carrera los he agrupado en premios a trabajos de investigación realizados 
en nuestro grupo de investigación y premios recibidos a la trayectoria cientí"ca.

PREMIOS RECIBIDOS A TRABAJOS Y PROYECTOS DESARROLLADOS EN EL GRUPO DE INVESTIGACIÓN: 

Se citan cronológicamente algunos de los premios recibidos a trabajos de investigación y desarrollo en los 
cuales he participado y/o dirigido, consignando en cada caso los autores de los trabajos premiados y el evento 
y el año: 

Primer Premio del Concurso sobre Ciencia y Tecnología Alimentaria, Ed. Publitec, (N. E. Zaritzky, M C Añón 
y A Calvelo) 1979; Primer Premio en el 4to Congreso Argentino de Microbiología 1985 (M. C. Zamora 
y N.E. Zaritzky); Premio Copal en el Primer Congreso Latinoamericano de Microbiología de Alimentos ( 
L.Giannuzzi y NE. Zaritzky), 1987;  Premio Publitec al “Mejor trabajo de investigación con aplicación a 
la industria” otorgado al equipo de investigación dirigido por la Dra Noemi Zaritzky en el VIII Seminario 
Latinoamericano y del Caribe de Ciencia y Tecnología de Alimentos. Sociedad Uruguaya de Ciencia y 
Tecnología de Alimentos, Montevideo, Uruguay, 1994; Mención de Honor en el Primer Concurso Nacional 
para Mujeres Inventoras, Instituto Nacional de la Propiedad Industrial. Asociación Argentina de Inventores, 
(1997); Premio Jorge A. Miller al Mejor Trabajo de investigación presentado en el VIII Congreso Argentina 
de Ciencia y Tecnología de Alimentos (García M. A., Martino M., Zaritzky N), 1999; Premio LAS-DAMYC al 
mejor trabajo de investigación relacionado con los aspectos microbiológicos de los alimentos y sus procesos 
de elaboración en el marco del VI Congreso Latinoamericano de Microbiología de Alimentos, MICROAL 2000. 
(Andrés S. C., Giannuzzi L. y Zaritzky N. E); Primer Premio AIDIS (Asociación Argentina de Ingeniería Sanitaria 
y Ciencias del Ambiente) al trabajo: “Aplicación de análisis de imágenes en el control cinético del desarrollo 
de microorganismos "lamentosos” (Contreras E. M., Giannuzzi L. Zaritzky N.E.) en el XII Congreso Argentino 
de Saneamiento y Medio Ambiente. (2002); Premio Monsanto- CONICET al mejor proyecto de investigación 
edición 2004 en el área de Biotecnología y Medio Ambiente. Directora: Dra Noemi Zaritzky.(2005); Premio 
Dr.  Raul Trucco. Asociación Argentina de Tecnólogos Alimentarios (Martino M., Garcia M. A.; Pinotti A. 
Zaritzky N) en el X Congreso Argentino de Ciencia y Tecnología de Alimentos, 2005.; Premio a la Innovación 
tecnológica del IPCV Instituto de Promoción de la Carne Vacuna Coll Cárdenas, F, Giannuzzi, L.; Zaritzky, 
N. XI Congreso Argentino de Ciencia y Tecnología de Alimentos CYTAL®2007.2º Simposio Internacional de 
Nuevas Tecnologías. Asociación Argentina de Tecnólogos Alimentarios. 2007.  Primer Premio del concurso 
Nacional de Innovaciones (INNOVAR 2008) otorgado por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Productiva, en la categoría Producto Innovador. (Andrés S.C., Pennisi Forell S.C. Ranalli N., Zaritzky N. y 
Califano A.N).2008; - Premio Nacional Arcor a la Innovación en Alimentos, Primer premio entregado por el 
Grupo Arcor y la Agencia Nacional de Promoción Cientí"ca y Tecnológica (A Garcia, N. Zaritzky, M. Martino, 
Olivia Lopez). 2009; Primer Premio AIDIS 2014 al trabajo: Degradación de bisfenol A en presencia de un 
sustrato facilmente biodegradables en sistemas de barros activados. (A.M. Ferro Orozco, E.M. Contreras, N.E. 
Zaritzky,) 19º Congreso Argentino de Saneamiento y Medio Ambiente Buenos Aires, 2014. Mención de Honor 
a la Innovación Universidad Nacional de La Plata. (N.Zaritzky y J. Dima) 2014; “Premio IPCVA a la Innovación 
Tecnológica en Carne Vacuna ( B. Giménez,  N. Graiver, A. Califano,  N. Zaritzky) XV Congreso Argentino 
de Ciencia y Tecnología de Alimentos organizado por la Asociación Argentina de Tecnólogos Alimentarios 
CYTAL 2015 . Premio al mejor trabajo modalidad Póster del Área de Residuos Sólidos (A. Schneider Teixeira, 
L. Deladino y N. Zaritzky) en el II Congreso Internacional de Ciencia y Tecnología Ambiental, y II Congreso 
Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencia y Tecnología Ambiental 2015. Primer Premio en el Área: 
Nanoquímica y Nanotecnología, XXXII Congreso Argentino de Química (P. Bucci; V. Santos; J. Montanari. N. 
Zaritzky) 2019; PREMIO ARCOR A LA INNOVACIÓN, organizado por la empresa ARCOR y la Secretaría de 
Gobierno de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de la Nación.( N. Zaritzky,  V. Santos, J. Orjuela,  
P.Bucci) . 2019;

PREMIO SENIOR MOULTON MEDAL AWARD 2021, otorgado por Institution of Chemical Engineers 
(IChemE). Este premio internacional fue otorgado por unanimidad al trabajo Perez Calderon y col. (2019) 
publicado en la revista Food and Bioproducts Processing, y se entrega a los autores del trabajo más meritorio 
publicado en el último año en las revistas y libros publicados por IChemE (Institution of Chemical Engineers). 
Esta es una institución global de ingeniería con más de 35,000 miembros en más de 100 países en todo el 
mundo, está a"liada a European Federation of Chemical Engineering.
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PREMIOS RECIBIDOS A LA TRAYECTORIA 

Entre los premios más importantes recibidos a la trayectoria cientí"ca y técnológica se encuentran:

- Premio “ACADEMIA NACIONAL DE INGENIERIA” otorgado a la Dra Noemí Zaritzky. Academia Nacional de Ingeniería, 
noviembre 2006. “El Premio Academia Nacional de Ingeniería es bienal y tiene por objeto distinguir a ingenieros que han 
desarrollado su actividad profesional en el país con título habilitante nacional y que se han destacado por sus obras, traba-
jos de investigación, publicaciones o docencia universitaria, en el campo de la ingeniería y cuya actividad haya signi"cado 
aportes de excepcional mérito para el progreso del país y para la posición del mismo en el campo internacional dentro de 
la materia, considerándoselo como premio de consagración”.

- PREMIO BERNARDO HOUSSAY a la Investigación Cientí"ca Tecnológica 2006. Categoría Investigador consolidado otor-
gado a la Dra Noemí Zaritzky en la Gran Área de Ciencias Agrarias, de Ingenierías y Materiales. Buenos Aires, noviembre 
2006.

- PREMIO CONSAGRACIÓN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS EXACTAS FISICAS Y NATURALES de Argentina 
a la Dra Ing. Noemí Zaritzky Año 2010. Sección Ingeniería-Tecnología de Alimentos. Buenos Aires, diciembre 2010.

-MEDALLA DE ORO. PREMIO A MUJERES DESTACADAS otorgado por el Senado de la Provincia de Buenos Aires. Argen-
tina. Marzo 2014 

--PREMIO FUNDACION BUNGE Y BORN EN INGENIERIA DE PROCESOS 2015 otorgado a Noemi Zaritzky.(La primera 
vez que se otorgó a una mujer en 50 años de existencia del premio) 

- Premio a la Labor Cientí"ca, Tecnológica y Artística de la Universidad Nacional de La Plata 2015 entregado a la Dra 
Noemi Zaritzky en la categoría Investigador Formado de la Facultad de Ingeniería. UNLP, diciembre 2015.

-Distinción por los aportes en Ciencia y Tecnología otorgada a la Dra Noemi Zaritzky por la COMISION DE INVESTIGA-
CIONES CIENTIFICAS DE LA PCIA DE BUENOS AIRES (CIC) Gobernación de la Pcia de Buenos Aires .2016-

PREMIO BERNARDO HOUSSAY TRAYECTORIA 2015 OTORGADO a la Dra Noemí Zaritzky correspondiente al ÁREA: 
INGENIERÍAS, ARQUITECTURA, INFORMÁTICA. Ministerio de Ciencia Tecnología e Innovación Productiva. MINCYT 
agosto 2016.

-DISTINCIÓN INVESTIGADOR DE LA NACIÓN ARGENTINA - AÑO 2015 a la Doctora Noemí Elisabet ZARITZKY en 
reconocimiento a su destacada labor en la creación de nuevos conocimientos, la formación de recursos humanos y trans-
ferencia al medio económico-social de la producción tecnológica. Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Produc-
tiva. Decreto 1195/2016. Presidencia de la Nación. noviembre de 2016.

- PREMIO CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN 2018 “CENTENARIO DE LA REFORMA UNIVERSITARIA” de la 
Comisión de Investigaciones Cientí"cas de la Pcia de Buenos Aires otorgado a la Doctora Noemí Zaritzky, directora del 
Proyecto:“Valorización de residuos de la industria alimentaria: obtención de biopolímeros de interés a partir de desechos 
industriales y desarrollo de aplicaciones para el tratamiento de aguas”. 28 diciembre 2018.

-TWAS AWARD 2019 IN ENGINEERING SCIENCES (TWAS The World Academy of Sciences for the advancement of scien-
ce in developing countries) Premio TWAS a la Dra Noemi Zaritzky en Ciencias de la Ingeniería El premio TWAS se otorga 
a cientí"cos individuales del países en desarrollo en reconocimiento a su sobresaliente contribución al conocimiento 
cientí"co.

Otros Premios a la trayectoria son:

-Botón de Oro de la Universidad de Machala, Ecuador, en reconocimiento a la trayectoria cientí"ca de N. Zaritzky, en el 
marco de VIII Jornadas Ecuatorianas de Ciencia y Tecnología de Alimentos (1996); 

- Premio Mujer Destacada 2009. Entregado a la Dra Noemi Zaritzky por el Concejo Deliberante de la Ciudad de La Plata 
(marzo 2009)

- Premio Accesit de Honor a la Dra Noemí Zaritzky por su trayectoria. Diciembre 2009. Grupo Accesit La Plata. Pcia Bue-
nos Aires Argentina.

- Reconocimiento a Mujeres destacadas.  Otorgado por la Confederación Argentina de la Mediana Empresa (CAME). Bue-
nos Aires, 8 de marzo 2016 

-Reconocimiento a la Trayectoria Profesional otorgado por el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. 11 de marzo de 2016. 

-Dra Noemi Zaritzky declarada PERSONALIDAD DESTACADA EN LA CIENCIA por Concejo Deliberante de la MUNICI-
PALIDAD DE LA PLATA. Noviembre 2016 

-MUJER DESTACADA 2019. Facultad de Ingeniería Univ. Nacional de La Plata. Distinción otorgada por la Municipalidad 
de La Plata, Dirección de Relaciones Institucionales. 29 de marzo 2019.
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co falleció en 2001y el CINDECA 
(Centro de Investigación y Desarro-
llo en Ciencias Aplicadas) lleva su 
nombre. Ha sido una "gura desta-
cada, que introdujo conceptos bá-
sicos innovadores en la enseñanza 
de tecnología e ingeniería química y 
ha sido un motor de la investigación 
cientí"ca y tecnológica en nuestro 
país. 

Por otro lado, quiero recordar al 
Ing. Miguel de Santiago que tuvo 
una extensa trayectoria profesional 
como docente, investigador y fun-
cionario. Formó parte de la primera 
promoción de Ingenieros Químicos 
graduados en al UNLP en 1959. A 
partir de 1965 se desempeñó como 
Jefe de Departamento de Ingenie-
ría Química y desarrolló su labor 
docente como Profesor Titular en 
diversas asignaturas. El Ing. de San-
tiago fue Director del Programa de 
Posgrado en Ingeniería Química en-
tre 1970 y 1975 y a través del apoyo 
de la UNESCO, del BID, de la OEA, 
se llevó a cabo el primer curso de 
posgrado. Se desempeñó como Es-
pecialista Principal en Ciencias Apli-
cadas en el Departamento de Asun-
tos Cientí"cos, de la Organización 
de los Estados Americanos, Wash-
ington DC, EE.UU. Ejerció el cargo 
de Presidente del Instituto Nacional 
de Tecnología Industrial INTI, Secre-
taría de Industria de la Nación, entre 
1985 y 1986. Se desempeñó como 
Director Titular de Petroquímica Ba-
hía Blanca SAIC en el período 1984 
- 1987. Desarrolló tareas de Ingenie-
ro Consultor en temas de evaluación 
de proyectos y prospectiva de tecno-
logía en Petroquímica, Fertilizantes, 
Agro Industria y Energía en el área 
de Transferencia de Tecnología y 
Plani"cación de Ciencia y Tecnolo-
gía. A partir de 1996 el Ing. de San-
tiago ingresó como miembro Titular 
de la Academia de la Ingeniería de 
la Provincia de Buenos Aires y fue 
su Presidente desde 2010 al 2014. 
Cabe señalar que en el año 2003 al 

nuevo edi"cio del Departamento de 
Ingeniería Química, que fue recons-
truido después del incendio ocurri-
do en 1974, se le dio el nombre de 
Profesor Ing. Miguel de Santiago, en 
reconocimiento a su compromiso 
con el desarrollo de la Ingeniería 
Química en nuestro país y especial-
mente en la UNLP. El Ing. de Santia-
go ha desarrollado una vasta carrera 
profesional en la cual la docencia, 
la investigación, y el aporte al de-
sarrollo de la Ingeniería Química 
ocuparon un lugar central. La gran 
cantidad de cargos que ejerció tanto 
en la Universidad como en diferen-
tes empresas y cargos de gestión han 
permitido demostrar su gran capaci-
dad intelectual y de trabajo. Su falle-
cimiento se produjo en setiembre de 
2014, dejando un gran vacío en la 
ingeniería química argentina. 

Qué importante sería para nues-
tro país que en las nuevas generacio-
nes se generen líderes de la talla del 
Dr. Ronco y del Ing. de Santiago que 
fueron ejemplos para las jóvenes y 
que dedicaron su vida a mejorar el 
nivel de la educación universitaria 
y la excelencia en la profesión con 
pasión y dedicación 
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institución a la que pertenece o última que perteneció y correo electrónico. Es conveniente incluir en esta primera 
página, al menos, tres palabras clave en castellano y su correspondiente traducción en inglés para facilitar su ob-
tención a través de los buscadores de internet. 

La segunda página quedará en blanco. Allí el Cuerpo Editorial incluirá una bajada o copete que resuma, en cuatro 
o cinco líneas, alguna idea fuerza referida al artículo. 
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A partir de la tercera página se desarrollará la reseña, cuya extensión total rondará entre las 6.000 y 8.000 pala-
bras, ya que longitudes mayores di"cultan su lectura. Idealmente debe concluir con algunas re!exiones "nales que 
contengan la mirada personal sobre la situación actual, el futuro de la disciplina y las lecciones a transmitir a las 
generaciones más jóvenes.  

De querer agregarse algunas citas de trabajos especialmente importantes publicados a lo largo de su trayectoria, las 
mismas se colocarán al "nal del texto siguiendo las instrucciones que se dan más abajo y bajo el título Bibliografía 
(Times New Roman 12, negrita alineado a la izquierda). En esta sección se debe incluir sólo la bibliografía más 
relevante, y no el listado completo de publicaciones del autor o de la autora. Típicamente, un listado menor a las 
diez referencias es adecuado. 

1. Semblanza

Cada reseña irá precedida por una semblanza, es decir, una presentación breve (de una página) escrita por alguien 
que colaboró con el autor o la autora, o que se formó bajo su supervisión, a su sugerencia. La semblanza sirve 
como presentación del autor o de la autora de la reseña. La invitación a escribir la semblanza podrá ser emitida 
por el Cuerpo Editorial o, con conocimiento del mismo, por el autor o la autora de la reseña. Si bien esta sección 
contiene habitualmente información sobre la trayectoria del investigador o de la investigadora, debe evitarse la 
rígida formalidad de un currículo.

2. Título, subtítulos e inicio

El título, además de conciso, debe ser atractivo con el "n captar el interés de los lectores. Así pues, un título ade-
cuado sería: “Cómo hacer realidad los sueños” y otro menos apropiado, sería: “Descripción de una trayectoria en 
las Ciencias Fisicoquímicas a lo largo de 50 años”. Se utilizará solo mayúscula inicial. 

Los subtítulos, sin numerar, estarán escritos en letra normal (mayúscula inicial y luego minúscula) y se espera que 
sean informativos y motivadores al mismo tiempo. Se sugiere evitar el uso de  títulos como “Presentación”, pues  
evoca a la sección “Introducción” de un artículo cientí"co. Del mismo modo, se recomienda evitar subtítulos que 
indiquen denominaciones institucionales y, en cambio, se propone utilizar expresiones que den cuenta o expresen 
algún aspecto personal del paso por esa institución.

En lo que re"ere al primer párrafo del manuscrito, se sugiere evitar su inicio a través de de"niciones o explicaciones 
y, en cambio, se propone introducir el manuscrito mediante la narración de experiencias o anécdotas signi"cativas. 
Un ejemplo de este recurso puede leerse a través de un artículo de Kary Mullis, creador de la técnica PCR, publi-
cado en la revista Scienti"c American

A veces, las buenas ideas surgen por casualidad. En mi caso ocurrió así: gracias a una rara combinación de coin-
cidencias, ingenuidad y felices errores, me vino la inspiración un viernes de abril de 1983 mientras, al volante del 
coche, serpenteaba a la luz de la luna por una carretera de montaña del norte de California que atraviesa un bosque 
de secuoyas. Me di de bruces con un proceso que permite fabricar un número ilimitado de copias de cualquier gen: 
la reacción en cadena de la polimerasa (PCR).

3. Contenidos

Las reseñas de Ciencia e Investigación son textos fuertemente personales y re!exivos por lo que no se espera una 
uniformidad rígida de estructura o contenidos, ni tampoco la descripción de un currículo. Sin embargo, esperamos 
que los textos re"eran información fehaciente sobre la labor y la vida cientí"ca del autor o de la autora. Las siguien-
tes preguntas (adecuadas para un per"l asociado a la investigación cientí"ca, pero no para per"les tecnológicos o 
de gestión de la ciencia y la educación)  pueden guiar el desarrollo del manuscrito:

1. ¿Por qué se dedicó a la investigación? Se propone incorporar alguna anécdota

2. ¿Cuáles fueron sus primeras investigaciones y aportes? ¿En qué grupo los desarrolló? ¿Qué papel jugó su Direc-
tor o Directora de Tesis? ¿Quién "nanció sus estudios doctorales?
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3. ¿Realizó estudios posdoctorales? ¿Dónde, y sobre qué tema? ¿Quién "nanció sus estudios posdoctorales? 
Mencione alguna publicación vinculada a sus estudios posdoctorales, y los principales resultados. En caso de 
haber efectuado estudios en el extranjero, comente cómo fue la experiencia de ese viaje.

4. De nuevo en la Argentina: ¿Volvió al mismo lugar de trabajo? ¿Cómo "nanció su nueva etapa? ¿Qué cargo o 
beca tenía? 

5. ¿En qué momento adquirió el per"l de trabajo independiente? ¿Qué tema encaró, y qué resultados tuvo? ¿Cuál 
fue su primera publicación como en la que jugó el papel principal? ¿Quién subsidió esos estudios?

6. ¿Cuáles fueron los principales obstáculos que encontró a lo largo de su carrera y cuáles sus principales aportes? 
En su trayectoria ¿encaró diversas líneas de investigación? ¿Qué razones motivaron esos cambios? ¿Cuál fue la 
evolución de su línea de investigación? ¿Qué nuevos hallazgos cientí"cos destaca a lo largo de su trayectoria? 
¿Cuáles cree que fueron sus publicaciones más importantes (cite unas pocas)?

7. ¿Quién fue su primer discípulo o discípula? ¿Qué tema encararon?

8. A lo largo de su trayectoria, ¿cambió de lugar de trabajo? ¿Qué razones motivaron esos cambios? ¿Cómo im-
pactaron los drásticos acontecimientos políticos del país?

9. A lo largo de su trayectoria, ¿qué cooperaciones cientí"cas estableció con grupos del exterior y del país?  ¿Qué 
importancia tuvo la docencia universitaria? ¿Qué peso tuvieron los temas de gestión de las instituciones? ¿Qué 
papel jugó el desarrollo tecnológico, y la vinculación con el sector productivo? ¿Cómo evalúa la disponibilidad 
de equipamiento e infraestructura?

10. ¿Hay aspectos familiares que desee destacar como importantes para usted y, con ello, para su evolución 
cientí"ca?

11. ¿Qué cambios vivió en su disciplina desde los comienzos hasta el presente? ¿Cómo ve el futuro de la disciplina? 
¿Cuáles cree que son los futuros temas importantes y los aspectos que quedaron todavía por aclarar en el área 
de sus investigaciones?

Se puede consultar, como posibles ejemplos, las Reseñas publicadas que se encuentran en www.aargentinapcien-
cias.org.

4. Fotografías y "guras 

Es muy recomendable ilustrar los hechos salientes de la trayectoria con documentación grá"ca, especialmente en 
forma de fotografías. Asimismo, se solicita proveer una fotografía personal actual y de alta resolución . Del mismo 
modo, se propone el envío complementario de otras fotografías de cualquier época que resulten, a su modo de ver, 
representativas de su personalidad. 

Menos frecuentemente, puede ser necesario incluir ilustraciones referidas al trabajo cientí"co. En caso de incorpo-
rarlas, se deben proveer las "guras en documentos independientes e indicar en el texto el lugar de inserción, con 
la leyenda en letra negrita, con color rojo y con un tamaño de letra 14: INSERTAR FIGURA XX AQUÍ. Si la "gura 
no es original deberá citarse su procedencia en la leyenda correspondiente. Es responsabilidad del autor o autora 
asegurarse de contar con los permisos necesarios para su reproducción. Es importante que las ilustraciones sean 
de buena calidad.

Para facilitar la identi"cación de las "guras en el proceso editorial, el autor deberá numerarlas secuencialmente. 
Sin embargo, en el texto "nal se prescindirá de los números y cada "gura tendrá simplemente la leyenda provista 
por el autor o la autora. 
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5. Cuadros de texto

Se pueden incluir cuadros de texto con información que se desea separar del texto principal.

Los contenidos usuales de los cuadros de textos son la descripción de algún aspecto técnico especí"co o de al-
guna anécdota personal que se separa para no interrumpir la ilación del texto principal. Los cuadros de texto se 
escribirán en Times New Roman 12 con espaciado simple, y contendrán un borde sencillo en todo su perímetro; 
alternativamente pueden armarse usando la facilidad cuadro de texto de Word. Se puede agregar un título a cada 
cuadro de texto, en negrita, Times New Roman 12, alineado a la izquierda. Se deben proveer los cuadros de texto 
en documentos independientes, e indicar en el texto el lugar de inserción, con la leyenda en rojo y en negrita y 
tamaño de letra 14: INSERTAR CUADRO DE TEXTO XX AQUÍ.

Por la naturaleza de las reseñas, dirigidas a un público más amplio que el especializado, se evitará la utilización 
de tablas, viñetas o enumeraciones.

6. Bibliografía 

La lista total de trabajos citados en el texto se colocará al "nal y deberá ordenarse alfabéticamente de acuerdo con 
el apellido del primer autor o de la primera autora, seguido por las iniciales de los nombres, año de publicación 
entre paréntesis, título completo del artículo (entre comillas), título completo de la revista o libro donde fue publi-
cado (en letra cursiva o bastardilla), volumen y páginas.

Ejemplo: Benin, L.W.; Hurste, J.A.; Eigenel, P. (2008) “The non Lineal Hypercycle”, Nature 277, 108-115. 

Recordamos que no se debe listar el total de las publicaciones del autor, sino incluir un muy breve listado de textos 
propios o ajenos (no más de diez o doce) de interés para profundizar aspectos mencionados en el texto.

La reseña debe enviarse como documento Word adjunto por correo electrónico a la Secretaría de la revista, re-
senas@aargentinapciencias.org con copia al Editor o a la Editora responsable, y que actuará en la etapa de ade-
cuación del manuscrito para asegurar que el mismo cumpla con todas las pautas editoriales. El material adicional 
(fotos, "guras, etc.) se enviará también como adjuntos en el mismo mensaje.

Precisiones formales complementarias

1. El título del trabajo, en la primera página, irá en letra negrita, con mayúscula inicial, tamaño 14; seguido y a 
doble espacio irá el nombre del autor o de la autora en letra negrita, tamaño 12; seguido y a doble espacio irá la 
institución o instituciones a las cuales quiere asociar su nombre, en letra negrita, tamaño 12; seguido y a doble 
espacio irá la dirección de correo electrónico, tamaño 12. Toda esta información irá centrada. A continuación se 
dejarán tres renglones y se colocarán en renglones seguidos, con espaciado sencillo y con espaciado posterior de 
6 puntos, Palabras clave y Keywords en renglones separados.

Ejemplo:

Palabras clave: Física nuclear; problemas de muchos cuerpos; coordenadas colectivas; teoría de campos nucleares; 
cuantización BRST.

Keywords: Nuclear physics; many-body problems; collective coordinates; nuclear "eld theory; BRSTquantization

2. En caso que el manuscrito presente secciones y subsecciones, los subtítulos correspondientes irán sin numera-
ción. Cada subtítulo irá en negrita, con mayúscula inicial, tamaño 12. No se recomienda dividir las secciones en 
subsecciones, pero si ello fuera necesario, los títulos de las subsecciones irán en bastardilla con mayúscula inicial, 
tamaño 12.
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3. El manuscrito se redactará con a doble espacio.

4. En el cuerpo del texto, las referencias a la bibliografía se indicarán entre paréntesis, con el apellido del autor o 
de la autora y el año de publicación. Si hay más de un autor o autora, con el primer apellido seguido por “y col.” 
y el año de publicación.

5. Las palabras en idioma extranjero (incluyendo el nombre de instituciones en su idioma original extranjero) se 
escribirán en bastardilla.

6. Las citas textuales se escribirán entrecomilladas y se indicará con precisión la fuente de la misma.

7. Las "guras deberán contar con una leyenda. La leyenda se escribirá en Times New Roman, tamaño 10, siguiendo 
el formato del ejemplo siguiente:

Leyenda de la Figura 1. Fotografía tomada en ocasión del X Congreso Argentino de Fisicoquímica, San Miguel de 
Tucumán, abril de 1997. De izquierda a derecha: Albert Haim, Néstor Katz y José A. Olabe.

Para el procesamiento del manuscrito, el autor o la autora identi"cará las "guras con números correlativos. Esos 
números no se incluirán en la versión "nal.

8. El listado de referencias en la bibliografía se escribirá con espaciado sencillo y espaciado posterior de 6 puntos.

9. Las notas al "nal se escribirán en espaciado sencillo, tamaño 10. Las notas al "nal se indicarán en el texto corre-
lativamente, numerándolas 1,2, 3,… Si se usa Microsoft Word 2010, la inserción de notas al "nal se logra pulsando 
Referencias, Insertar nota al "nal, cuidando que el formato sea 1, 2, 3,… El formato se puede establecer pulsando 
Notas al pie (dentro de Referencias).Versiones anteriores de Word poseen opciones equivalentes.
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